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Cómo va hasta el momento la historia... 


El joven príncipe Karek se vio obligado a abandonar su hogar, el 
castillo Cragwater. Para empezar, su padre, el rey Tedore, consideraba 
que su hijo necesitaba madurar. Al muchacho no le gustaba nada más 
que pasar el día comiendo, por lo que se había vuelto obeso y torpe. 
Además, había noticias de un inminente atentado contra el joven 
príncipe por parte de una asesina a sueldo. Karek debía asistir (de 
incógnito) a un entrenamiento de cadete en una fortaleza donde 
aprendería a luchar. 

Se entrenó con diligencia e hizo nuevos amigos: Blinn, Impy, Eduk 
y Brawl. 

La asesina a sueldo (Nika, el cuervo asesino) descubrió dónde 
estaba y se enfrentó a él a solas en el bosque. Ella le perdonó la vida, 
tras lo cual encontró una extraña conexión entre ellos a través del 
antiguo lenguaje de las deidades myrneanas. Poco a poco, empezaron 
a confiar el uno en el otro. 

El duque Schohtar, del sur del país, quería hacerse con la corona 
toladariana. Se separó del rey Tedore y se declaró gobernante del sur 
de Toladar. En su afán por expandir su poder, mandó matar al 
Maestro de la Espada, Forand, y destruyó la fortaleza donde entrenaba 
Karek. El príncipe, sus amigos y la asesina a sueldo la habían 
abandonado poco antes para ir en busca de un reloj de arena mágico. 
Un mapa les condujo a un cementerio, donde se apoderaron del 
artefacto. 

El duque Schohtar hizo seguir a Karek para poder apresarlo como 
seguridad y hacerse así con el reloj. Karek y sus amigos sobrevivieron 
a muchos peligros e incluso tuvieron que destruir el artefacto para 
escapar de sus perseguidores. Junto con Bolkan «Eructos» Katerron, 
antiguo almirante del reino enemigo del sur Soradar, huyeron a casa 
de Karek. 

De vuelta a la supuesta seguridad del castillo de Cragwater, el 
príncipe estuvo a punto de ser secuestrado por el sargento Karson, 
padre de su novia Milafine, bajo órdenes de Schohtar. Karson huyó a 
su barco cuando su complot fracasó en el último momento. Karek y 
sus camaradas se quedaron en el castillo de Cragwater, al igual que 
Eructos. El príncipe estaba muy preocupado por la débil salud de su 
padre. El cuervo asesina, Nika, no soportaba la vida cortesana y 
regresó a su escondite en el bosque. 

Y aquí comienza... La diosa myrneana. 


Viejos hábitos 


Una mujer vestida de negro caminaba a paso ligero por la calle 
principal de Cragwater en dirección sur. La mayor parte de su cabello 
oscuro estaba oculta por un pañuelo. Una espada corta colgaba de su 
cadera. Parecía quedarle perfecta, ya que su esbelta complexión y sus 
delgadas muñecas sugerían que blandir un sable largo o una espada de 
dos manos probablemente estaba fuera de su alcance. Su aspecto 
sugería que era inofensiva y algo desamparada. 

Pero desde lejos. Pobre de aquel que se le acercara demasiado. 
Sentía que sus ojos negros como el carbón ardían y se encendían. Los 
pocos que se fijaron en ella no le dieron importancia. Los ciudadanos 
de Cragwater estaban demasiado ocupados con sus propias 
preocupaciones. En tiempos de guerra civil, los forasteros se 
consideraban especialmente sospechosos e inoportunos. La dejaron en 
paz. 

El aliento frente a su cara formaba pequeñas nubes en el frío aire 
invernal, como si estuviera fumando. Sin embargo, ella despreciaba 
fumar. La mayoría de los fumadores eran hombres. Usaban el tabaco 
para tapar su propio hedor. Lógico. En su cabeza se arremolinaban 
pensamientos más importantes, parecidos a un viento otoñal que 
agitaba las hojas caídas y las hacía girar con furia. 

Respiró hondo. Por primera vez en mucho tiempo, volvió a sentirse 
libre. Durante demasiado tiempo se había subordinado a las reglas de 
la amistad y la sociedad. Había ayudado a Karek, el príncipe de 
Toladar, a regresar de su fortaleza de entrenamiento a su castillo natal 
y a su padre, el rey Tedore, a pesar de que su plan inicial había sido 
matar al muchacho. Fue el duque Schohtar quien la contrató para 
asesinar al príncipe. Había sumido al reino en una guerra civil al 
proclamarse rey del Sur. Con gran esfuerzo, ella había ayudado al 
príncipe a desenmascarar la conspiración y la traición. Y para colmo, 
había ayudado al muchacho a encontrar un artefacto mágico, un reloj 
de arena, que él había hecho pedazos a la primera oportunidad. 

Ya estaba más que harta de estos tejemanejes políticos; ahora era el 
momento de volver a ocuparse del número uno y liberarse de las 
obligaciones sociales. 

¿Qué significaba ser libre como mujer? Libre de tener que pensar 
en todos esos señores, enseñoreándose de todo el mundo. ¡Puaj! Ella 
veía las cosas de manera fundamentalmente diferente. Para ella, la 
libertad era poder elegir. Hacer lo que quería. Por supuesto, cada 
decisión que tomaba traía consigo las consecuencias de vivir o morir. 
Exhaló. 

Viajaría durante la noche y por la mañana, temprano, llegaría a las 


afueras del Bosque de la Sangre. Este movimiento repetitivo le hacía 
bien. Su respiración marcaba el ritmo. Volvía a sentirse viva, en 
armonía con su cuerpo. La noche desterraba la luz del día. De vez en 
cuando, la luna en forma de hoz, de aspecto famélico, aparecía entre 
las nubes. A pesar de la oscuridad, sus ojos podían distinguir cada 
piedra y cada bache, por lo que mantener el ritmo no era un 
problema. El frío intentaba, y no lo conseguía, cansarla. No solo le 
ardían los ojos, sino todo el cuerpo. 

Su alojamiento secreto estaba en el corazón del Bosque de la 
Sangre. Incluso en verano, muy poca gente se adentraba en la 
inhóspita vegetación. La espesa maleza le impedía moverse, pero ya 
estaba cerca de su pequeña cabaña. Había llegado a su escondite más 
rápido de lo que había previsto. Aún era de noche. Aminoró la marcha 
y se acercó con cautela a su morada, que estaba bien camuflada entre 
los densos árboles y apenas era visible desde la distancia. 

Todo parecía igual que cuando se marchó, hacía tanto tiempo. 
¿Realmente habían pasado tantas semanas o era porque había 
experimentado muchas cosas desde la última vez que estuvo aquí? 

No había señales de visitantes indeseados en la oscuridad. Levantó 
la nariz. No había olores extraños, no había fuego en el hogar de la 
cabaña, al menos en los últimos días. Empujó la puerta y encendió una 
pequeña lámpara de aceite. Todo parecía igual bajo la luz 
parpadeante, solo las esteras de paja olían a humedad. El polvo y las 
telarañas se habían instalado en todos los rincones. 

No había de qué preocuparse. Estaba sola en casa, y eso tenía su 
mérito. Sacó la manta de lana de la mochila y se despojó de las armas 
y las pieles. Luego se acomodó en su estera de paja. Agotada, no tardó 
en dormirse. 


Los rayos de luz se colaban entre los maderos que se habían unido a 
martillazos para formar las paredes. Despierta, empezó a planificar los 
meses de invierno. Necesitaría provisiones suficientes para cazar lo 
menos posible. Las bayas no volverían a crecer hasta principios de 
verano, y escarbar en la tierra helada en busca de raíces comestibles 
no parecía muy tentador. Al menos había agua en el arroyo cercano. A 
lo máximo, mañana por la mañana tendría que dirigirse al pueblo más 
cercano para hacer algunas compras. Y a menos que pensara traerlo 
todo ella misma, tendría que utilizar una mula de carga o un caballo. 

Se estiró y, completamente desnuda, salió de la cabaña. Estaba 
rodeada de naturaleza. Estaba fresca y tranquila, sin obligaciones que 
cumplir, sin exigencias que hablar, sin motivos para regañar. Una 
bendición. 

Hacía mucho tiempo que no se cuidaba. Esto iba a cambiar. Se lavó 
en el arroyo que había detrás de la cabaña de madera, volvió a entrar 


y se puso el mono, sin olvidar las armas. 

Un poco más lejos de la cabaña, en lo más profundo del bosque, 
comprobó el terreno. Allí había enterrado dos cofres llenos de 
monedas de oro. Todo estaba en orden: el oro seguía allí. No es que la 
riqueza significara mucho para ella, pero el oro era suyo. 
Honestamente ganado. Después de todo, había eliminado a mucha 
gente para ganárselo. Algunas habían sido las víctimas que había 
contratado para matar, y luego estaban sus educadores en el 
Establecimiento, por no mencionar al Canciller Oscuro. 

Una extraña mercancía: monedas de oro. Sin embargo, era bastante 
útil para engrasar las palmas de las manos, por no hablar de las 
bisagras, las tuercas y los tornillos de ese objeto difícil de manejar que 
la gente llamaba «sociedad». 


Se adentró en el Bosque de la Sangre. La espesa concentración de 
coníferas formaba un techo cerrado incluso en invierno. Llegó a un 
claro rodeado de árboles. Se situó en el centro y se relajó. No había 
nadie cerca que se extrañara de la mujer solitaria que, a pesar del frío, 
permanecía inmóvil en un claro en el corazón del bosque. Fija y 
silenciosa como una seta, permanecía allí, solo sus ojos y oídos 
estaban alerta, atentos a cada movimiento en la maleza. Un pájaro 
crujió mientras buscaba gusanos bajo las hojas y las agujas. Un zorro 
curioso sacó el hocico de la espesura. Casi pierde la concentración, 
pues le hizo pensar en el zorro de la fabulosa canción del banquete al 
que había asistido. 

Ahora lo único que contaba era la combinación de embeleso y 
relajación. Retirada en sí misma y, sin embargo, consciente de todo, 
estaba segura de que podía oír la respiración de las ardillas mientras 
hibernaban en sus dreys. 

Pasó el tiempo. 

Y entonces ocurrió. De repente, la mujer pareció desesperadamente 
ansiosa por llevar a cabo todos los ejercicios que tanto había echado 
de menos. Con la velocidad del rayo, se sacó de la manga dos cuchillos 
arrojadizos, que arrojó con facilidad para que se hundieran en el 
tercio superior de los troncos de los árboles que tenía a izquierda y 
derecha. Las dos dagas que llevaba en las botas siguieron el ejemplo 
de sus compañeras y se clavaron en la madera un palmo por debajo de 
los cuchillos arrojadizos. Se sentía razonablemente satisfecha. 

Quería ser más rápida, así que recogió sus armas y repitió el 
ejercicio. Y volvió a hacerlo. Una y otra vez, estrelló los proyectiles 
contra los troncos de los árboles que la rodeaban. Sintió que su cuerpo 
humeante calentaba el frío aire del bosque que la rodeaba. Como en 
trance, ejecutó una sucesión de movimientos en escaramuzas 
imaginarias. Practicar, practicar, practicar. Todo el tiempo, 


practicando los más variados patrones. Enemigo detrás de ella, 
enemigo a su derecha, enemigo a su izquierda, enemigo en todas las 
posiciones imaginables. Lo más importante era el enemigo. Y aún más 
importante que eso: enemigo muerto al final de todo. 

Hizo una pausa. El calor fluía por sus músculos como agua caliente. 
La lava se deslizaba por sus venas. Así hervía un volcán antes de 
entrar en erupción. Este calor se había manifestado con mayor rapidez 
en los últimos meses. Las primeras veces que aparecieron los síntomas, 
estaba convencida de que se trataba de una fiebre debilitante. Pero era 
todo lo contrario: sentía una fuerza ardiente en su interior. Una 
seductora sensación de poder y superioridad se apoderó de ella. 

Los cuchillos volaban más rápido y seguían dando en el blanco. 
¿Era realmente algo mágico lo que dormitaba en su interior, como 
había sospechado el príncipe Karek?, ¿un poder que le otorgaba esa 
conciencia mental y esa velocidad? ¡Mierda! Si así fuera, no tendría 
que practicar tanto. Su entrenamiento para ser asesina a sueldo 
siempre había formado parte de su vida: había empezado cuando era 
una niña de diez años en el Establecimiento. Por eso, no necesitaba 
ningún viejo reloj de arena para ser más rápida que el resto del 
mundo. 

Ladeó la cabeza. Debía dejar de permitir que esos pensamientos 
jugaran con su mente. Sacudió la cabeza. De todos modos, el origen de 
su don no tenía importancia. Ella poseía ese don. Lo utilizaba, y por 
eso seguía siendo la guerrera indomable. Después de todo, la Muerte 
la había mirado varias veces a los ojos negros como el carbón, para 
luego encogerse de hombros y marcharse. 

Apenas había sudado. Su cuerpo se estaba acostumbrando al calor. 
Estaba rodeada de su propio aliento humeante. Reunió sus 
pensamientos y se concentró en refrescarse. Tardó mucho, pero sintió 
que había provocado algo. Trabajaría para controlar mejor las 
fluctuaciones extremas de su calor corporal. 

La perspectiva de seguir investigando su don, probablemente con la 
ayuda de Karek, era ir demasiado lejos. Lo último que quería era 
arriesgar su recién conquistada libertad por viejas —y nuevas— 
responsabilidades. 


Su cabaña necesitaba una buena limpieza. Barrió las hojas y la 
suciedad, las amontonó y las sacó por la puerta. En su armario había 
parafernalia enmohecida que utilizaba para disfrazarse. Podía tirar esa 
vieja basura. Con ambos brazos arrastró el armario un poco hacia 
delante. En la parte inferior de la pared del fondo, presionó un nudo 
de la madera. Se oyó un chasquido. Se agachó. De debajo del suelo del 
armario sacó un cajón oculto. Dentro había frascos con polvos de 
muchos colores, así como ampollas y viales llenos de líquidos. Una 


impresionante variedad de venenos. Venenos de todos los rincones de 
este mundo venenoso. Había cogido un puñado de frasquitos de la 
cámara del Canciller Oscuro en el Establecimiento. Antes de eso, lo 
había metido en el mismo agujero en el cual había arrojado 
regularmente a los niños como castigo. Después lo había tapado y se 
había olvidado de él. Tras su estancia en la tumba, más larga de lo 
esperado, ya no necesitaba sus venenos mortales. 

Se preguntó qué habría pasado si hubiera obligado al Canciller 
Oscuro a probar un veneno tras otro, en nombre de la ciencia, por 
supuesto. ¡Qué divertido habría sido! 

Su mano aferró la empuñadura de su espada. A la hora de la 
verdad, prefería la limpieza de la muerte por el acero desnudo — 
preferiblemente a través del ojo—, aunque a veces actuaba de un 
modo más femenino. El veneno era el arma preferida de las mujeres, o 
eso decían. Miró la pulsera que llevaba en la muñeca derecha. Parecía 
una joya inofensiva, pero contenía un riel con pequeñas púas que 
podían saltar. Con un movimiento de muñeca, el brazalete se 
deslizaría hasta su puño y serviría como un mortal puñal, con sus 
paralizantes agujas venenosas y todo. 

Sus ojos se fijaron en el cajón y en la ampolla de cristal que 
contenía el líquido translúcido. Lo había encontrado hacía un rato en 
un cadáver que yacía cerca de su casita a su regreso de Star Fastness. 
Levantó el pequeño recipiente. A primera vista, su contenido parecía 
agua. Lo destapó con cuidado. Había venenos que mataban a los pocos 
segundos de entrar en contacto con la piel, pero solo un idiota 
irredimible llevaría tales sustancias en una ampolla de cristal. Luego 
estaban los venenos que mataban en cuestión de segundos al 
inhalarlos. La regla general era: si lo olías, ya estabas muerto. ¡Qué 
triste! Pero solo los imbéciles cansados del mundo los llevaban en 
recipientes frágiles. Lo que significaba que este veneno en particular 
tenía que ser especial por alguna otra razón. 

Sostuvo la ampolla descorchada en la mano extendida. Un aroma a 
algas y limón llenó sus fosas nasales. Ajá. ¿Por qué le resultaba tan 
familiar este aroma? Se sentó en el suelo e intentó recordar. Un 
recuerdo de las Islas del Sur le recorrió la cabeza. Le vino a la mente 
una pequeña tienda en la isla de Azar. Allí había reunido hacía años la 
mayor parte de su colección de venenos. No había sido una vieja bruja 
de voz temblorosa quien se los había enseñado y explicado sus 
propiedades; no, había sido una belleza de piel oscura quien la había 
instruido sobre los horrores que escondían aquellos polvos y líquidos 
de aspecto inofensivo y alegre colorido. Un verdadero encanto. 

Con voz de seda le había explicado cómo un veneno en particular 
estaba idealmente constituido para hacer que el cuerpo se deteriorara 
imperceptiblemente durante un período considerable. Al cabo de un 


año, más o menos, la víctima moría de una enfermedad sin llamar la 
atención ni levantar sospechas. ¿Había sido el mismo líquido que 
ahora tenía entre los dedos? No lo recordaba. Pero ¿dónde había 
inhalado aquel aroma? Debía ser muy reciente. Siguió sentada en el 
suelo. Frunció el ceño. Sola y en lo profundo del bosque, frunció el 
ceño. Un gesto que estaba fuera de lugar aquí, después de todo, 
fruncir el ceño era un acto que había querido dejar atrás. Pero si los 
pensamientos insistían en crear arrugas... Reprimió el fugaz recuerdo 
de aquel olor tan peculiar. 

¿Qué debía hacer cuando acabara el invierno? ¿Debería viajar al 
sur en primavera? Hacía tiempo que quería buscar sus raíces en las 
Islas del Sur. 

Dejó a un lado sus pensamientos y se sentó en la sencilla silla de su 
mesa. Uno de los fragmentos de su espejo estaba sobre la superficie. 
Lo cogió y lo limpió con un paño; el cristal estaba tan sucio que 
apenas reconocía su cara. Se miró en el espejo. ¿Quién iba a ser si no? 
¿Por qué le vino de repente a la cabeza el nombre de Eructos? Sintió 
un cosquilleo en la barriga, como si tuviera la piel de gallina. ¡Eructos! 
Aquel inútil con el que se había topado cuando ella y el príncipe 
atravesaban territorio enemigo. El tipo había afirmado rotundamente 
que la había encontrado entrañable. Luego se supo que aquella boca 
floja no era otro que el almirante soradio Bolkan Katerron, que había 
dado la espalda a su propio rey. ¡Eructos! Se encontró reprimiendo 
otro pensamiento. Esta cabaña empezaba a ser sofocante de tanto 
reprimir cosas. 

¿Qué aspecto tenía ahora su cara? Su piel tenía un brillo saludable, 
sus ojos negros como el carbón miraban profundamente al fragmento, 
su brillante pelo negro caía suavemente sobre sus mejillas. Por un 
momento, adoptó el papel de observadora neutral. «Katerron», casi 
murmuró. Una mujer hermosa la miraba tranquilamente. Demasiado 
hermosa. Primero había que cortarle el pelo. Había crecido demasiado 
y le caía por los hombros de forma demasiado femenina. ¡Puaj! 

Cogió una de sus dagas, se levantó el pelo a mechones por encima 
de la cabeza y lo cortó, justo por encima de las raíces. Pasó un buen 
rato antes de que pudiera admirar su obra en el fragmento de cristal. 
Buen trabajo. Ya no tenía pelo que le molestara en la cara, y su 
rastrojo tenía el aspecto adecuado. Se quedó pensativa. Podría 
cortarse fácilmente las mejillas con el cuchillo; sin duda, parecería 
mucho más peligrosa con dos largas cicatrices en la cara. Como Blinn, 
el amigo de Karek, aunque él no tenía ningún aspecto peligroso. 
Disfrutaba de su humor cada vez más autodestructivo. Despacio, 
desenvainó la espada a lo largo de su pómulo alto, que parecía 
distinguido, pero suave bajo su piel sedosa. Las cicatrices no 
encajarían fácilmente en su papel de baronesa Calinka Cornika ni en el 


de ninguna otra seductora compañera de juegos con intenciones 
asesinas. Fue disfrazada de bella baronesa cuando le presentaron 
personalmente al duque Schohtar. Este desagradable encuentro no 
había hecho más que reforzar su determinación de asesinar más o 
menos inmediatamente a uno de sus confidentes, Tandrik Kasarr. Sin 
embargo, no importaba: no tenía intención de volver a meterse en 
semejante papel. 

Apoyó la punta de la espada contra su cara. 

— ¡SAL! —dijo la fuerte orden de una voz familiar. 

No tuvo que pensárselo dos veces. Inmediatamente supo quién la 
había llamado. Con la daga aún bajo el ojo, entrecerró los ojos a lo 
largo de la hoja. Desde esta perspectiva parecía muy larga, casi como 
una espada. 

— ¡SAL! 

Woguran, su viejo amigo del Establecimiento, le estaba haciendo 
una visita. De algún modo, su llegada encajaba con su estado de 
ánimo: ¿no le había grabado ya algunas cicatrices en el pecho? El 
letargo destructivo desapareció en un instante. La fuerza y las ganas 
de vivir corrían por sus venas. Se encontraba exactamente en el lugar 
al que pertenecía: en un estado de peligro mortal. 

—Sabemos que estás en la cabaña. Sal o prenderemos fuego al 
tejado sobre tu cabeza —era la voz de Wogi la que sonaba tan 
jubilosa. 

Ella apretó los dientes: qué conmovedora era su alegría por haberse 
reunido. Se asomó por una grieta entre los maderos. Contó doce 
hombres, y solo eran los que ella podía ver. Todos llevaban capas de 
cuero tachonadas por delante y por detrás, pero no había señales de 
armas de largo alcance, como ballestas o arcos, en sus hombros o en 
sus manos. 

Respiró hondo. El calor la inundó. Vivía o moría como artesana de 
la muerte. Agarró sus herramientas y se puso manos a la obra. Dagas, 
cuchillos, espadas cortas..., todos se colocaron rápidamente en su ropa 
de trabajo y en su cinturón. Era hora de ganarse el pan de cada día. 
Abrió la puerta y salió decidida. 

—Wogi, mi viejo amigo. Qué bien que me visites. Entra. Se está tan 
incómodo ahí fuera. 

Hizo un gesto de bienvenida. Sus ojos recorrieron los alrededores 
de la cabaña. A izquierda y derecha había más mercenarios, a los que 
no había visto antes. Llevaban armas en las manos, pues Woguran se 
había dado cuenta de que ella saldría disparada hacia los lados. Los 
hombres tenían un aspecto algo desmejorado, como si hubieran 
pasado ya varias noches a la intemperie. De hecho, su aspecto hacía 
juego con el mal tiempo. 

Ni siquiera pensó en cambiar de posición. Mientras estuviera en la 


puerta, no podrían atacarla más de dos a la vez. Y su propia cabaña a 
sus espaldas le daba una sensación hogareña, cómoda y acogedora. 
Uno de los mercenarios, que sostenía un garrote en la mano, dijo con 
VOZ rasposa: 

—Parece un encanto. Tiene el pelo alborotado, pero, aparte de eso, 
está bien —se rio y tosió—. ¿Y se supone que ella es peligrosa? 

—Concéntrate, imbécil. Créeme, no hay otra persona en todo 
Krosann que pueda matar tan fácil y rápidamente. 

—Pero solo si es necesario —dijo ella en su defensa—. Y cuando 
estoy bajo contrato para hacerlo —agregó—. Ahora me voy a divertir 
mucho —miró a su alrededor de forma provocativa—. Por quince 
veces. 

— ¡Pero si somos veinte! —bramó, orgulloso, el imbécil del garrote. 

Wogi reaccionó con algo menos de orgullo. 

—Eso es lo que ella quería averiguar, cretino. Cierra el pico. A 
partir de ahora, solo yo hablaré con ella. 

Estudió detenidamente a los hombres fuera de su cabaña. No tener 
armas de largo alcance no significaba que a uno de ellos no se le 
ocurriera la deshonrosa idea de lanzarle un cuchillo o cualquier otro 
objeto afilado. Y es de suponer que había otros cinco detrás de su 
casita, porque aquí solo había quince. Wogi le dedicó una sonrisa 
encantadora. Bueno, en la medida en que tal sonrisa era posible, dado 
que su rostro había estado muy presente en las guerras. 

—Pensábamos que volverías antes. Llevamos un buen rato 
vigilando tu cabaña. 

—Lástima que hayas tenido que esperar, pero ya estoy de vuelta — 
explicó, reconfortada—. ¿Quieren que les prepare un té? Hace frío 
aquí afuera. Acabo de arreglar el interior; si se quitan los zapatos, 
serán más que bienvenidos —añadió cariñosamente. 

A pesar del frío, el aire crepitaba como una hoguera. Woguran 
mantuvo la calma. 

—Vas a decirnos dónde has escondido el oro del Canciller Oscuro. 

Después de todo, Wogi estaba demostrando que no era tan tonto. 
Desde luego, era capaz de unir una cosa con la otra. Por eso la había 
perseguido con tanta asiduidad. Sintió una punzada de decepción. Y 
pensar que se había imaginado que la había buscado por su 
interminable enamoramiento juvenil de ella. 

—Y después te mataremos —añadió Woguran con naturalidad. 

Ella asintió con la cabeza. 

—La secuencia de los acontecimientos está bien pensada —cambió 
el equilibrio—. Pero solo hay una pregunta que me preocupa. 
Suponiendo que tenga el oro, ¿cómo vas a obligarme a decirte dónde 
está? 

—Hay formas y métodos de extraer la información. Y no creas que 


te subestimo, porque sé lo que has vivido en tu vida; al fin y al cabo, 
yo estuve presente gran parte del tiempo. Pero no dudaré en utilizar 
tácticas que incluso habrían escandalizado al Canciller Oscuro. 

Uno de los muchachos del fondo se quejó: 

—¡Vamos, Wogi! Basta de tonterías. ¿Qué estamos esperando? 
Debería decirnos dónde está el tesoro. 

—¿No te lo ha dicho tu líder? Yo soy el tesoro. Su tesoro —ella 
agitó sus pestañas tanto que casi sonaron—. No es oro lo que codicia. 
¿No es cierto, Wogi? Díselo. 

—No le creas ni una palabra. La mujer es una serpiente. 

Sin embargo, sus palabras parecían tener efecto en algunos de los 
hombres. Uno de ellos preguntó, inquieto: 

—Estamos parados en el frío glacial frente a una choza andrajosa 
en el medio del bosque y todo lo que puedo ver es una maldita puta. 
¿Dónde está nuestro pago? 

—Pronto lo tendrás —dijo su líder tranquilizadoramente. 

—Primero dale a Wogi-Wogi un poco de tiempo en la cabaña 
conmigo. Se ha ganado su recompensa con creces. 

Otro mercenario se adelantó, su voz destilaba furia mientras gruñía 
a su líder: 

—¿Es verdad? ¿Estás loco por ella? 

—¿No ves lo que está haciendo? Intenta crear disensión en nuestras 
filas antes de atacar. 

La regla era siempre matar primero al líder. No es de extrañar, por 
lo general, tenían la mayor cantidad de policías. Y aquí también era 
cierto. Woguran tenía que ser el primero en morir. Pero incluso si 
lograba despacharlo, aún le quedarían diecinueve oponentes, cada uno 
de ellos curtido en la batalla y despiadado. Con toda probabilidad, no 
sobreviviría a ese día. Aun así, trataría de llevar a tantos como 
pudiera con ella a aquel foso desconocido. Estaba decidida a matar al 
menos a la mitad de ellos antes de estirar la pata. Diez sería una 
buena cuenta, una partida digna para un cuervo solitario en su última 
escaramuza. 

Se quedó inmóvil. Entonces, dos cuchillos arrojadizos se deslizaron 
por sus mangas hasta llegar a sus dedos. Los hombres solo pudieron 
apreciar el movimiento de sus muñecas cuando las cuchillas volaron 
por el aire, aparentemente surgidas de la nada. En ese preciso 
momento, el hombre del garrote dio un paso adelante. El cuchillo 
arrojadizo destinado a Woguran se clavó en su mejilla. El otro aterrizó 
precisamente donde iba dirigido: en la garganta del mercenario que 
estaba junto a Woguran. 

Para entonces, las dagas de sus botas ya se habían despachado 
hacia las filas enemigas. Los cuatro heridos gritaron casi 
simultáneamente, como cerdos ensartados. Esos terribles cantos de 


dolor, ¡esos horribles estertores de muerte! ¡Como si la música pudiera 
mejorar las cosas! Los demás reaccionaron como hacen siempre los 
guerreros experimentados: se desplegaron inmediatamente antes de 
cargar contra ella con las armas en alto. ¡Qué ataque de hombría! 

Ella se mantuvo firme junto a su puerta. Dio la bienvenida al 
primero de sus visitantes clavándole su espada corta en la boca del 
estómago. Con el mismo movimiento, apuñaló a otro con una daga 
que llevaba al cinto. Seis de los mercenarios estaban ahora muertos o 
malheridos gracias a su ataque sorpresa. Ahora la cosa se ponía tensa. 
Retrocedió dos pasos hacia la cabaña. Los compañeros entraron a 
empujones. No había nada de malo en ello, de todas formas se llevaría 
a dos de ellos. 

Pero Woguran, el aguafiestas, gritó: 

— ¡RETIRADA! La echaremos. 

La puerta se cerró de golpe. Iban a incendiar el tejado. Era la hora 
de los vagabundos chillones. Y todavía quedaban al menos catorce 
pretendientes. Abrió el armario. Ahora solo tenía tres dagas en las 
botas y cuatro cuchillos arrojadizos en el cinturón. Hizo un mohín. Ni 
siquiera tenía más cuchillos en la manga. Tan pocas armas para tantos 
hombres. ¡Qué injusto era el mundo! 


En la corte real 


El frío había hecho que el cuero se pusiera rígido, de modo que tanto 
los pantalones como la armadura crujían rítmicamente cuando el 
hombre entraba en la sala del trono. Le faltaba una de las cuatro 
hebillas metálicas de la coraza. Sus botas manchadas de barro dejaban 
huella en el suelo de mármol. El portador de la raída armadura 
parecía tan congelado como exhausto. La barba de su rostro 
demacrado estaba salpicada de motas oscuras. 

—¡Su Majestad! —dobló la rodilla—. ¡Mi Príncipe! —también hizo 
una respetuosa inclinación de cabeza a Karek, que estaba sentado más 
abajo del trono. Luego se irguió ante el rey Tedore, como quien sabe 
que ha cumplido con éxito una peligrosa misión. 

El mensajero tenía muchos nombres —aquí, en el Castillo de 
Cragwater, se hacía llamar Latzek—, Karek lo sabía. Además, era uno 
de los mensajeros secretos más hábiles del rey. El enemigo sería más 
propenso a aplicarle adjetivos como mendaz o astuto, lo cual hablaba 
claramente en su favor. Disponía de una red de confidentes y espías 
que funcionaba a la perfección. Por lo tanto, era el más fiable 
proveedor de información fidedigna. 

—Bienvenido de nuevo, capitán Latzek. —El rey Tedore se dirigió a 
él con su título militar oficial—. Es para tu honor que te hayas 
dirigido directamente a tu rey tras un viaje tan arduo. 

—Antes de tomar mi baño y mi descanso, deseo aliviarme de mi 
agobiante informe, como siempre, Majestad. 

Tedore asintió. 

—Retirémonos a mi scriptorium. Aquí, no solo las paredes tienen 
oídos. —Tedore señaló con la cabeza la puerta de roble situada a la 
derecha de su trono. 

Karek se levantó y acompañó a su padre a la habitación contigua. 
Tedore cerró la puerta tras ellos y tomó asiento ante una mesa 
redonda. 

—Siéntate —dijo mirando a Latzek. 

Karek estaba asombrado de aquel hombre que seguía una carrera 
tan compleja. Arriesgando su propia vida, reunía información que, por 
regla general, nadie debía oír. 

—Acabo de llegar del sur del reino. He visitado Tanderheim, Star y 
Star Fastness. El duque Schohtar ha retirado las tropas de la frontera 
con Soradar y les ha ordenado posicionarse en el norte y a lo largo del 
río Karpane. Por lo tanto, se asume claramente que la frontera con 
Soradar es segura. 

Tedore gimió. 

—¿Me estás diciendo que ninguno de nuestros soldados vigila 


ahora la frontera? 

—Así es, Majestad. Schohtar debe haber hecho un pacto con el rey 
Pares Drullom, en quien usted confía incondicionalmente. 

Karek meditó sobre la noticia. Parecía que Schohtar consideraba 
que el mayor enemigo estaba en las montañas del norte de su propio 
país en lugar de en el reino enemigo del sur de Soradar. Karek se 
deslizó hacia delante en su asiento. 

Son malas noticias. 

El comandante transmitió su información con naturalidad, dejando 
todo juicio e interpretación de sus noticias a los demás. Lo cual no 
hacía sino aumentar su valor. Latzek continuó: 

—Solo el ejército permanente tomó posiciones en el Karpane. 
Schohtar disolvió el ejército ciudadano y envió a los hombres de 
vuelta a sus aldeas. 

Esas son buenas noticias. 

—Era de esperar, pues difícilmente podría dirigir una campaña 
hacia el norte en invierno —gruñó Tedore. 

—Schohtar es impredecible, pero, en este caso, usted gana algo de 
tiempo, al menos hasta la primavera, pues Schohtar no hará una 
llamada a las armas antes de entonces. El duque está limitando sus 
actividades a mantener el control del sur por el momento. 

Ganar algo de tiempo, es lo que Latzek está diciendo. No ganamos algo 
de tiempo. El capitán está por encima de esas cosas. 

Su padre asintió. Karek miró expectante al espía. 

—Y ahora a usted, mi príncipe —Latzek no alteró ni sus rasgos ni 
su VOz, pero aun así Karek se preparó para lo peor—. Recibí 
información en Tanderheim sobre el sargento Karson y su madre. 
Karson fue condenado a muerte por alta traición, porque permitió que 
el príncipe se le escapara de las manos. Dicen que se rio a carcajadas 
durante todo el proceso de decapitación. 

Karek permaneció impasible. Ya se lo esperaba. El mensajero 
continuó: 

—La casa de Karson en Tanderheim se redujo a cenizas. Se dice 
que su madre pereció en la conflagración. Los vecinos oyeron cómo 
gritaba por su vida mientras los mercenarios de  Schohtar 
atrincheraban las puertas desde fuera y dejaban que el fuego la 
consumiera. 

Karek sintió una punzada en el corazón. El padre y la abuela de su 
novia, Milafine, estaban muertos. Qué mundo. Al príncipe le pesaban 
aún más las preocupaciones relacionadas con el reino, el 
empeoramiento de la guerra civil y, sobre todo, la salud general de su 
padre. Karek lo miró. Cada día que pasaba, el rostro del rey Tedore se 
volvía más gris, sus mejillas más hundidas y sus ojos más apagados. 
Ahora, además, parecía inusualmente tenso mientras daba las gracias 


a Latzek por haber completado con éxito su misión. Este hizo una 
reverencia y se retiró de la habitación, dejando solos a Karek y a su 
padre. 

Tedore se volvió cansado hacia su hijo. 

—Debo descansar, hijo mío. Nos veremos esta noche. 

Karek se levantó con un suspiro. Tenía que encontrar a Milafine y 
contarle el terrible informe sobre su familia. Iba a ser el involuntario 
portador de malas noticias, una tarea nada agradable. 


Karek había pasado toda la mañana consolando a Milafine. Le dolía 
ver que no se sentía como en casa en el entorno real del castillo de 
Cragwater. Y las noticias que le había dado no habían hecho más que 
empeorar su desdicha. Después de comer, el príncipe decidió hacer 
una visita a sus amigos cadetes. Estaba decidido a no dejarse vencer 
por la depresión y decidió que la distracción sería la mejor medicina. 
Blinn le había comentado durante el desayuno que habían planeado 
practicar esgrima en el patio. Y, efectivamente, allí fue donde 
encontró a su pandilla de amigos. 

—¡Bien, tropa negra! —durante su período de cadetes en la 
Fortaleza Beachperch, Karek y sus compañeros habían formado parte 
de la tropa negra. 

Blinn le saludó con un contundente: 

—;¡Atención! ¡Aquí está el príncipe! —Su postura relajada, sin 
embargo, no reflejaba en absoluto su orden. 

Karek le lanzó una mirada de idiota antes de apoyarse 
despreocupadamente junto a su amigo contra una de las paredes del 
establo. Brawl, el más pendenciero de sus amigos, estaba de pie en 
medio del patio del castillo de Cragwater, blandiendo su espada de un 
lado a otro. Sus agudos ojos escrutaban a todos sus oponentes, incluso 
antes que su arma. Notablemente grande y musculoso, Brawl parecía 
un oponente al que había que tomar en serio. 

Incluso un poco más peligroso que yo. 

Karek recordó la tortura que había tenido que soportar donde 
ahora estaba Brawl, cuando su tutor, el maestro de armas Madrich, lo 
había puesto a prueba durante los combates de práctica. Cómo había 
sufrido como un pez globo torpe e hinchado. 

Al menos mi lucha era siempre mala, Madrich siempre podía contar 
conmigo en ese aspecto. 

Eduk e Impy estaban alrededor de Brawl, pero a una distancia 
prudencial. Ellos también llevaban sus cinturones de espadas. 

—Soy un guerrero, un maestro del combate, un mago de la espada 
—anunció Brawl. 

—Quieres decir que eres un maestro de tu espada —añadió Impy, 
resumiendo el asunto sucintamente. 


—Y un maestro de la modestia —comentó Eduk. 

—El único don mágico que posees es la capacidad de convertir el 
aire fresco en viciado —comentó Blinn. 

El pecho y los hombros de Brawl eran demasiado anchos para que 
los comentarios de la gente común tuvieran algún efecto sobre su aura 
heroica, aparte de rebotar en él como flechas en los muros del castillo. 
Allí estaba, en el patio de armas de un castillo, listo para enfrentarse a 
siete dragones a la vez. 

Afortunadamente, no hay siete dragones en los alrededores. 

Karek seguía apoyado en la pared del establo mientras fruncía el 
ceño y temblaba. El viento del norte se arremolinaba con ráfagas 
heladas en el patio. 

Ni siquiera uno, al menos desde que Nika nos dejó. Me pregunto dónde 
estará ahora. 

Estaba claro que a Brawl no le molestaba el frío. Había empezado 
su entrenamiento por la mañana temprano, repitiendo movimientos y 
pasos hasta perfeccionarlos, secuencias que le habían enseñado dos 
destacados maestros de su oficio. Con pena, el príncipe recordó a los 
maestros espadachines To Shyr Ban y Forand. Dos hombres 
honorables a los que echaba mucho de menos, ambas víctimas de una 
guerra sin sentido. 

Apareció el maestro de armas Madrich. Sus brazos desnudos y 
musculosos eran impresionantemente visibles, gracias a que la parte 
superior de su torso no estaba cubierta más que por un chaleco de 
cuero a pesar del frío. Eso, combinado con su cabeza afeitada y sus 
ojos profundos y penetrantes, lo convertían en una figura llamativa. 

—¿Tenemos un guerrero entusiasta? ¡Encantador! Nuestro patio no 
está familiarizado con semejante espectáculo. —El desaire verbal fue 
seguido de una mirada de reojo a Karek. 

Este fingió no haber oído ni comprendido, lo que equivalía a casi lo 
mismo. El príncipe no tenía ningún deseo de debatir el sinsentido de 
las escaramuzas físicas. Sin embargo, tales acontecimientos eran los 
que daban sentido a las vidas de Brawl y Madrich. 

O, para usar el vocabulario de Brawl, de los golpes. Una metáfora 
de su visión del mundo. 

—¿Les apetece practicar un poco? —preguntó el viejo maestro de 
armas al joven antes de mirar a los demás, uno por uno. Esta vez no se 
molestó en mirar a Karek, lo que le vino como anillo al dedo al 
príncipe: la pregunta no tenía nada que ver con él. 

No escuchar en el momento adecuado es un arte en sí mismo. 

Sus compañeros, Blinn, Eduk e Impy, parecían estar en ese 
momento examinando seriamente la previsión meteorológica 
estudiando las nubes. Evidentemente, tenía que haber formaciones 
extraordinarias allí arriba para que todos estuvieran mirando con 


tanto asombro. Brawl habló: 

—Encantado de hacerlo. Siempre estoy listo. 

—Las espadas de práctica y los chalecos protectores están colgados 
en los establos. Quien quiera, puede servirse; mientras tanto, 
aprovecharemos el tiempo para una lección. 

Brawl envainó la espada que Forand le había legado antes de 
colgar tanto la espada como el cinturón en un clavo de la viga que 
sostenía el tejado del porche del establo. Miró varias veces su arma 
especial. Karek sabía cuánto le dolía a su amigo separarse de su 
espada, aunque solo fuera por un momento. 

—Entonces, enseñemos a tus compañeros el alto arte de la lucha 
con espada. —Madrich se sentía claramente en su elemento. 

Brawl juntó las manos y chasqueó los dedos con fuerza. 

—La pregunta es quién enseña a quién. 

Madrich no daba crédito a lo que oía. Con las manos en las 
caderas, miró a Brawl con más atención. 

—Pareces un muchacho especialmente peligroso. Peligrosamente 
arrogante. 

—Brawl simplemente posee una saludable dosis de confianza en sí 
mismo. Ten cuidado con él, maestro Madrich —aconsejó Karek—. Yo 
mismo lo entrené. 

El maestro de armas resopló con desdén. 

—Si es tan capaz como tú, habremos acabado con él en un 
santiamén —se rascó la barbilla—. Y por un momento pensé que lo 
haría bien en un combate de práctica —luego sonrió con picardía. 

Karek nunca había visto sonreír a Madrich. El rostro cincelado del 
hombre pareció incluso suavizarse por un momento. Brawl frunció el 
ceño. Su cara confirmaba lo que Karek ya sabía: cuando se trataba de 
su amada lucha con espadas, no había lugar para bromas. Incluso los 
combates de práctica eran cuestión de vida o muerte para Brawl. 


Karek ya se había dado cuenta en ocasiones anteriores de que 
Brawl tendía a doblar la pierna que tenía detrás, a diferencia de 
Madrich. A Brawl le gustaba esta posición baja, porque le estabilizaba 
tanto a la hora de atacar como de parar. Por supuesto, el ojo 
entrenado de Madrich no pasó por alto la postura de Brawl. 

—No tienes que arrodillarte ante mí, muchacho. Guárdate eso para 
el rey. 

Brawl no dijo nada. Karek sabía que su amigo odiaba cualquier 
tipo de discusión durante los combates con espadas. Había un 
momento para hablar y otro para luchar, y nunca debían mezclarse. 
Ahora el maestro de armas atacó con su espada extendida. Más le 
valía a Brawl no subestimar el alcance de su oponente, cuyos brazos 
eran impresionantemente largos. Y así fue. Madrich atrapó el arma del 


joven con un mínimo de fuerza, pero la suficiente para que su propia 
espada se deslizara y entrara en contacto con el chaleco protector de 
Brawl. 

Madrich no sabía si sentirse orgulloso o decepcionado. Le 
sorprendió la velocidad de su primer golpe. Brawl miró incrédulo la 
espada de madera. Luego miró con nostalgia la viga de la que colgaba 
su verdadera espada. 

—No es el arma, muchacho. Eres demasiado lento —Madrich no se 
anduvo con rodeos. 

—Otra vez —Brawl volvió a su querida postura. 

Los dos se rodearon lentamente con sombría determinación. 
Entonces, Brawl se lanzó hacia delante, sosteniendo su espada en 
ángulo oblicuo. Madrich lo esquivó con facilidad. Un rápido 
intercambio de golpes hizo que los espectadores murmuraran. 
Madrich empezó a gemir con cada movimiento, un sonido muy 
desconocido para Karek. A continuación, se produjo un intercambio de 
golpes. Ambos luchadores asestaron golpes de advertencia al chaleco 
protector del otro, aunque seguía siendo Madrich quien realizaba los 
movimientos más hábiles. 

—Brawl no deja de mejorar, pero parece algo cohibido —comentó 
Impy. 

En ese preciso momento, Brawl volvió a entrecerrar los ojos hacia 
su espada real, un momento de descuido que Madrich aprovechó al 
máximo con su siguiente finta. La espada del anciano alcanzó a su 
oponente en la espalda. Brawl levantó los brazos con furia. 

—Estos palos de madera no sirven para nada, Madrich. Deberíamos 
cambiar a nuestras espadas de verdad. 

El maestro de armas le miró con seriedad. Karek sintió que no tenía 
más remedio que hablar: 

—Déjalo así, Brawl. Has hecho que Madrich gima de esfuerzo, algo 
que yo nunca he conseguido en todo el tiempo que le conozco. 

Brawl lo miró con desprecio. 

—No te metas, príncipe. Tengo que intentar algo. 

Madrich parecía tener dos ideas. Por un lado, tenía claro lo 
importante que era para su oponente que la escaramuza continuara. 
Por otro lado, veía lo emocionado que estaba el muchacho, y las 
emociones eran malas consejeras cuando se trataba de luchar con 
espadas. El viejo maestro de armas asintió lentamente. 

—Podemos hacerlo, Brawl. Tienes experiencia suficiente para 
participar en simulacros de combate con acero. Bebamos primero un 
poco de agua. 

Los hombros de Karek se hundieron con resignación. 

Con suerte, el pequeño descanso enfriaría las pasiones. Brawl 
arrojó lejos su espada de madera y cogió el cinturón de espadas del 


clavo donde había estado colgado. El canto de la hoja al sacarla de su 
vaina hizo que sus ojos, normalmente pálidos, brillaran. La confianza 
en su arma suavizó su ceño fruncido. 

Madrich también se ató el cinturón, en él, llevaba una espada 
bastarda, un poco más larga que el arma de Brawl. Fresco como una 
brisa, se acercó al cercano pozo del castillo y llenó de agua su vaso de 
hojalata. 

—El elixir de la vida, muchacho —dijo, brindando por Brawl y los 
espectadores. 

—Basta de charla. Vamos otra vez. —Brawl no podía esperar. 

—Muy bien. Presta atención —Madrich retomó su postura de 
apertura favorita. Pero antes de que se diera cuenta, el maestro de 
armas había recibido un golpe desde la izquierda. Levantó la cabeza y 
la espada, sorprendido—. ¡Un buen golpe! —comentó con aprobación. 

Retrocedió un paso antes de abalanzarse sobre Brawl. El muchacho 
se hizo rápidamente a un lado, haciendo que Madrich lanzara una 
estocada al aire. A continuación, el muchacho giró sobre las puntas de 
los pies como un bailarín y clavó su espada en la espalda protegida del 
anciano. 

Madrich enrojeció. Ahora no solo se estaba tomando en serio la 
escaramuza, sino también a su oponente. Los movimientos de Brawl 
no eran ni más rápidos ni más lentos que antes, pero ahora estaban 
más concentrados. Reaccionaba con la mejor parada o contragolpe 
posible a cada movimiento y ataque de Madrich. El ruido metálico 
resonaba sin piedad en el patio. Nunca antes el metal había chocado 
con tanta velocidad en este lugar. 

El esfuerzo se reflejaba en el rostro del maestro de armas. Su calva 
brillaba como mármol mojado y sus gemidos aumentaban con cada 
golpe. Los espectadores observaban hipnotizados la asombrosa lucha 
de espadas. Madrich luchaba con pericia, pero sin éxito aparente. 
Brawl tenía una respuesta para cada uno de los esfuerzos de su 
oponente por asestar un golpe. 

Incluso Karek estaba aprendiendo del espectáculo. Los dos 
luchadores eran como un equipo bien ensayado, y parecía como si ya 
hubieran practicado esta rutina miles de veces. Karek podía sentirlo: 
Madrich no tenía la más mínima posibilidad de completar con éxito 
un ataque, pues la espada de Brawl giraba a mayor velocidad quel la 
que el maestro de armas podía pensar. 

Finalmente, Brawl se detuvo y dijo: 

—Dejémoslo, Madrich. —Brawl bajó la espada. Parecía casi 
descansado mientras el pecho de su oponente se agitaba por el 
esfuerzo. 

La espada de Madrich resbaló de su mano debilitada. Se frotó la 
muñeca. Karek conocía a Madrich como un maestro honorable, que 


nunca tenía problemas para dar crédito a quien lo merecía. Por eso no 
se sorprendió cuando su antiguo entrenador de armas le dijo con 
admiración: 

—Bueno, que me condenen, pero en todos mis años nunca me he 
encontrado con un espadachín de tu edad que haya sido capaz de 
hacerme sudar así. 

Se inclinó respetuosamente. Brawl le devolvió el gesto. Impy 
vitoreó y gritó a su amigo: 

—¡Estoy de acuerdo! Te has convertido en un maestro de la lucha, 
¡y eso es decir poco! 

Madrich recogió su espada con un gemido, juntó las dos armas de 
madera y las llevó, junto con los chalecos protectores, de vuelta al 
establo. Karek lo miró marcharse. 

Qué curioso: siempre que entrenaba con Madrich, era yo quien tenía 
que ordenar. 


El comedor era un hervidero de conversaciones. Karek estaba sentado 
frente a Impy y Brawl. 

—Estuviste increíble en la lucha, Brawl. Aunque al principio no 
tenía buena pinta. Ojalá yo pudiera luchar la mitad de bien que tú — 
dijo el pequeño con aire soñador. 

Brawl parecía ensimismado, algo bastante raro en él. Luego, 
sacudió la cabeza como si quisiera librarse de una molesta mosca. 

—Hablar no te hará mejorar —miró a sus compañeros—. Todos 
deberían practicar más. Pero no dejan de holgazanear. 

Karek sabía que su amigo tenía razón. Impy, Eduk y él mismo no 
eran precisamente modelos cuando se trataba de practicar habilidades 
de combate. Las caras de los demás sugerían un «bueno, habla lo que 
quieras», Impy se armó de valor para hacer un comentario. Estaba 
claro que no quería aceptar sin más la acusación de Brawl. Se relamió 
y dijo: 

—Esos movimientos agitados siempre me hacen sudar. 

Brawl, por supuesto, cayó directamente en la trampa. 

—¿Crees que no lo hago o qué? 

—-Claro que sí. Tu hedor es imperdible, apestas. Al menos podrías 
lavarte después de luchar. 

—Lo hice una vez cuando era niño. Era aburrido —replicó Brawl, 
impasible. 

Karek soltó una risita. Le encantaba tener a sus amigos a su 
alrededor y admiraba la profunda amistad entre Brawl e Impy sin 
sentir la menor envidia. Sus camaradas siempre conseguían distraerle 
de sus preocupaciones. 

Un golpeteo en la pata de su silla le hizo mirar hacia abajo. Fata lo 
miraba, suplicándole como un perro que le diera algo de comer. La 


pequeña kabo gozaba de una impresionante —aunque dudosa— 
reputación en la corte, tras los extraños sucesos relacionados con el 
sargento Karson en el puerto. Entre un pequeño sector de la nobleza, 
la reina kabo era vista como una especie de criatura heroica: con una 
sola mirada, había obligado a Karson a liberar a su rehén antes de que 
el traidor se diera a la fuga. Por ello, gozaba de los privilegios propios 
de una invitada de honor; al fin y al cabo, parecía capaz de paralizar a 
la gente a voluntad. 

Sin embargo, la mayoría de los habitantes del castillo se quejaban 
en secreto de la fea ave, que tenía vía libre en el palacio y que incluso 
dormía por las noches en los aposentos del príncipe. Era incluso peor 
que en tiempos de la reina Ulreike, con sus innumerables mascotas 
deambulando por todo el castillo. De hecho, ahora los cortesanos 
incluso recordaban con cariño la ocasión en que uno de los perros de 
Ulreike se acomodó en el trono. A un perro se le podía permitir algo 
así, pero ¿a un pájaro? De ninguna manera. Por eso, la mayoría de los 
cortesanos se comportaban con Fata de una manera exageradamente 
cortés, aunque estuvieran tentados de darle una buena patada en el 
trasero. 

Karek dejó caer generosamente un trozo de pan, que Fata atrapó 
con el pico antes de masticarlo y tragarlo. Siguió mordisqueando sin 
entusiasmo su carne. Algo importante parecía preocupar a Brawl. 

Parece que ahora es su hora de pensar. Me encantaría saber qué pasa 
por la cabeza de Brawl. 

El príncipe apartó su plato medio lleno. Un gesto muy poco típico 
en él. Karek se miró a sí mismo. Esta mañana, al vestirse, había sacado 
del armario su viejo cinturón con el escudo real. Le había sorprendido 
su longitud. 

¿De verdad me cabía ese cinturón hace un año? Podría rodear con él a 
un elefante. 

Por eso le había hecho otro agujero, a bastante distancia de los 
otros. Los últimos meses le habían costado mucha energía y habían 
bajado su peso considerablemente. O quizá solamente su anterior 
apetito ilimitado. Algo positivo en cualquier caso. Hacía tiempo que 
nadie le llamaba «corpulento» ni siquiera «gordo», aunque aún estaba 
lejos de ser ágil y esbelto. 

No hay que exagerar. Un poco de grasa es bonito. Cogió el cuchillo 
y el tenedor, acercó de nuevo el plato y cortó un buen trozo de carne. 


La familia 


Oía voces fuertes a través de las paredes. Especialmente la de 
Woguran. Estaba rugiendo como un loco. 

— ¡Cuatro de nosotros han muerto y uno está gravemente herido! 
¡Qué desastre! Se los advertí. 

Nos prometiste oro. Si hay algo que conseguir, entonces, ahora 
habrá más para todos nosotros —llegó una sugerencia útil. 

Tenía sentido. Veinte amigos. Ahora quedaban quince para 
repartirse el botín. 

—Primero hay que matar al oso y luego repartirse las pieles —dijo 
sabiamente otra voz. 

—¡Prendan fuego a la casa! Quemen a la bruja. 

—Un fuego de verdad sería incontrolable. Quién sabe por dónde 
intentará escapar. Saquémosla con humo —decidió Wogi—. Y 
piénsalo. Si está muerta, no podrá decirnos dónde está el oro. Ahora, 
rompe una manta vieja, rellena los jirones con madera muerta y 
mételos en los huecos entre las maderas de esta choza de mierda. 

Durante un rato, no oyó más que pasos. Miró a través de un 
pequeño agujero en la pared frontal. Seis hombres montaban guardia 
frente a su puerta. Pronto entraría humo por todos los rincones. No 
era una propuesta atractiva. En poco tiempo, se ahogaría y perdería el 
conocimiento. Esperar a que eso ocurriera era imposible. Tendría que 
atacar mientras pudiera. Matar mientras pudiera. Lógico. 

Guardó cuidadosamente las armas que le quedaban en la ropa. Se 
concentró al máximo, invocó su ira, lo que no fue difícil en absoluto. 
Ese canalla de Woguran se había colado en su vida por tercera vez sin 
ser invitado. Pensó en las cicatrices entre sus pechos. Aún tenía que 
pagar esa factura. Su furia se transformó en calor. Lo sintió: le hervía 
la sangre, le burbujeaba por las venas. 

Empujaron los primeros trapos entre los maderos y les prendieron 
fuego. Un humo blanco entró en la cabaña. Pensó en Karek y sus 
amigos: los niñatos Brawl, Impy, Blinn y Eduk. Pensó en Eructos. ¿Le 
había gustado de verdad o solo quería satisfacer su instinto de cazador 
con la esperanza de poder pavonearse ante su pandilla de malhechores 
como el semental que era, después de haber atraído con éxito a la 
delicada damisela, Nika, a su cama? No era el momento de pensar en 
esos «si», «peros» y «quizás». Ahora tenía que pensar en el futuro. 
Aunque quedaba una pregunta no menor: ¿había futuro en su caso? 
Desde luego, no lo parecía. 

Pues bien. Así era exactamente como siempre había imaginado que 
se manifestaría su muerte. Dejaría toda esta mierda durante un cuerpo 
a cuerpo despiadado y pasaría a la siguiente vida salpicada de sangre. 


Para que el otro mundo, si es que existía, supiera exactamente con 
quién estaba tratando. Un cuervo. El presagio alado de la muerte. 
¡Vengan a volar conmigo, cerdos! 

Con esa idea en la cabeza, abrió la puerta de golpe y salió furiosa. 

—¡CUIDADO! —gritó uno de ellos. Los otros dos, uno a su 
izquierda y el otro a su derecha, tuvieron serias dificultades para 
expresar sus temores, ya que unos puñales se clavaron en sus 
gargantas con mucha rapidez. 

En un abrir y cerrar de ojos, dos cuchillos arrojadizos más se 
habían escurrido de sus mangas y, gracias a un movimiento de sus 
muñecas, estaban recorriendo el corto trayecto hasta los dos hombres 
que tenía delante. Menos otros cuatro hombres, ¡nada mal para un 
marcador de medio tiempo! Un cuchillo más que lanzar. Woguran, mi 
viejo amigo. ¿Dónde estás? ¿No quieres sentir mi doloroso amor? Oyó algo 
en el tejado detrás de ella. Pero ahora tres hombres se acercaban de 
frente. No había tiempo para darse la vuelta. 

El último cuchillo voló directamente al ojo de uno de los atacantes. 
Ella ya había desenvainado su espada corta con la mano libre. Al 
menos moriré con sensatez. En ese momento, dos hombres se 
abalanzaron sobre ella desde el tejado y la zarandearon. Ella se liberó 
y rodó hacia un lado. La espada de Wogi logró atrapar su pie 
izquierdo. No sintió dolor, solo calor. Un calor agradable. 

A la velocidad del rayo, empezó a levantarse, pero un garrote la 
golpeó en la cabeza. La parte superior de su cráneo se astilló como un 
huevo crudo. Al menos, eso es lo que sintió. La sangre le corría por las 
mejillas. Era casi cómico, después de todo, si Wogi y su equipo no 
hubieran aparecido en escena, ella misma se habría cortado las 
mejillas, lo que habría llevado a la misma conclusión. 

Se tambaleó. Le ardía la cabeza. Con los ojos desorbitados, clavó su 
espada en el estómago de uno de sus oponentes antes de girarla como 
una llave. Vio unas hojas brillantes que se acercaban por un lado. 
¡Puaj! ¡Les escupo a todos! Y a ti, Parca, te daré una patada en los huevos. 
Una docena que se llevaba con ella a la eternidad. No es una mala 
suma para una mujer soltera. Lástima que Wogi vivirá. 

Para su sorpresa, dos sombras volaron por los aires, enviando a sus 
atacantes al suelo antes de que tuvieran la oportunidad de hundir sus 
espadas en la carne de Nika. Daemons, grandes y oscuros, ¿habían 
surgido de las fauces de la muerte? ¿Era todo esto un sueño? 

¿Ya estaba muerta? ¿O la habían salvado por arte de magia? 
¿Acaso quería eso, ahora que Wogi le había preparado una escena de 
muerte tan apropiada? Magia de mierda. 

Esos espíritus siniestros venían desde todos los ángulos, volando 
por el aire con atronadores gruñidos. Utilizó la manga para limpiarse 
la sangre de la frente y los ojos, cerrándolos varias veces hasta que 


pudo ver con claridad. 

Un gruñido profundo y continuo le devolvió el aquí y ahora. Un 
pelaje peludo la rozó. ¡Lobos! Una manada entera la atacaba. Sus ojos 
se encendieron, sus músculos ardieron, su rabia aumentó. Esquivó un 
espadazo girando hacia la izquierda. Sí, quería vivir. Y matar. Con un 
movimiento de su corta espada, degolló a un atacante que se 
abalanzaba sobre ella. Más lobos irrumpieron en la refriega. Mirara 
donde mirara, cabezas salvajemente agitadas con ojos amarillos 
chasqueaban aquí, allá y acullá, mordiendo carne humana con sus 
colmillos amarillos. 

Un animal se preparó para lanzarse sobre ella. Otro monstruo 
negro y gris acudió en su ayuda. Ella estiró el cuello. ¡Ven! Tú también 
tienes sitio en mi febril sueño de sangre. Pero ¿qué estaba pasando? La 
segunda bestia, con las pulgas en alto, gruñó a la primera —solo un 
instante—, pero esta ya había bajado la cabeza y desviado su atención 
de ella hacia el mercenario que la atacaba. Lo mismo hizo el segundo 
animal, lanzándose contra el hombre con los colmillos desnudos. 
Inconfundible: le faltaba la punta del canino derecho. De todos modos, 
lo había reconocido. Pulguiento le había hecho el honor de hacerle 
otra visita. Y había traído a algunos de sus amigos. 

Gritos, lamentos, gruñidos, aullidos. Nunca había oído tal sinfonía 
de muerte. Era difícil saber quién era más salvaje en este baño de 
sangre: si los humanos o los animales. A pesar de las heridas en la 
cabeza y los pies, ella también se lanzó contra los combatientes de dos 
patas. Con la espada corta en la mano derecha y la daga en la 
izquierda, desgarró la carne enemiga, del mismo modo que los lobos 
lo hacían con sus colmillos. 

Allí estaba Woguran, pálido, listo para clavar su espada en el 
flanco de uno de los lobos. Ella le miró insegura. Los animales habían 
desbaratado sus planes. 

—Wogi, ahora tengo tiempo para ti —dijo en voz baja. Lo 
suficientemente alto como para que él se girara y la mirara. Odio, 
terror y furia eran los mensajes inconfundibles que le transmitían sus 
ojos, pero también desafío. Él también había sobrevivido al sistema. 
Wogi encarnaba el único recuerdo vivo de siete años de su infancia. 
¿Infancia? ¿No había dejado de ser una niña a los diez años? Igual que 
Wogi. 

De repente, se dio cuenta del silencio. Los lobos estaban de pie o 
tumbados en círculo alrededor de la peculiar pareja de humanos, que 
se miraba con puro odio. No sabía qué era lo que impedía a los 
animales reanudar sus ataques. Algún instinto parecía decirles que 
dejaran que los bípedos resolvieran su problema entre ellos. Por el 
rabillo del ojo vio a Pulguiento tumbado boca abajo, con la cabeza 
levantada y la lengua fuera mientras jadeaba. 


—¿Qué esperas? Mátame. Sé que eres mejor que yo. —Woguran 
sostenía su espada defensivamente frente a él. 

—¿Cómo supiste dónde encontrarme? 

—Un comerciante le dijo a uno de mis hombres que había dejado a 
una extraña mujer con un perro medio muerto en algún lugar de por 
aquí. El explorador que envié a buscarte nunca regresó. Entonces, 
supe que eras tú. ¡La muerte te persigue dondequiera que vayas, 
asesina a sueldo! La sangre chapotea en tus pasos. 

Qué adulador. Le gustó la imagen. 

—Has dado en el clavo, Wogi. Pero déjame hacer un pequeño 
comentario. He matado a tanta gente que seguramente ya soy una 
asesina a sueldo heroica —mostró los dientes—. Pero no hablemos de 
mí. Concentrémonos en ti. ¿Recuerdas lo que nos enseñó el Canciller 
Oscuro? 

—Nunca he olvidado ninguno de sus sermones. ¿Cómo podría? 

Él sentía lo mismo que ella, otra cosa que tenían en común. 

—¡Qué hombre tan bueno! Siempre solía decir —y con tanta 
sensibilidad— que la compasión es una debilidad, el perdón un 
pecado. 

—Sí —dijo Woguran, confirmando la veracidad de su cita—. Y 
ahora lleguemos a lo inevitable. Pero antes déjame reírme en tu cara 
—no0 se reía en absoluto, sino que señalaba su cráneo ensangrentado 
con la mano izquierda—. Unté mi arma con veneno. Luego te corté el 
pie. Tu herida se infectará y morirás. La putrefacción se extenderá 
desde los dedos de tus pies hasta serpentear hacia tu corazón antes de 
escupir su bilis en él. 

Se encogió de hombros. Con indiferencia, respondió: 

—¿Y cómo se supone que va a pasar eso? No tengo corazón. 

Él siseó torvamente: 

—Pronto estarás deshojando las margaritas y volveremos a vernos. 
Dondequiera que sea —y con eso, Woguran se calló. Se concentró en 
mirarla con los ojos muy abiertos. 

Entonces, se le ocurrió una idea: 

—Ya que estamos charlando tan amistosamente sobre veneno..., 
¿qué era esa cosa que tenía tu explorador, guardada en un pequeño 
frasco? Olía a algas y limones. 

Los ojos de Woguran se entrecerraron. 

—Ya que vas a morir de todos modos, puedo decírtelo. Se llama 
lágrimas de algas, es letal y solo debe aplicarse en dosis minúsculas. 
La víctima se convierte muy lentamente en un tonto antes de morir. Es 
ideal para gente con paciencia: basta con añadir una o dos gotas a la 
comida de la víctima —levantó el brazo en un gesto amenazador—. 
Basta de cháchara, acabemos de una vez. 

—Para serte sincera, mi plan era marcarte todo el alfabeto en la 


piel, pero seré breve, por los viejos tiempos. 

Observó la escena. Seis lobos habían formado un círculo alrededor 
de los dos combatientes. De sus bocas abiertas salían nubes de vapor 
—todavía jadeaban tras los esfuerzos de la escaramuza—, pero, aparte 
de eso, permanecían totalmente inmóviles. 

Sintió una desagradable presión en el tobillo herido, pero el calor 
de su cuerpo anuló cualquier dolor real. El brazo con el que sostenía la 
espada salió disparado hacia delante. Un movimiento más rápido que 
la mordedura mortal de una cobra. Wogi ni siquiera consiguió realizar 
un movimiento defensivo instintivo, tal era “su velocidad 
sobrehumana. La estocada superó su brazo y le clavó la espada en el 
lado izquierdo del pecho, directamente en el corazón. Sus ojos se 
apagaron. Se desplomó. Ella extinguió el último recuerdo vivo de su 
época en el Establecimiento. 

¡Paz! 

Entonces, todos los lobos —encabezados por Pulguiento— se 
levantaron simultáneamente, alzaron la nariz hacia el cielo y aullaron 
al unísono. Aullaron a una luna que ni siquiera estaba en el cielo. 
Cojeó hacia Pulguiento. El enorme lobero estaba de pie, orgulloso, con 
los ojos fijos en los de ella. Su cola se movía suavemente detrás de él. 
Ella asintió, porque ahora lo entendía. Estaba ante un rey. Un líder 
que había encontrado a su familia. El macho alfa de la manada, que 
no era una mascota sumisa que se retorcía y chillaba y estaba deseosa 
de complacer, sino una figura de orgullo y libertad. Se arrodilló 
respetuosamente y abrazó al lobero de pecho ancho. Era un 
gobernante ante el que haría reverencias. 

Pulguiento le lamió el cuello y la barbilla. Sus ojos parecían decir: 
«Me has salvado la vida y ahora yo te he salvado la tuya. Eso es lo que 
hacen los amigos». 

Y Pulguiento tenía razón. Sin el apoyo de los lobos, ahora estaría 
tendida en un charco de su propia sangre. Pero ese era el destino de 
Woguran. Miró a su alrededor. La parte trasera de la cabaña estaba 
ardiendo, no había salvación. 

Había cuerpos ensangrentados esparcidos por el lugar. Algunos aún 
humeaban. Nika apretó la nariz. El hedor de la muerte. Solo había tres 
lobos muertos. Los hombres de Wogi nunca habrían podido prever un 
ataque por sorpresa, y varios de ellos se encontrarían degollados con 
su creador incluso antes de haber tenido la oportunidad de jadear de 
incredulidad. Caminó de un mercenario a otro, contándolos. El 
número ocho seguía gimiendo. Desenvainó su espada corta. El 
mercenario hizo una mueca de dolor y miedo. Sus ojos parpadearon. 
Consiguió susurrar: 

—¡No me mates, por favor! Fue... idea de Woguran. Solo quería 
volver con mi familia. Mi mujer y mis cuatro hijos me esperan. 


Ella respondió con calma: 

—Tu viuda y tus cuatro medio huérfanos deben esperar un poco 
más. 

Entonces, solo habló su espada. El hombre murió rápidamente. Ella 
extendió las manos en un gesto de inocencia, como haría un sacerdote 
ante su rebaño. Él mismo y otros diecinueve compañeros atacando así 
a una mujer indefensa, virtuosa y soltera en el bosque —y luego 
lloriquear y gimotear como un cobarde sin agallas—, ¡qué mundo! 

Siguió contando. Con Woguran, llegó a diecinueve cadáveres. Ergo, 
una persona realmente se las había arreglado para no participar en la 
gran matanza ante su cabaña. Había huido. Sintió que se enfriaba. 
Sintió que el calor desaparecía y que el dolor lo sustituía. La cabeza le 
latía con fuerza: la herida de la cabeza seguía haciéndole correr sangre 
por la cara. Sentía el pie izquierdo pesado y apelmazado, como si 
llevara una bota de hierro mojada. 

Pulguiento caminaba con la cola en alto y una loba a su lado en 
una postura similar. El macho alfa con su compañera, los otros lobos, 
con la cabeza gacha y la cola metida, rodeando a la pareja. 

—Felicidades, Pulguiento. Lo has conseguido. Has encontrado una 
buena manada y una hermosa dama. 

No debe de haber sido fácil ser aceptado por el grupo como una 
extraterrestre mitad lobo, ¡e incluso convertirse en su líder! Recordó 
cuando lo había encontrado años atrás al borde de la carretera. 
Sangrando mucho y casi muerto. Había luchado, se había aferrado a la 
poca vida que le quedaba y se había negado a soltarla. Y había 
sobrevivido. 

No por suerte, ni por el destino, ni por la mano de una deidad. No, 
solo porque ella había intervenido. Ahora había encontrado compañía: 
una compañera, algunos lobos jóvenes, una manada. Y él le había 
devuelto el favor acudiendo en su ayuda y salvándola. Por el 
momento. Miró su pie sangrante. No había dudado ni un momento de 
las palabras de Woguran. La hoja envenenada de aquel bastardo la 
había cortado. 

Los otros lobos la miraban con sus ojos amarillos. Sintió que 
dejarla vivir iba contra su naturaleza. Sin embargo, seguían a su líder, 
y él parecía decidido a aceptar a esta bípeda peculiar e indeseada. Con 
las cabezas gachas, los pelos de punta y las orejas erguidas caminaban 
a su alrededor con desconfianza, como si estuvieran esperando una 
buena razón para atacar, pero Pulguiento no les dejó ninguna duda de 
que esta humana era ahora una más de la manada. 

Se enderezó. Extraño. El deseo de vivir, alimentado por la 
convicción y la determinación, brotaba en su interior. Lo que era 
bueno para Pulguiento también lo era para ella. Aún le quedaba 
mucho por vivir. ¿Quién sabía qué o quién la esperaba? 


—¡Tonterías sentimentales! —murmuró, regañándose a sí misma. 
Pulguiento y la loba aguzaron las orejas e inclinaron la cabeza. 
Ninguno parecía estar de acuerdo con sus palabras. 


Rumbo al futuro 


Se detuvo ante la ruina humeante de maderos quemados. No podía 
pasar el invierno aquí, en el Bosque de la Sangre. Los hombres de 
Wogi se habían encargado de eso. Le llevaría demasiado tiempo 
reconstruir la cabaña, aunque tuviera ayuda. ¿Y ahora qué? 

Cojeó hasta su escondite cercano, sacó uno de los cofres y llenó su 
bolsa de cuero con grandes piezas de oro. Tendría que alojarse en una 
de las aldeas durante la ola de frío. Aún le dolía la cabeza, pero intuía 
que la herida no era demasiado peligrosa. El otro extremo de su 
cuerpo era mucho más preocupante: el veneno subía lentamente desde 
su pie herido. Y ya se estaba haciendo evidente. Un dolor palpitante 
en el tobillo exigía atención. 

Sacó sus cuchillos arrojadizos y dagas de los cuerpos de los 
fallecidos, lavó la sangre de las armas en el arroyo, empacó una 
manta, pedernal y todo lo que necesitaría para su viaje. También 
había conseguido salvar su mochila de cuero, aunque ahora parecía 
bastante chamuscada. Cogió una pesada capa de piel de oso de uno de 
los mercenarios muertos y se envolvió en ella. Tenía un hedor terrible, 
pero la mantendría caliente. 


La marcha hasta el camino resultó laboriosa. No podía apoyar su peso 
en la pierna izquierda, lo que dificultaba el avance. Finalmente, llegó 
al camino, que no era más que un lodazal con huellas de ruedas y 
cascos. Si hubiera estado sana y vigorosa, habría llegado al pueblo 
más cercano al anochecer. Con su pie herido, que ya se había 
hinchado considerablemente, tardaría toda la noche. Cojeó hacia el 
sur. 


No sabía cuánto tiempo llevaba arrastrándose por el camino cuando 
oyó ruidos detrás de ella. Sin volverse para mirar, supo que se 
acercaban un carro y una pareja. Las ruedas chirriaban, los ejes de 
madera crujían, era claramente un vehículo que había visto días 
mejores. Tardó un rato en alcanzarla. Rápidamente miró hacia atrás 
para ver si había peligro. Sus sentidos le dieron el visto bueno. Estos 
viajeros eran inofensivos. 

—¿Le gustaría acompañarnos un rato, señorita? 

Observó más detenidamente a su interlocutor. Un hombre de pelo 
blanco envuelto en pieles, con la cara arrugada y la nariz roja, estaba 
sentado encorvado en la caja. Le dirigió una mirada amistosa. Antes 
de que pudiera responder, oyó la voz de una niña que preguntaba 
desde el fondo: 

—Abuelo, ¿quién es? 


—No lo sé, pequeña. Pero siempre podemos preguntarle. 

Los dos caballos que iban a su lado resoplaron con el aliento 
agitado. El cochero tiró de las riendas, reduciendo la velocidad de las 
bestias para que ella pudiera seguirles el paso. Reflexionó rápidamente 
sobre la situación. Pensó: «¡Maldita sea..., Lithor..., Dios! Me importa 
un bledo si existes o no. Pero si es así, es justo que envíes un carruaje. 
Así avanzaré más rápido». 

Por derecho, debería degollar inmediatamente al hombre y a la 
chica —en agradecimiento, por supuesto— y arrojar sus cuerpos a la 
cuneta junto a la carretera. Pero solo ayer había matado a diecinueve 
personas y, para ser sincera, aún se sentía saciada. De acuerdo, de 
acuerdo, había contado con la ayuda de los lobos. 

Sin embargo, en lugar de dejar que su espada hablara y dedicarse a 
la matanza, ¿qué hizo? Dejó de lado todos los malos propósitos y dejó 
sus armas in situ. De forma afeminada, considerada y con una 
sorprendente calidez en la voz, contraatacó: 

—Lárgate con tu mocosa antes de que me lo piense mejor. 

Con cualquier persona normal, esto habría provocado un 
encogimiento de hombros ofendido y la certeza de que le dejarían en 
paz hasta el final de sus días. Pero ¿cómo respondió el viejo? La miró 
con calma, pensó un momento y dijo amistosamente: 

—Tomaré eso como un «Sí, por favor. Gracias por preguntar» —no 
dijo nada por un momento, luego continuó—: Muy bien, sube a bordo. 

Paró el carro. 

Ella también se detuvo, sin saber por qué. Quizá le gustó la 
respuesta del viejo. Hasta el momento, Karek había sido el único que 
había ignorado alegremente su grosería. Aunque era cierto que 
muchos otros nunca habían tenido la oportunidad de sentirse 
ofendidos por ella, tan pronto les había regalado una muerte no 
natural. Su rostro era todo inocencia al recordar. 

La niña —apenas podía tener más de seis años— la miraba 
fijamente con ojos tan grandes como las ruedas del carro. Una bonita 
nariz respingona en medio de su cara redonda y dos mejillas rosadas. 
Oh, sí, la Madre Naturaleza sabía lo que hacía cuando creaba 
pequeños de aspecto tan adorable. Bueno, ¡que todos los demás 
encuentren a la niña adorable! Odiaba a los niños pequeños. ¿Qué 
sentido tenían? De repente miró ferozmente a la niña y gritó: 

—¡Bu! 

La mocosa soltó un aullido de miedo y desapareció bajo una manta 
de lana. Por fin se había restablecido la paz. Después de todo, el 
anciano no podía permitir que su «pequeña» se asustara así. Pero ¿qué 
ocurrió? 

El abuelo gruñó amistosamente. 

—Sal de debajo de la manta, pequeña. No tengas miedo. Los perros 


que ladran no muerden. Y este en particular está herido y apenas 
puede caminar. Por lo visto, aún no se ha dado cuenta. 

Ah, claro. Así que solo ladraba. El abuelo impresionó con su 
profunda comprensión de la humanidad. Y no mordía. Aunque había 
que decir que los diecinueve tipos que ahora se pudrían frente a su 
cabaña calcinada no estaban del todo de acuerdo con su 
caracterización. Ya era hora de que se comportara como una asesina a 
sueldo: sistemática, decidida, sin escrúpulos. Lo principal era que 
corriera la sangre, como había ocurrido con los hombres más muertos 
que muertos del bosque. Su mano derecha se apoyaba ahora con 
facilidad en la empuñadura de su espada corta, que colgaba de su 
cinturón. 

¿Pero qué ocurrió en su lugar? 

Una desaliñada quejumbrosa vestida con pieles negras se subió 
dolorosamente al carro. Un dolor punzante en el tobillo le hizo apretar 
los dientes. Sus pequeños colmillos no estaban para otra cosa. Apenas 
estaba sentada en la cama del carro cuando la pequeña salió 
sigilosamente de debajo de su manta. Tal vez quería jugar con el 
animalito perdido e incluso acariciarlo. Desde luego, no parecía 
guardarle rencor, porque preguntó con curiosidad, como si no hubiera 
pasado nada: 

—¿Cómo te llamas? 

Ella gimió por fuera. Se quejó por dentro. No hace tanto que me 
llamaba Nika. Nombres. Apenas nace una persona, lo primero que 
necesita es aire para respirar. Una palmada en el trasero le ayuda a 
conseguirlo. Pero a esto le sigue inmediatamente la necesidad de que 
le pongan un nombre, incluso antes de pegarse al pecho de mamá. 
Dime cómo te llamas y te diré quién eres. ¡Qué bien! De los 
diecinueve cadáveres del bosque, al único que conocía por su nombre 
era Woguran. ¿Y qué? Quería poner los ojos en blanco, pero le dolía 
demasiado la cabeza. La chica no esperó la respuesta, que, de todos 
modos, no iba a llegar. 

—Yo me llamo Hanne. El abuelo dice que es un nombre bonito. 

—Al abuelo también le gustaría Piraña —refunfuñó. 

Los ojos de la niña se abrieron aún más. Su labio inferior sobresalía 
por encima del superior: su cara no era ahora más que ojos y un 
mohín. De repente, sus facciones se iluminaron, casi como si alguien 
le pusiera una linterna delante de la nariz. La chica rio como una 
campana tintineante. 

—;¡Naaa! Piraña no es un nombre bonito, ¿verdad, abuelo? 

—-Claro que no, pequeña. Solo se está divirtiendo. 

Sí, era una asesina divertida. Se había divertido mucho hacía poco 
con diecinueve imbéciles de los que había que deshacerse. Nadie dijo 
nada durante un rato. El carro hacía ruidos que sugerían que estaba a 


punto de partirse en cien pedazos. Las tablas, las ruedas y los ejes solo 
se mantenían unidos por los viejos tiempos. La rueda trasera derecha 
chirriaba como veinte cerditos. El ruido torturaba su ya herida cabeza. 

—A los ejes les vendría bien un poco de grasa —las palabras se le 
escaparon de la boca antes de darse cuenta. 

—El abuelo dice que el carro está cantando su canción chirriante, 
que calma a Hopalong y a Zanahoria —la niña asintió con confianza. 

Bueno, si lo dice el abuelo. 

—¿Y quiénes son Hopalong y Zanahoria? ¿Tus conejitos? — 
preguntó, con voz aburrida. 

Otra vez esa risa de campanilla. 

—i¡Naaa! Son esos dos —señaló la parte delantera del carrito—. 
Adivina cuál es Zanahoria. 

—¿El que está sentado en la caja? 

La niña se rio tanto que casi se cae del carro. Cuando recuperó el 
aliento, gritó: 

—¡Abuelo! La mujer cree que eres Zanahoria —y volvió a reír. Y 
otra vez. Y otra vez. 

Por fin alguien entendía su humor. La pequeña se recuperó y soltó 
una carcajada: 

—Bueno..., el caballo de la izquierda es Hopalong y el de la 
derecha es Zanahoria. 

—Ah, claro. 

—Y los quiero mucho a los dos. 

—Oh. Por supuesto. 

El viejo aceleró el trote de los caballos y los chillidos aumentaron 
de volumen. El abuelo se volvió para mirar atrás. 

— ¿Hasta dónde quieres que te llevemos, jovencita? 

—No importa —gimoteó el perro desdentado. De hecho, debería 
haber gruñido, pero no tenía ni la energía ni la rabia para hacerlo. 

—Ahí es donde queremos ir, también. Entonces, no falta mucho. 

Frunció el ceño. La bondad del viejo rozaba la tortura. 

—¿Y a qué te dedicas, si se puede saber? 

—No, no se puede saber. 

El abuelo volvió la cabeza a la carretera y se concentró en el 
volante. Sonreía. Por lo menos, ahora Zanahoria y Hopalong podrían 
escuchar al menos tres canciones chirriantes seguidas sin tener que oír 
a los molestos humanos parloteando. Entonces, el abuelo volvió a 
mirar hacia atrás. 

—Llegaremos a nuestra morada esta noche. Si quieres, puedes 
pasar la noche en el establo. Y tus heridas necesitan atención. Hay un 
San-Sacerdote cerca, él podría cuidarte. 

—Ya veremos. 

Hanne también quería hablar. 


—Venimos de un pueblo cerca del gran río llamado Kappenne — 
explicó. 

—El nombre del río es Karpane, pequeña —el abuelo miró a su 
nueva pasajera—. Vivimos al norte de él. La inminente guerra nos 
preocupa. ¿Acabaste entre los dos frentes? —señaló con la cabeza su 
pie herido y su cabeza cubierta de sangre. 

Ella juntó las puntas de los dedos. Hacía poco tiempo que 
disfrutaba de su recién descubierta libertad, pero aquí estaba ahora, 
de repente ligada a los destinos de este abuelo ridículamente optimista 
y su insoportablemente linda nieta. Y el abuelo preguntaba por esos 
frentes de guerra civil. ¿En qué estarían pensando? Cada clip-clop de 
sus dos jamelgos aumentaba la posibilidad de que acabaran atrapados 
entre los dos frentes. Aunque no hubiera guerra civil, los grupos 
pequeños como el suyo siempre estaban en peligro. Y este grupo en 
particular era muy pequeño, muy débil y muy ingenuo. 

Se produjo otro largo periodo de silencio. Levantó la cabeza y miró 
por encima de la cochera, observando más de cerca los dos caballos. 
Los animales enjaezados, que no tenían más de cinco años, cumplían 
su tarea sin rechistar. Esto no era necesariamente una ventaja, ya que 
un botín así atraía a las bandas de salteadores de caminos. Algunas 
personas estaban dispuestas a llevar a cabo los actos más horripilantes 
para obtener caballos de esa calidad, actos a los que el abuelo y 
Hanna difícilmente sobrevivirían. Pero ¿qué le importaba a ella? ¿Por 
qué se devanaba los sesos con ellos? Se echó hacia atrás y concentró 
su atención únicamente en el rítmico pisoteo de los cascos y el 
chirrido de las ruedas. El cansancio se apoderó de su fatigado cuerpo. 
Cayó en un sueño intranquilo. 


—¡Woah! ¡Brrr! —el abuelo detuvo a los caballos. 

Abrió los ojos. Los contornos de una pequeña granja aparecieron en 
la penumbra. 

—;¡Tía Ponni! ¡Tía Ponni! —Hanne saltó entusiasmada del carro. 

Apareció una joven con delantal. Saludó a la pareja con 
entusiasmo. Agarró las manos de Hanne y le dio tres vueltas. Luego, se 
puso las manos en las caderas y preguntó, impaciente: 

— Abuelo, ¿a quién has traído contigo? Los extraños son peligrosos, 
ya lo sabes. Y, además, apenas tenemos comida para alimentarnos. 

—Mira cómo está, Ponni. Está medio muerta. Tiene heridas en la 
cabeza y en los pies. ¿Debería dejarla aquí tirada? Y tenemos 
suficiente comida. 

¿Qué era eso? ¿Dejarla tirada? ¿No se había dado cuenta de que se 
había bajado del carro y estaba de pie? 

Ponni respondió: 

—Tu ingenuidad nos costará la vida algún día. ¿Qué quiere ella 


aquí? Y por si fuera poco, apesta como dos osos. 

A la joven no parecía molestarle lo más mínimo que el objeto de su 
regaño estuviera a su lado y disfrutando de toda la fuerza de su 
entusiasta bienvenida. Apoyó suavemente su peso en el pie lesionado. 
El tobillo estaba hinchado y el dolor era agonizante. No lo dijo, pero 
ahora tenía la cara bañada en sudor frío. El abuelo señaló a Ponni con 
el dedo. 

—Deja de reñir. Necesitamos a Wansor aquí —se volvió hacia la 
herida y le explicó—: Wansor es el San-Sacerdote de la granja cercana. 

Ponni resopló como un poni, pero no dijo nada más. Hanne se 
acercó y le dijo: 

—Ponni no lo dice en serio, solo está preocupada por nosotros, eso 
es todo. 

Al menos alguien usa la cabeza. Notó que la fiebre se le había 
extendido por todo el cuerpo. Se sintió mareada y se apoyó en el 
carro. El abuelo decidió: 

—Llevémosla a la casa. En el establo hará demasiado frío. Dormir 
allí no es una opción con ella en estas condiciones. Le prepararemos 
una cama junto al fuego. 

Tenía que admitirlo para sí misma, y —esto realmente la molestaba 
—, pero la única impresión que estaba dando ahora era la de una 
paciente muy enferma ni más ni menos. Completamente dependiente 
de la repugnante bondad de esta lluvia de entrometidos. Pensó en 
Pulguiento. Tirado en el suelo sangrando, dependía de su repugnante 
bondad. Esto la tranquilizó un poco. Las fuerzas se le iban. El suelo se 
balanceaba. Se agarró al carro para mantenerse en pie. Seguía oyendo 
el parloteo a su alrededor, pero no lo entendía. ¿Por qué ya no 
chirriaban las ruedas? Ah, sí, el carro estaba parado. Sintió que dos 
brazos la sujetaban mientras la conducían al interior de la casa. 
Entonces, se hizo la oscuridad. 


El calor la despertó. Con un esfuerzo abrió los ojos ardientes y miró a 
su alrededor. Estaba tumbada en un colchón de paja junto a la 
chimenea, donde ardía un pequeño fuego. Aquel calor increíble no 
podía proceder de allí. Tardó unos instantes en comprender que la 
fuente del calor era su propio cuerpo. Un hombre extraño se le acercó. 

—Está despierta. 

Otro rostro borroso la miró. El abuelito. Y el abuelito dijo: 

—Pregúntale, Wansor. 

Entonces, el extraño tenía que ser el San-Sacerdote. 

—Ya es demasiado tarde. Ya está muerta, pero aún no lo sabe. Aun 
así, si insistes. 

Fijó sus ojos en los de ella. 

—Estás gravemente enferma. La herida de tu pie se ha infectado y 


morirás. 

¡Impresionante! Había aprendido mucha información nueva. 
Estaba claro que el hombre entendía las artes de la curación y, 
además, tenía unos modales maravillosos. También podría haber 
añadido: «Eres una mujer con el pelo corto» para completar su 
diagnóstico. 

Abrió la boca con la intención de pronunciar palabras tan sensuales 
como chapucero, imbécil y diletante en algún tipo de orden razonable, 
pero no salió nada más que un sonido ronco y graznante. La última 
expresión de un cuervo. Entonces, pensó en una palabra aún más 
importante, vital: 

—A... Agua. 

El abuelo le acercó una taza de agua a los labios. Le sentó bien. 
Volvió a cerrar los ojos. Wansor dijo: 

—Tus posibilidades de seguir con vida son extremadamente 
escasas. Vamos a tener que amputarte la pierna. Justo por encima de 
la rodilla. La putrefacción se ha extendido hasta ahí y la fiebre está a 
punto de llevarte. 

¿Era este imbécil incapaz de decir algo agradable? Semejante 
pesimismo era deprimente, sobre todo, viniendo de un curandero. 

El abuelo intervino con urgencia: 

—¿Has oído? Si no te quitan la pierna, morirás. 

Abrió los ojos negros, reunió fuerzas y se concentró. Se oyó a sí 
misma susurrar amenazadoramente: 

— ¡Idiotas! Dos opciones. O me matan inmediatamente, para lo cual 
les doy permiso, por cierto. No se preocupen, no les guardaré rencor, 
se los prometo. O me dejan aquí tumbada y me llenan de agua de vez 
en cuando —hizo una pausa necesaria y recobró fuerzas—. Si, por el 
contrario, se atreven a cortarme una pierna y resulta que me recupero 
milagrosamente, entonces, sin duda, los mataré —respiró hondo, lo 
necesitaba para poder desarrollar el tema—: Y no teman, ustedes dos: 
no morirán antes de que les haya amputado las piernas y los brazos — 
agotada, cerró los ojos. Luego sus pestañas volvieron a parpadear. 
Quería decir algo más, a sabiendas de que podrían ser sus últimas 
palabras antes de estirar la pata. 

Las eligió con cuidado y, cuando las pronunció, estaban cargadas 
de significado: 

—Y también les cortaré los huevos. —Su cabeza se hundió en el 
colchón. Sus ojos se cerraron por voluntad propia. 

—¡Pues me voy! ¡Qué ingrata! Que se muera —se enfadó el San- 
Sacerdote. Ella pudo oír su mirada de asco. 

El abuelo mantuvo la calma. 

—Pensé que reaccionaría así en cuanto le mencionaran la pierna. 
Será mejor que esperes a que se despierte para amputársela. 


—No necesitamos matarla. Déjala ahí tumbada. La naturaleza 
seguirá su curso. 

Sintió que le ponían una mano en la frente y la retiraban 

rápidamente. 
—Está más caliente que el fuego. Nunca he tratado a un paciente tan 
febril —el San-Sacerdote parecía realmente sorprendido. Por 
desgracia, se sentía demasiado débil para deleitarse con su propio 
orgullo—. Mañana estará muerta. 

—Le daré agua de vez en cuando —dijo la voz del abuelo. 

—Como quieras —dijo Wansor, pero ella comprendió 
perfectamente, por la forma en que pronunció esas dos palabras, que 
la propuesta del abuelo no le parecía más que una pérdida de tiempo 
y de agua. Por no hablar de un auténtico despilfarro de caridad. 


No sabía si era porque nadie hablaba o porque no oía por estar 
inconsciente. Tal vez había muerto. En cualquier caso, ahora se 
encontraba en un territorio desconocido. 


Grandes y pequeñas decisiones 


Todos hablaban por encima de los demás. El gran puño de Eructos 
golpeó la mesa de la taberna del castillo y las jarras de barro vacías 
saltaron por los aires antes de rodar por la mesa. El silencio volvió 
inmediatamente al rincón donde se habían reunido sus hombres. 
Todos le miraron expectantes. Algunos de los guardias del castillo que 
estaban en la mesa vecina también le echaron un vistazo. Eructos se 
echó hacia atrás, con sus poderosos brazos detrás de la cabeza. 
—Hombres, yo también deseo climas más agradables y vientos más 
cálidos que no nos congelen las pelotas. —Señaló hacia la ventana. 
Afuera hacía mucho frío y había tormenta—. Pero ¿a dónde quieres 
viajar exactamente? Nuestro futuro en Soradar es claramente limitado. 
Tres días, para ser exactos, si nos atrapan. Ese es precisamente el 
tiempo que se tarda en ser llevado ante los tribunales y condenado 
como desertor. Después, nos colgarán de la horca antes de que puedas 
decir mierda y cebollas. 

Barbón se puso nervioso: 

—De eso se trata. Primero, tienen que atraparnos. Podríamos 
intentar organizar un movimiento de resistencia. A la mayoría de los 
soradianos no les convence en absoluto esta guerra. 

Se hizo un momento de silencio. Eructos miró a sus hombres, uno 
tras otro. Estaban considerando lo que se les había sugerido. Crin se 
aferraba a su trenza de un metro de largo y tiraba de ella con ambas 
manos como si fuera un campanólogo. Presumiblemente le ayudaba a 
pensar. Pito fruncía el ceño como un loco y Niño rascaba el tablero de 
la mesa con las uñas. Barbón volvió a tomar la palabra: 

—¿Por qué no navegamos a las Islas del Sur? Allí hay mucho sol, 
calor y mujeres. 

—La clase de mujeres a las que te refieres también están aquí. Hay 
una casa llena de ellas en la ciudad, y otra en el puerto —sugirió Niño 
con indiferencia. 

—¿Quién te preguntó? No tienes ni idea de putas —bramó Barbón 
—. De todos modos, deberíamos largarnos de aquí, porque me siento 
como un huésped no bienvenido en medio de todos estos toladarianos. 
¿No sienten todos lo mismo? 

—Él tiene razón —coincidió Niño, jugando ahora con una moneda. 

—¿Cómo que él? Deberías haber dicho Barbón, hombre-niño — 
murmuró Barbón, aunque se sentía secretamente halagado por el 
apoyo de su amigo. 

Eructos se quedó pensativo. Juntó las puntas de los dedos de ambas 
manos. 

—Suponiendo que Karek se asegure de que podemos conservar el 


Viento del Este, ¿quién de ustedes quiere salir de aquí lo antes 
posible? 

El brazo derecho de Barbón se levantó. 

—Yo. Cuanto antes, mejor. 

Crin agitó su melena. 

—Me da igual una cosa que otra. 

Barbón resopló. 

—Que no te importe no cuenta, maldita sea. 

Niño ladeó la cabeza, primero a la izquierda y luego a la derecha. 

—Creo que deberíamos quedarnos aquí. Me gustaría ayudar a 
Karek a buscar esa isla misteriosa en el Mar del Este —sonrió y se 
explayó—. Y encontrarla, claro. 

Barbón volvió a resoplar, pero esta vez más fuerte, como un 
antiguo caballo de arar después de ponerse a galopar. 

—NOo he oído una tontería tan fantástica en toda mi vida. Miles de 
marinos han navegado con sus barcas por esa parte del mar. Yo mismo 
he viajado varias veces por ese tramo del océano. No hay nada más 
que viento y olas. Ambas poderosas, permítanme añadir. 

Eructos se abstuvo de compartir su opinión y comentarios con ellos 
por el momento. Sabía cómo se desarrollaban estas discusiones. Las 
decisiones más importantes y trascendentales del grupo siempre las 
tomaba la comunidad mientras que él se responsabilizaba de todas las 
demás. Es cierto que nunca antes se habían tenido que tomar 
decisiones trascendentales. ¿Y por qué iba a ser diferente hoy? Barbón 
estaba a toda vela mientras vociferaba: 

—No pertenecemos aquí. Son toladarianos. ¡TO-LA-DA-RIA-NOS! 

Sorprendentemente, su pronunciación de las cinco sílabas 
conseguía que sonaran como «To-el-día-ori-namos». Y en voz alta, 
además. Barbón era una de esas personas incapaces de hablar en voz 
baja. Sus cuerdas vocales no se lo permitían, así que los guardias de la 
mesa vecina miraron a los soradianos cada vez con más frecuencia y 
se apiñaron más. Sus rostros denotaban que no les hacía gracia ni les 
impresionaba lo que les decían sus oídos. 

—No seríamos bienvenidos en las Islas del Sur —intervino Pito, 
haciendo su primera contribución al debate. 

Barbón respiró hondo, preparándose claramente para lanzar una 
andanada de maldiciones a la cabeza de Pito, pero Eructos intervino. 

—Entiendo lo que dices, Barbón. Lo ideal sería que no 
estuviéramos aquí. Sin embargo, las alternativas no son nada 
halagieñas. Y creo que no fue una coincidencia que nos 
encontráramos con Karek y sus camaradas en la hermosa naturaleza 
soradiana. 

—Y no te olvides de la furia de plumas negras. 

—El nombre de la furia es Nika. 


Una sensación dolorosa se instaló en la boca del estómago de 
Eructos, estiró los brazos y las piernas, distendiendo las paredes de su 
vientre a derecha e izquierda. Aquella mujer le había fascinado desde 
el principio. Como caída del cielo, se había presentado de repente ante 
ellos en los matorrales. Oscura, misteriosa, rebosante de confianza. 
Había tallado un trozo de madera mientras les cerraba el paso a él y a 
sus compañeros. Si Dothora, la diosa de la noche existía realmente, 
Eructos imaginaba que sería así. Pero, de momento, se lo guardó para 
sí. Barbón quería decir algo y, a juzgar por la expresión de su cara, era 
algo poco halagador sobre Nika, pero por suerte decidió morderse la 
lengua. Eructos permaneció relajado. Conocía a sus amigos. 

—Hay algo especial en Karek. Siento que nuestros destinos están 
ligados al suyo de alguna manera misteriosa. 

—Yo también siento cosas —murmuró Barbón, con una expresión 
hosca en el rostro—. ¿Qué tiene de especial? 

—En primer lugar, visitó el cementerio maldito y vivió para 
contarlo. Que yo sepa, él y sus compañeros son los primeros que lo 
han hecho. Luego, nos salvó la vida al hacer añicos el reloj de arena, 
deshaciendo nuestras muertes. Además, nos enseñó... —hizo una 
pausa y miró profundamente a Barbón a los ojos antes de continuar 
—... que con las ballenas se puede hacer algo más que comérselas — 
sus siguientes palabras fueron acompañadas por la aparición de una 
sonrisa en su rostro—. Pero estas son meras trivialidades comparadas 
con lo que ha conseguido el príncipe Karek. Algo que nadie antes 
había logrado con éxito —Eructos hizo una pausa. 

—Vamos, entonces..., ¿qué? —preguntó Niño con impaciencia. 

—Yo mismo aún apenas puedo creerlo. El bribón le robó una 
hembra a Bolkan Katerron y le ganó en una apuesta al mismo tiempo. 

—¡Nunca! —dijo Pito con asombro. 

—¿Qué? ¡Estás loco! —incluso Barbón parecía sorprendido. 

—Pero no EL Bolkan Katerron —jadeó Crin. 

—Sí, él. Vamos. Todos estaban allí en el Viento del Este cuando la 
tonta de la reina kabo trotó hacia él en vez de hacia mí. 

La risa contagiosa de Eructos llenó la taberna y las tazas de la mesa 
volvieron a saltar. Crin se dio una palmada en el muslo. El ambiente 
se animó en un instante. Niño y Crin sonreían de oreja a oreja, e 
incluso las comisuras de los labios de Barbón se curvaron hacia arriba 
a pesar de sus esfuerzos. El tabernero trajo jarras de delicioso vino 
tinto. Barbón había bautizado benévolamente la bebida con el nombre 
de Cacazúcar de Tolala. 

Eructos estaba satisfecho consigo mismo. Enseguida supo que la 
discusión en curso era una de esas que giran en torno a la toma de 
decisiones menores. Ergo, era él quien decidía. Se inclinó hacia los 
demás: 


—¿Qué les parece la siguiente propuesta? Le damos un ultimátum 
a Karek. Al comienzo de la primavera, zarparemos, con o sin él. 
Nuestro hogar es el mar; en tierra, siempre acabo bebiendo hasta el 
punto en que el suelo se balancea bajo mis pies y empiezo a sentirme 
como en casa. Necesitamos tablas bajo nuestros apestosos pies. 

— ¡Dices pura mierda! —replicó Crin. 

—-¿Por qué sería eso? 

—Mis pies no apestan. 

—De acuerdo. —Eructos era capaz de ir más allá y comprometerse 
cuando era necesario. Asintió y sonrió. 

Barbón se encogió de hombros y murmuró: 

—Pueden besarme el culo. 

—Eso es lo que estamos haciendo. 

Como si respondieran a una orden secreta, los camaradas alzaron 
sus jarras, las golpearon y escurrieron el vino al unísono. 

—Pis de caballo to-la-dariano —exclamó Barbón. 

—Hablaré con el príncipe —dijo Eructos. 

—¿Y la búsqueda del tortolito negro perdido? —Barbón estaba 
como un perro con un hueso, y justo en el momento en que la 
sensación de picazón en la boca del estómago de Eructos empezaba 
por fin a aliviarse. 

—El tortolito es un cuervo —reflexionó Eructos—. La echo de 
menos, lo creas o no. Nika es la mujer más extraordinaria que he 
conocido. 

—Hm, ¿pero no le susurras eso al oído a cada puta con la que te 
acuestas? 

—Lo digo en serio, Barbón. 

—De acuerdo. Habla con el príncipe, y seguiremos a partir de ahí. 

Barbón sabía hasta dónde podía tentar a la suerte y, en cuanto al 
tema de Nika, consideró prudente contenerse. Eructos apreciaba a su 
gruñón y cascarrabias amigo, porque Barbón siempre llevaba su 
corazón en la manga y ponía las cartas sobre la mesa cuando se 
trataba de cosas que le preocupaban. Sabía que Barbón estaría 
dispuesto a atravesar el fuego, e incluso a ponerse en medio de las 
llamas, por sus amigos. Y Eructos haría lo mismo por sus hombres. 

Muchos pensamientos le preocupaban, pues la situación se había 
revelado complicada. El rey había caído víctima de alguna misteriosa 
enfermedad —era un secreto a voces dentro del castillo—. Tedore 
parecía veinte años más viejo cuando caminaba. Sus obligaciones 
oficiales le agotaban tanto que, en cuanto las terminaba, se retiraba a 
su cámara. Eructos comprendía por qué Karek deseaba quedarse con 
su padre por el momento. 

—Vámonos antes de que el vino nos haga vomitar —sugirió 
Barbón. 


—Es que no aguantas la bebida —replicó Crin. 

La mirada que Barbón lanzó a Crin por ese comentario fue 
aterradora. Los cinco soradianos armaron un tremendo jaleo al 
ponerse en pie, y Crin consiguió derribar una de las sillas en el 
proceso. Eructos arrojó una moneda de oro sobre la mesa y se dirigió 
hacia la puerta. Detrás de él, oyó un ruido seco cuando Barbón cayó al 
suelo, haciendo que la mesa a la que se había agarrado para mantener 
el equilibrio se volcara. Lo primero que vio Eructos fue el pie 
extendido del guardia del castillo y luego la sonrisa maliciosa del 
hombre. El tipo había estirado la pierna para que Barbón tropezara al 
pasar junto a la mesa de los soldados. 

—Esta orina de caballo to-la-dariano es muy potente —se burló el 
guardia. 

Barbón se puso en pie con dificultad. Eructos sabía que, al 
contrario de lo que solía hacer, al principio Barbón mantenía la 
compostura. Primero evaluaba la situación, luego sopesaba las 
distintas opciones y, por último, actuaba con decisión. Esta acción 
decisiva significaba inevitablemente problemas. 

Eructos tuvo que suavizar las aguas y realizar un acto de 
diplomacia. Retrocedió un par de pasos y se plantó ante el hombre de 
las piernas. El guardia seguía sentado en la silla, pero era evidente que 
se trataba de un tipo grande y musculoso. Probablemente el jefe de la 
tropa. Eructos habló en un tono que sugería que había entrado en una 
iglesia durante el sermón y estaba preguntando si había sitio en el 
banco para él. 

—Dime una cosa, buen hombre: ¿estás de servicio? 

—-Claro que no, cara de pito —respondió el destinatario. 

—Ya me lo imaginaba. No es que hubiera cambiado nada..., pero 
ahora será más divertido. 

Barbón estaba de nuevo erguido y se sacudía la suciedad de la 
ropa. 

—¿Qué será más divertido? —preguntó el guardia con desdén 
mientras se ponía en pie y se colocaba a su altura ante Eructos. Y, en 
efecto, su tamaño era el mismo. 

Eructos no se inmutó. Las narices de los dos hombres casi se 
tocaban. 

—Un entendimiento entre naciones, a la manera soradiana — 
explicó Eructos. 

Dio un rápido cabezazo a la nariz de su oponente, rompiéndosela 
en el proceso. Un rápido golpe con el lateral de la mano en el cuello y 
el guardia se desplomó en el suelo con un grito ahogado, luchando por 
respirar mientras se retorcía. Los demás guardias del castillo se 
levantaron al unísono de sus sillas, y de inmediato se desató una 
reyerta. Sillas, hombres, copas e incluso algunos dientes volaron por 


los aires. 

Los gritos del terrateniente, que les suplicaba que se detuvieran, no 
hicieron más que espolearles para que golpearan más fuerte y más 
seguido. Eructos esquivó una silla que un guardia intentaba estrellar 
contra su espalda. Su gancho de derecha hizo que su oponente se 
desplomara. Otro compañero cargó por la izquierda. Eructos se 
tambaleó hacia atrás y recibió un puñetazo en la boca. Sintió el sabor 
de la sangre. 

Levantó a su atacante con ambas manos y lo sostuvo en alto como 
si fuera un muñeco de trapo. El soldado voló en un elegante arco por 
el aire antes de aterrizar sobre la barra con un crujido decididamente 
poco elegante. A su lado, Barbón golpeaba con los nudillos desnudos a 
un tipo calvo que intentaba desesperadamente protegerse la cara con 
los brazos. 

Después de todo, Cragwater no era tan aburrido. 


Al día siguiente, Eructos se dirigió a la sala del trono. Las pesadas y 
negras puertas dobles estaban abiertas de par en par. Frente a ellas 
había al menos veinte guardias fuertemente armados, que lo miraban 
con ojos críticos. 

—;¡Alto! ¿Cuál es el motivo de tu visita? —un oficial levantó la 
mano. 

—Soy Eructos y he sido convocado para ver al rey. 

— ¡Espera aquí! 

El hombre desapareció en la sala del trono y anunció: 

—Su Majestad, el almirante Bolkan Katerron desea entrar. 

De hecho, era al revés. Había sido convocado ante el rey por un 
mensajero y ya estaba bastante seguro de cuál sería el tema de la 
reunión. Se frotó el brazo y se miró los nudillos maltrechos. El oficial 
reapareció y dijo: 

—Pase. 

Eructos entró en la sala del trono. El rey, Tedore Marein, estaba 
sentado en un trono de ébano blanco. El suelo de mármol negro 
pulido que había debajo lo reflejaba magníficamente. En el escalón, 
bajo el trono, había dos sillas decoradas, en una de las cuales estaba 
sentado Karek. 

A pesar del manto real que cubría a Tedore, Eructos pudo ver 
claramente que el rey estaba encorvado y dolorido. Debía de 
agonizarle incluso haber abandonado su lecho. Tedore escuchaba el 
informe de uno de sus capitanes, que estaba de pie frente del podio. 
Normalmente, una pelea inofensiva como aquella no levantaría olas, 
pero, en este caso, había toladarianos por un lado y soradianos por 
otro. Una combinación explosiva, por decirlo suavemente. El capitán 
acusaba a Eructos y a sus hombres de haber menospreciado al reino de 


Toladar. Tedore saludó débilmente a Eructos, que se adelantó y dijo: 

—Majestad, nunca fue nuestra intención burlarnos tanto de la 
hospitalidad que nos has demostrado. Uno de mis hombres 
simplemente comentó que prefiere el vino algo más seco. 

El capitán intervino: 

—Esto es pura y absoluta tontería. Estos desertores han... 

—Silencio —murmuró Tedore. El hombre se calló inmediatamente 
—. ¿Quién empezó la pelea? 

El soldado señaló a Eructos. 

—Bolkan Katerron fue el primero en pelear. Todo el mundo sabe 
cuánto odia a los toladarianos. 

Incluso levantar las cejas pareció cansar al rey. Miró a Eructos en 
silencio. 

—Cuando nos disponíamos a abandonar la taberna, uno de mis 
hombres tropezó de la manera más artera. Entonces, ataqué. 

Tedore siseó: 

—El mero hecho de tener que sentarme aquí y ocuparme de una 
reyerta en una taberna me enfurece. Sin embargo, no puedo ignorar el 
asunto cuando los invitados soradianos... se enzarzan en una batalla 
campal con los guardias del castillo. Ha sido la comidilla de la corte. 

—Los guardias del castillo no estaban de servicio, no se sacaron 
armas y nadie resultó gravemente herido —dijo  Eructos 
tranquilizadoramente. 

—No estoy hablando de un par de dientes perdidos, lo sabes tan 
bien como yo. Hablo de política. Y no habrías podido sacar las armas 
de todos modos, teniendo en cuenta que ya habías tenido que 
entregarlas. Por una buena razón, al parecer. 

—Sus soldados llevaban espadas, pero las dejaron envainadas. 

Eructos asintió con aprecio al capitán. Los dos soldados 
intercambiaron una mirada de comprensión a pesar de sus opiniones 
divergentes. 

—Majestad, dejémoslo así. Dentro de unas semanas nos reiremos 
del asunto —sugirió el capitán con prontitud. 

Karek no había dicho nada hasta entonces, pero Eructos se dio 
cuenta de que estaba evaluando la situación con agudeza. Tedore hizo 
un gesto de cansancio con el brazo. 

—Mantén un perfil bajo a partir de ahora. Y eso se aplica también 
a tus hombres. 

—Sí, Majestad. —Eructos estrechó la mano del capitán. El guardia 
del castillo la estrechó. Y así, el asunto quedó cerrado. 

Antes de abandonar la sala del trono, Eructos indicó a Karek que 
tenían que hablar. 


Eructos y Karek se sentaron frente a frente en una mesa del Comedor 


Menor del castillo real. Allí no los molestaron, a pesar de que Eructos 
ignoraba al difunto Marein, que miraba desde un gran cuadro en la 
pared. 

Karek vio que Eructos miraba el cuadro. 

—Mi abuelo —explicó—. Era un hombre muy serio. 

—Al menos podría haberse reído en el cuadro, seguro. 

Karek sonrió. 

—Mi familia no es famosa por su risa —el príncipe se puso serio—. 
¿Qué querías decirme, Eructos? 

—Mis hombres y yo estamos inquietos. No debemos estar aquí. 
Cuando llegue la primavera, queremos partir. Y dependo de tu 
promesa de que el Viento del Este nos pertenece. 

Karek asintió. 

—Así es. Yo cumplo mis acuerdos, igual que tú. Si quieres zarpar, 
puedes hacerlo cuando quieras. Yo debo... quedarme aquí, al menos 
hasta que mi padre mejore. —A Karek se le llenaron los ojos de 
lágrimas. 

Eructos sintió el gran peso que soportaban los hombros del joven 
príncipe. Le preguntó: 

—¿Qué dice la San-Sacerdotisa Tatarie? Seguro que tiene alguna 
idea de lo que aflige al rey. 

—Habla de una rara enfermedad estomacal, mucosas inflamadas y 
cosas por el estilo. La sal debería ayudar a extraer el agua del cuerpo, 
lo que debería ayudarle. La gente dice que Tatarie entiende su oficio. 

—Karek, solo faltan unas semanas para el comienzo de la 
primavera. Nos quedaremos aquí hasta entonces. Tal vez tu padre se 
haya recuperado, en cuyo caso, mis hombres y yo incluso estaremos 
dispuestos a buscar una tierra que no puede existir en la inmensidad 
del Mar del Este. 

Karek le miró agradecido. 

—Bien, Eructos. Tendré otra conversación con Tatarie. Debemos 
poder hacer algo por mi padre. 

—De acuerdo, Karek. Y quizá Nika haya vuelto a aparecer para 
entonces. 

—Tu optimismo es más vasto que el Mar del Este. —Karek se 
levantó—. Gracias por ser mi amigo, Eructos. 

—Lo soy. Y no soy el único, joven príncipe —sonrió. Se quedó 
pensativo mientras veía al muchacho desaparecer en dirección al 
alojamiento de invitados. 


Justicia 


Brawl retiró con cuidado el cubrecama. Él e Impy compartían uno de 
los dormitorios del centro del castillo. Aquí todo era enorme. Su 
colchón apenas habría cabido en el dormitorio de la Fortaleza 
Beachperch en el que habían dormido los cinco. Miró de una pared a 
otra. Uno podría perderse en esta cámara, era así de grande, por no 
hablar de pasar con un carro y cuatro personas por la puerta. Brawl se 
sentía de todo menos cómodo aquí. Solo había una cosa que era 
pequeña: ¡Impy! Iba dando saltitos por el lugar como un pollo ansioso. 

—Hmph —gruñó Brawl. 

—Y muy buenos días a ti también —su camarada sonreía como un 
idiota—. Despierta, despierta, papanatas. 

Lo correcto ahora sería romperle la boca al alegre madrugador. 
Pero Brawl seguía demasiado cansado. Como todas las mañanas. De 
todos modos, le tenía demasiado cariño a Impy, aunque el fulano lo 
supiera y se aprovechara estrafalariamente de ello. 

Brawl se paró junto a su cama, estirando y doblando sus miembros. 
Sus huesos crujían con agradable familiaridad al mover las 
articulaciones de los hombros y los pies. Su ritual de levantarse le 
recordaba a la vieja gata que había aguantado con él y con su viejo 
durante tres años enteros. Cada vez que se levantaba de su sitio junto 
a la estufa, se estiraba hacia delante y hacia atrás. Y lo que era bueno 
para el gato, era bueno para él. 

Un día, la gata desapareció. O se había escapado o, y esta era la 
teoría más probable, su viejo se la había comido. 


Se sentó en el borde de la cama y ladeó la cabeza. Los huesos de su 
cuello saludaron el nuevo día en el Castillo de Cragwater con un 
sonoro chasquido. Brawl miró a su alrededor. Además de las 
dimensiones desmesuradas, la habitación parecía demasiado cálida y 
la cama demasiado blanda. Había dormido mejor en la litera del 
Viento del Este. Se rascó la pelusa de la barbilla. 

—¿Qué pasa? —preguntó Impy. 

—No soporto estar aquí. Todos en este castillo se comportan de 
una manera repugnantemente cortesana. 

—¿Qué quieres decir con «cortesana»? 

—Aquí nada parece auténtico. Cuando te dicen «Buenos días», 
sabes que están mintiendo. ¿No sientes su hostilidad hacia nosotros? 

Impy asintió, pensativo, pero no dijo nada. 

Brawl no tenía ninguna duda: los lambiscones le consideraban un 
bárbaro bueno para nada. Puede que sea un bárbaro. Pero todos se 
merecen que les parta la cara por considerarme un inútil. 


La actitud de Brawl hacia el mundo se basaba en un principio. Este 
principio se llamaba justicia. Es cierto que sonaba raro, pero la justicia 
le marcaba el camino. No como directriz para una mayor integridad y 
respetabilidad en general: esos objetivos le parecían demasiado 
lejanos y complicados. No, era mucho más simple: se ocupaba de las 
decisiones que él mismo tenía que tomar. Antes de actuar, se 
preguntaba si era justo. Por supuesto, medía su conclusión según su 
propia vara de medir. Evidentemente. 

Brawl estaba convencido de que su actitud era culpa de su viejo. 
Desde su más tierna infancia había sido maltratado por la injusticia. 
Algo así dejaba huella. Cuando su padre volvía de trabajar en el 
campo, lo primero que buscaba era una botella de su destilado casero. 
A menudo no la encontraba a la primera y le daba una paliza al 
pequeño Brawl. Al mismo tiempo, bramaba: 

—¿DÓNDE ESTÁ MI AGUARDIENTE? Has escondido la bebida 
para mi gaznate seco, mocoso. —Lo cierto era que, o bien se había 
bebido la botella la noche anterior o, bien, había olvidado dónde la 
había puesto, porque estaba borracho como una cuba. Brawl había 
pagado demasiadas veces la pena por crímenes que no había 
cometido. Además, se había jurado una y otra vez que lo último que 
sería si llegaba a la edad adulta era algo parecido a su padre. Por eso, 
había decidido seguir el curso de la justicia. 

La primera vez que se encontró con el príncipe, tras un breve 
intercambio de palabras, quiso partirle la cara. Lo cual habría sido 
justo. Porque Karek —quien ya se hacía llamar Linnek— se había 
comportado de forma presuntuosa y arrogante. Le había dado la 
sensación de ser inferior solo porque no sabía leer ni escribir ni hacer 
cuentas. Un poco como los cortesanos de ahora. Era justo revelar a 
Karek de lo que era capaz, es decir, presentándole sus puños. 

Más tarde, Brawl se dio cuenta de que, a pesar de sus diferencias, 
Karek poseía un sentido similar de la justicia. Brawl nunca olvidaría 
cómo Karek había defendido a Mussand. Su camarada cadete había 
sido terriblemente intimidado por el capitán Bostun. Al final, incluso 
se había quitado la vida. Para Brawl, una clara injusticia. También 
para Karek, que había desafiado al capitán en nombre de Mussand por 
la misma razón. Vaya, había sido un estúpido, solo había provocado 
un montón de problemas y conflictos, por no mencionar una 
temporada en prisión para el príncipe. Pero Karek había actuado así 
porque era justo. Y había impresionado mucho a Brawl en el proceso. 

Se suponía que Brawl había hecho papilla a Mussand en la 
contienda entre los dos grupos de cadetes. Es cierto que el difunto 
cadete había acabado hecho un guiñapo en el suelo. ¿Habría sido justo 
seguir machacando al pobre mequetrefe? Por supuesto que no. Por eso 
se había detenido. 


Brawl se masajeó la frente. Me duele la cabeza de tanto rumiar. Se puso 
la ropa que Karek había organizado para sus amigos. Se puso la 
camisa de seda por encima de la cabeza. El tejido era demasiado suave 
y demasiado blanco. La experiencia le decía que no harían falta más 
de tres acciones inofensivas para mancillarla lo suficiente. Limpiarse 
la boca con la manga era una de ellas. Cualquiera vería las manchas a 
kilómetros de distancia. ¿Cómo podía la gente inteligente vestirse con 
algo tan poco práctico? 

Lo siguiente que hizo fue atarse con cuidado el cinturón de la 
espada a la cintura. Era esta parte del ritual matutino la que siempre 
empezaba a darle vida. Lentamente, sacó el arma de su vaina. Su 
espada. Se la había legado nada menos que el último gran maestro de 
la espada de Krosann. 

Estudió con cariño la oscura hoja de doble filo hasta la punta. Una 
elongación natural de su brazo. Le encantaba la perfecta unidad de 
hoja, pomo, empuñadura y cruceta. Le encantaba cada gramo de su 
naturaleza perfectamente equilibrada. Le encantaba sentirla en la 
mano cuando sus dedos rodeaban la empuñadura. Una espada es la 
barrera entre la vida y la muerte. Una espada es un músculo 
palpitante de acero. Una espada es metal de karma. Una espada es una 
cornucopia de cuerpo, alma y espíritu. Esto fue lo que su primer 
maestro To Shyr Ban le había dicho una vez. 

—Sí, la espada también te ama —le espetó Impy con impaciencia, 
interrumpiendo el ritual de su amigo. 

—-Creo que tienes razón. Seguro que Banfor estaba celoso. 

—Brawl a veces me preocupas. ¿De qué estás hablando? ¿Quién 
demonios es Banfor y por qué estaba celoso? 

Brawl reflexionaba. Tantas preguntas a la vez. Al menos, todas 
equivalían a la misma respuesta. Eligió una de las preguntas y dio su 
respuesta: 

—¡Fácil! Banfor es el nombre de mi querido aquí —orgulloso como 
nadie, levantó su espada en el aire. 

—¡Oh, vaya! —gimió Impy, dándose una palmada en la frente 
bastante impresionante. Como si de repente le hubiera dado un fuerte 
dolor de cabeza. Preguntó—: ¿Cómo se te ocurrió Banfor? 

Brawl se encogió de hombros. 

—Podría haberla llamado fácilmente Stobomarik Segundo, pero me 
pareció demasiado largo. 

—Escúchame, Brawl. Será mejor que me dejes a mí los comentarios 
humorísticos. 

Impy pareció recomponerse hasta que tuvo fuerzas suficientes para 
seguir con el asunto. Entonces, preguntó en un tono que claramente 
sugería que iba a mantener la calma sin importar cuál fuera la 


respuesta. 

—-¿Y por qué estaba... Banfor... celoso? 

—'¡Fácil, fácil! Porque luché con el bastón y no con él. 

Impy gimió. El tipo de gemido que a Brawl no le gustaba. Un 
gemido que parecía estar diciendo: «¡Ah, Brawl, vamos! ¿Qué te pasa 
en la cabeza?». 

—Impy, es importante para mí que lo entiendas. La espada es algo 
especial, y siento una especie de extraño apego por ella. 

Aun así, al menos Impy comprendió por el tono de voz de Brawl 
que el tema era realmente importante para él, así que se abstuvo de 
soltar otro quejido. Miró a su amigo y se limitó a preguntar: 

—<¿Qué quieres decir? 

—Cuando luchaba con la espada contra Madrich, lo sentí con más 
fuerza que nunca. Hice un buen espectáculo con la espada de madera, 
pero no me fue tan bien como pensaba. Seguía sintiendo que Banfor 
me llamaba —la voz de Brawl ya no era más que un susurro—. 
Entonces, cuando finalmente cambiamos a las espadas de verdad, 
realmente lo sentí. 

—¿Qué? —la fascinación de Impy había hecho que sus ojos se 
abrieran significativamente. 

—Seguridad. Mis propios poderes. Y, sobre todo, una vez que 
estuve agarrado a la empuñadura de Banfor, comprendí lo que 
Madrich se guardaba en la manga —le costó encontrar las palabras—. 
Yo... podía sentir sus acciones antes de que ocurrieran, mucho más 
que antes. 

Impy sonaba un poco desinflado. 

—¿No es eso lo que define a un buen luchador de espada..., leer a 
su oponente? 

—¿Desde cuándo sé leer? —frunció el ceño—. Quiero decir, lo 
percibí. Madrich no tenía ninguna posibilidad. 

—¿Y crees que se debe a ese palo que tienes en la mano? —Impy 
seguía escéptico—. El simple hecho es que eres bueno, y solo te tomó 
un poco de tiempo adaptarte al viejo. 

—Hm. —Brawl lo sabía. Solo que no sabía cómo explicarlo 
correctamente. 

—Vamos, dejemos esto y vayamos a desayunar. Ya tengo ganas de 
comer tocino crujiente. 

—Hay demasiado para comer aquí y todo el mundo come 
demasiado a menudo. No me extraña que Karek fuera un gordo en el 
pasado. 

Brawl volvió a mirar con admiración la perfección de su arma 
antes de envainarla con un suspiro. Luego, golpeó alegremente a Impy 
en el pecho. 

—Vamos, amiguito. ¿Qué esperamos? 


Los dos amigos se dirigieron a desayunar. Ninguno de los pasillos 
del edificio principal tenía chimenea, por lo que el trayecto hasta el 
comedor fue una experiencia fría e incómoda. Tres sirvientas con 
delantales blancos se les acercaron desde lejos. 

—Mira, Impy, me he despertado de repente. Vaya, qué guapas son 
esas tres. 

Impy respondió en voz baja: 

—¿Hay alguna mujer que no te parezca guapa? 

—¿Puedo evitar enamorarme tan rápido? Elige una para ti, yo me 
quedo con las otras dos. 

Las chicas no definen la vida de Impy. De hecho, su amigo incluso 
enrojeció cuando las doncellas pasaron y la mayor les guiñó un ojo. Se 
volvió y miró hacia atrás cuando oyó las risitas mientras Impy miraba 
obstinadamente hacia delante. Y las chicas presentaban una imagen 
agradablemente redonda desde atrás..., todo redondo. ¿Se lo estaba 
imaginando o estaban moviendo las caderas un poco más? 

¡Vaya, vaya! Ni siquiera Banfor podía defenderse de semejante 
armamento femenino. 

—_Las visitaré más tarde en la cocina —llamó a las chicas, y su voz 
resonó en el pasillo. 

— ¡CUIDADO! —gritó una voz femenina desde delante. 

Demasiado tarde. No consiguió volver a mirar hacia delante antes 
de chocar contra una persona que acababa de doblar una esquina. Los 
dos cayeron al suelo. La mujer gruñó furiosa: 

—¡Mira por dónde vas, estúpido zoquete! 

La primera reacción de Brawl fue una mezcla de susto y sorpresa. 
Luego, el enfado ensombreció su humor. ¿De verdad le había dicho 
«estúpido zoquete»? Brawl se puso en pie. La mujer también se levantó 
trabajosamente y se arregló la ropa. Parecía ansiosa mientras palpaba 
la bolsa de tela de su cinturón y murmuraba con voz confusa: 

—¿Dónde está...? Oh, no... —miró al suelo. Brawl retrocedió 
instintivamente un paso para ofrecerle una mejor visión. 

¡CRACK! 

Algo crujió bajo su pie. La cara de la mujer enrojeció. 

—¡Eres un imbécil! 

Brawl decidió mantener la calma por el momento. Levantó la bota. 
Debajo había pequeños fragmentos de cristal y un charco de líquido 
translúcido. La altiva dama perdió completamente la calma. Maldijo 
de una manera que incluso sorprendió a Brawl. Luego, le siseó: 

—¿Qué clase de imbécil eres? Ahora mi frasco está roto. 

Brawl ya estaba harto. Era su turno de explotar, porque ella no 
estaba siendo justa. 

—Nos chocamos. Se necesitan dos para jugar a ese juego. ¿Y qué 
clase de frasco era ese? 


La cara de la mujer se puso morada. Luego, se recompuso. 

—Era medicina para el rey. Voy... voy de camino a la sala del 
trono. 

¿Qué es eso? ¿Medicina? Brawl estaba agitado ahora. ¿Era 
responsable de que el rey no recibiera su medicina? La mujer se 
arrodilló y recogió los fragmentos. Impy permaneció allí todo el 
tiempo, con la mirada perdida, como si no supiera qué hacer. 

—Informaré del percance al rey Tedore. Cómo fui acribillada en mi 
camino hacia él por un campesino descuidado —gruñó venenosamente 
la mujer mientras limpiaba el suelo con el dobladillo de su vestido. 

De repente, Impy habló: 

—En realidad, verás que el rey está en la dirección opuesta. 

La altiva dama se incorporó mientras se preparaba para replicar, 
pero no dijo nada. Sostenía los fragmentos en una mano mientras con 
la otra se acomodaba nerviosamente su cabello castaño. Resoplando, 
siguió su camino, dejando a los dos amigos a su paso. Brawl miró a su 
amigo. No pudo resistirse y le pasó el brazo por los estrechos 
hombros. 

—Tu comentario sobre la ruta hacia el rey llegó en el momento 
justo. ¿Tienes idea, por el apuesto Askia, quién era esta mujer? 

—Estoy bastante seguro de que es la San-Sacerdotisa Tatarie. 

—La moza debería haber tenido cuidado también, en todo caso. 
Encontré su comportamiento bastante extraño. 

Impy miró al suelo. Su voz sonaba lejana cuando contestó: 

—Raro es quedarse corto, Brawl. 

Impy se arrodilló y recogió el pequeño corcho que la San- 
Sacerdotisa no había visto. Arrugó la nariz. 

—La medicina real. De alguna manera huele a limón. Y a mar. 

Brawl ya conocía a Impy lo suficiente como para darse cuenta de 
que algo le preocupaba. Esperó. Cuando Impy meditaba sobre algo, 
solía significar la aparición de algo brillante. Las arrugas en la cara de 
su amigo desaparecieron. 

—¿Y bien? 

—La mujer miente cada vez que abre la boca. Mintió cuando dijo 
que había medicina en el frasco. Mintió cuando dijo que iba a ver al 
rey. 

—Hm. ¿Seguro? 

La mirada que dirigió a Brawl en respuesta a su pregunta sugería 
que Impy estaba completamente seguro. Sabía por el pasado que su 
amigo, de alguna manera, sentía, olía, comprendía, si alguien decía la 
verdad o no. Impy, que seguía arrodillado en el suelo, pasó la nariz 
por la mancha húmeda. 

—-Conozco este olor de alguna parte. 

Brawl empezó a impacientarse. 


—¿Nos vamos? 

Estaba claro que el chiquillo no estaba listo para irse. 

—Créeme, hay algo muy extraño en esa mujer. 

—Me di cuenta en el momento en que choqué con ella. Y ahora 
nuestras polluelas de la cocina también han desaparecido —miró con 
nostalgia hacia el pasillo —. No te preocupes. Ya es hora de desayunar. 

—¿Y qué pasa con la mentirosa? Debemos investigar el asunto. 

Brawl asintió. 

—Lo haremos. No soporto ese comportamiento tan engreído. Su 
falta de buenos modales haría sonrojar a cualquier pescadera. 

Luego su mente volvió al desayuno. Una cosa cada vez. 


El rey débil 


El príncipe y Milafine se sentaron uno junto al otro en una mesa de 
lectura de la biblioteca. Karek levantó la vista hacia las largas y altas 
estanterías. Los volúmenes, pergaminos y folios que los rodeaban le 
recordaron su primer encuentro en la Fortaleza Beachperch. 

No me extraña: la biblioteca de Rogat era casi igual. Aquella vez debí 
de impresionar a Milafine con mi elocuencia. 

—Apenas podías pronunciar una palabra y, cuando lo hacías, era 
más bien un tartamudeo. Y decías tonterías —me dijo soñadoramente 
y con un atisbo de sonrisa. 

La chica puede leer la mente. Him, y tal vez debería buscar el 
significado de la palabra elocuencia alguna vez que tenga la oportunidad. 

—Aquel día me cogiste por sorpresa, eso es todo. 

—-OOh, sí. 

El príncipe hacía todo lo posible por animar a su novia. La noticia 
de la muerte de su abuela y la ejecución de su padre la habían 
afectado mucho. Peor aún, este había sido desenmascarado como un 
traidor sin escrúpulos en el puerto, que llegó incluso a noquear a su 
propia hija. Además, había puesto un cuchillo en la garganta de Karek 
y amenazado con abrirla durante su intento fallido de secuestrarlo y 
llevárselo al duque Schohtar. 

Milafine suspiró para llamar su atención. 

—Aquí no me siento como en casa, Karek —le miró—. No pongas 
esa cara. No es culpa tuya. 

Karek extendió los brazos. 

—Este es mi hogar. ¿No puede ser simplemente el tuyo también, si 
queremos estar juntos? 

—No conozco a nadie aquí —ella bajó los ojos. Karek sintió que 
ella no quería que él viera las lágrimas que brotaban. 

—Necesitas una actividad y amigos. Conozco esa sensación. Al fin 
y al cabo, a principios de verano me enviaron con un nombre falso a 
una fortaleza donde no conocía a nadie, salvo a Rogat, que apenas me 
soportaba. Y el primer compañero cadete que conocí solo quería 
partirme la cara. 

Una leve sonrisa apareció en los labios de Milafine. 

—¿Brawl? 

—«¿Cómo lo has adivinado? 

La cogió en brazos. Milafine sollozó. Su cuerpo temblaba. 

—No quiero ser un problema para ti. Sé lo que pasa aquí. Tu padre 
está enfermo, y si las cosas empeoran, toda la responsabilidad recaerá 
sobre tus hombros. Entonces, tendrás aún menos tiempo —ahora las 
palabras salían de su boca—. Y aunque el rey se recupere, el único 


plan que se te ha ocurrido es zarpar a mar abierto en busca de algo 
que ni siquiera existe. 

Karek la miró con los ojos muy abiertos mientras la liberaba de su 
abrazo. 

—La isla existe. Ya la verás, porque, por supuesto, vendrás con 
nosotros. Nos quedaremos juntos. 

Las facciones de la chica, normalmente tan suaves, se endurecieron 
un poco al mirarle. 

—Todos con los que he hablado sobre el tema afirman que no hay 
nada en el océano más que la certeza de la muerte. ¿Y de verdad crees 
que me sentiré cómoda acompañándote en una expedición formada 
solo por hombres? No puedo ir contigo —subrayó su argumento 
cruzándose de brazos con firmeza. 

A Karek se le secó la boca. 

Teme por mi seguridad y quiere convencerme de que me quede aquí. 

Como si quisiera confirmar su suposición, ella se explayó: 

—Karek, aquí no hay peligro. Viajando a bordo del barco, solo 
encontrarás la muerte. 

—Sí, el barco está seguro amarrado en el muelle. Pero los barcos 
no fueron construidos para ese propósito. Y tendré conmigo a los 
mejores navegantes del mundo. 

La puerta se abrió de golpe y Blinn entró de golpe. El viejo 
bibliotecario, sentado junto a la entrada, se levantó de la silla con toda 
la rapidez que le permitían sus débiles piernas, dispuesto a regañar a 
quienquiera que hubiera hecho tan indecorosa entrada, solo para ser 
cortado en seco por la fuerte voz de Blinn: 

—Ah, justo lo que pensaba, sabía que estarías aquí. Karek, el rey ha 
sufrido una caída y se encuentra en sus aposentos. No se encuentra 
nada bien. 

Karek sintió frío y calor al mismo tiempo. 

—Hablaremos más tarde, Milafine. Ahora debemos ir a ver a mi 
padre. 

—Sí, claro. 

Milafine, Blinn y Karek salieron a toda prisa de la biblioteca. 


El príncipe se llevó un susto terrible. Tedore estaba tendido en su 
alcoba y parecía muerto. A su lado estaban el gran chambelán Moll y 
la San-Sacerdotisa Tatarie. El príncipe sollozó de alivio cuando oyó a 
su padre tronando: 

—Deja de darme vueltas. No estoy tan enfermo. Solo un momento 
de mareo. 

Tatarie respondió con voz tranquila, pero firme: 

—Quédate aquí tumbado y descansa —sujetaba el brazo derecho 
de Tedore y le vendaba el codo. 


—¿Qué ha pasado, padre? 

—Nada de lo que valga la pena hablar. Me he caído y me he hecho 
daño en el brazo. Una herida leve. 

El gran chambelán Moll dio su opinión: 

—Estuviste inconsciente en el suelo durante un tiempo 
considerable. Menos mal que los guardias llamaron inmediatamente a 
la San-Sacerdotisa. 

—Todo está bien ahora. Déjenme a solas con mi hijo —se 
incorporó con dificultad—. El rey aún vive. ¡Fuera, todos, pero Karek 
se queda! 

Siguiendo una orden tan clara, no pasó mucho tiempo antes de que 
solo Karek y su padre quedaran en la alcoba real. Tedore gimió 
mientras se recostaba en las almohadas. Miró a su hijo sin fuerzas. 

—Últimamente, he perdido el sentimiento de orgullo en mí mismo 
por haber sido tan vivaz y fuerte para un hombre de mi avanzada 
edad. Ahora todo es un esfuerzo —buscó la mano de Karek—. Mi 
médico personal ya no sabe cómo ayudarme, y las medicinas de 
Tatarie tampoco parecen funcionar. 

Incapaz de pronunciar palabra, Karek miró al rostro familiar. 
Tedore suspiró pesadamente. 

—Esta situación me recuerda la muerte de la reina, mi esposa y tu 
madre. Nadie ha descubierto nunca la causa de su fallecimiento. 

—¿No me dijiste que sospechabas que había sido envenenada? 

—SÍí, esa era mi sospecha. 

—¿Y esta vez? 

Tedore sacudió la cabeza con cansancio. 

—Desde que estalló esta guerra civil, he empleado no solo a uno, 
sino a dos catadores de todos los alimentos y bebidas; ambos siguen 
gozando de la mejor salud. 

Karek se preguntó por otras posibles causas antes de sugerir a 
medias: 

—¿Algo en la comida a lo que seas alérgico? 

—Mis menús también han sido variados. Una semana 
principalmente pescada y nada de carne, otra semana simplemente 
aves. Ninguna de las medidas ha cambiado nada. —El príncipe no 
entendía nada—. ¡Karek! Mientras no me encuentre mejor, y sobre 
todo si mi estado empeora, no debes zarpar con Eructos y su 
tripulación —la voz del rey se hizo más insistente—. No quiero que 
salgas en busca de una isla que ni siquiera existe. Eso es ingenuo. 

Karek sintió que se le hacía un nudo en la garganta, no tanto por la 
acusación como por el tono apremiante de su padre: 

—Por supuesto, padre. Me quedaré aquí. 

No puedo dejar a padre cuando está tan enfermo. Todos los días me 
preguntan si sigue vivo. 


—Y no confíes en nadie —en los ojos de Tedore brillaban débiles 
destellos—. ¡En nadie! ¿Me oyes? He perdido la cuenta de las veces 
que me han mentido y traicionado. 

—Sí, padre. —Era el tipo de «Sí, padre» que debía tranquilizar al 
rey gravemente enfermo. Sin embargo, había una pizca de terquedad y 
desafío en la forma en que había pronunciado las dos palabras. Ese 
«No confíes en nadie, porque todos te mentirán y te traicionarán» le 
pareció a Karek un poco jocoso. Después de todo, había encontrado 
amigos en los que realmente confiaba. ¿Qué era lo que su padre le 
había predicado no hacía ni un año? «Intentas pasar el tiempo 
tomando el sol en el lado luminoso de la vida mientras suprimes la 
oscuridad. Al menos acepta el gris y prepárate: el negro te alcanzará 
por sí solo». 

Ahora el rey de Toladar cometía el mismo error al caminar de 
puntillas, encorvado, entre las sombras y negar la presencia de la luz. 
Nika, la asesina a sueldo, acudió a la mente de Karek. Esta mujer era 
la prueba de que su padre se equivocaba, pues el príncipe confiaba en 
ella. Una asesina que mataba sin escrúpulos y para quien el pago solo 
tenía una importancia secundaria. Sin embargo, aunque ella misma 
afirmaba tener un corazón y un alma negros, Karek sabía que no podía 
contar las muchas manchas de blancura que caracterizaban a la 
persona de Nika. Además, confiaba en la mano del maestro de 
espadas. Sus cuatro camaradas nunca le dejarían en la estacada, 
simplemente no podía imaginárselo. 

El príncipe reflexionaba. Llegó incluso a confiar en uno de los 
archienemigos tradicionales de su país. ¿Era un error? No, nunca 
había tenido motivos para dudar de la lealtad de Eructos y sus 
hombres. Y eso, a pesar de que no tenían motivos para serle leales. Tal 
vez ese era el secreto de todo el asunto. Desde hacía mucho tiempo, 
nunca había exigido lealtad a causa de su origen: los demás ignoraban 
al principio que era el heredero del trono. Los cadetes y los soradios 
habían continuado siguiéndole de buen grado y dependía enteramente 
de ellos si deseaban marchar con él en el futuro. 

Se guardó todo esto para sí. No iba a discutir con su padre en su 
estado. Un Tedore sano se habría dado cuenta de las dudas de su hijo 
en un santiamén, pero el rey se limitó a suspirar cansado. Karek 
esperaba que su padre quisiera descansar, pero lo peor estaba por 
llegar. 

—Hijo mío, esa ridícula ave, el kabo..., enciérralo en los establos. 
Es vergonzoso tener a esta criatura suelta por el castillo. Los 
cortesanos llevan semanas burlándose de ella. 

Karek empezó a molestarse de verdad. Al principio, el sentimiento 
era de cariño, pero pronto le resultó difícil mantener sus emociones 
bajo control. El zócalo de oro y mármol sobre el que siempre había 


imaginado a su padre empezaba a mostrar profundas fisuras. ¿Qué 
más le preocupaba al rey? ¿Importaba un comino que los cortesanos 
murmurasen sobre el polluelo kabo? ¿Era la enfermedad lo que estaba 
afectando así a su padre? ¿Qué sabía realmente el rey? Tedore siempre 
había cuestionado la existencia de la magia. 

Hm. 

Tedore había dado rienda suelta al duque Schohtar durante 
demasiado tiempo, a pesar de todas las advertencias. 

Hm. 

Tedore ya no confiaba en nadie y, por lo tanto, le resultaba difícil 
distinguir entre el bien y el mal. La sospecha general reinaba ahora. 

Hm. 

Y Tedore estaba... gravemente enfermo. Karek sintió un nudo en la 
garganta. Quería a su padre, pues sabía lo buen hombre que era 
realmente el rey. Se abstuvo de saltar en defensa del kabo, tragándose 
sus argumentos como si fueran un trozo de carne dura. Jamás 
encerraría a la reina kabo en una jaula. Le había salvado la vida en el 
puerto y estaba seguro de que seguiría desempeñando un papel 
importante en su vida. 

Ahora tocaba guardar silencio y esperar que su padre se 
recuperara. 

Karek había imaginado su regreso a Cragwater de otra manera. Solo 
sus difíciles conversaciones de hoy con Milafine y Tedore pesaban 
sobre sus hombros. 

¿Cómo van a continuar las cosas? 

Apretó el puño y levantó la cabeza. 

No pierdas la esperanza, Karek. 


El gato con manchas 


Torquay sangraba. Cuatro líneas de sangre corrían por la parte 
delantera de su hombro derecho. Las heridas no eran profundas: la 
pata del depredador felino solo le había rozado. Consideraba la herida 
como una marca de honor. Zadou y él llevaban cinco soles 
escabulléndose por la jungla. Sus pies descalzos se movían con 
facilidad, sin hacer ruido, y superar los obstáculos físicos que 
encontraban era un juego de niños. 

Los árboles presentaban una enorme red de raíces a su alrededor, y 
a veces parecía como si estuvieran ante un muro de madera que 
tuvieran que sortear. No había nada que le gustara más a Torquay que 
saltar de las duras raíces al suelo blando y sentir la tierra entre los 
dedos de los pies. 

De sus taparrabos colgaban sencillos cuchillos largos. Sus torsos 
brillaban tanto por el sudor como por el aceite que se habían aplicado 
para protegerse de los mosquitos. Lo único que llevaban era una faja 
de cuero que les colgaba del hombro izquierdo y descendía en 
diagonal por su piel desnuda hasta la cadera derecha. Torquay 
empuñó el arma con la mano derecha. La hoja de hierro destellaba 
tranquilizadora. El hierro pertenecía a los tesoros de los jovali: la 
metalurgia era uno de los misteriosos talentos de su tribu. 

Con tristeza, pensó en la horda enemiga: esos indignos bangesi. 
Estúpidos salvajes que vivían a solo dos días de distancia en dirección 
al amanecer y que ni siquiera se ganaban su miserable existencia. Por 
eso su tribu se refería a ellos como esos cerdos bangesi. 

Torquay significaba cazador. Y así era como él se sentía y vivía. 
Pertenecía al grupo de los cazadores nocturnos, pues poseía una 
excelente visión nocturna. Era la primera vez que él y su amigo Zadou 
se encontraban en esta parte de la selva, tan lejos de su aldea natal y 
tan cerca de los bangesi. Estos últimos reclamaban esta zona para sí y 
matarían a Zadou y a él en un instante si cayeran en sus manos. 

Pero algo más ocupaba la atención de los jovali. Los dos cazadores 
perseguían a un compañero. El animal depredador más peligroso de su 
mundo: un leopardo. Si lo mataban y llevaban su piel a la aldea, el 
jefe maquay los ascendería a cazadores de gatos. Ya llevaban con 
orgullo el nombre de cazadores de cocodrilos, pero cazador de gatos 
era el siguiente peldaño en la carrera de un guerrero jovali. El más 
alto era cazador de bangesi. Ese sería su próximo objetivo: alcanzar 
aún más respeto y honor. Lo único que tenían que hacer en ese caso 
era adquirir cada uno una oreja de un miembro de ese odiado clan. 
Desde la perspectiva de los jovali, los cerdos bangesi vivían en la 
dirección del amanecer. Lo que significaba que la ruta que seguían 


desde hacía días les llevaba cada vez más cerca del enemigo. 

Pero paso a paso. Lo primero con lo que tenían que lidiar era el 
gato con manchas. «Cazador de gatos» sonaba bastante inofensivo. 
Después de todo, había gatos más que suficientes en la aldea, excepto 
que ahora no estaban tratando con uno de esos pequeños estorbos que 
empujaban sus cabezas contra su pierna, ronroneando ruidosamente y 
con sus colas en el aire. No, el foco de su atención aquí era un 
leopardo macho adulto. 

Se decía que la fuerza del leopardo se debía en gran parte al miedo 
que infundía en los demás. Sin embargo, Torquay no sentía miedo. 
Llevaba demasiado tiempo esperando este día. Confiaba en su 
velocidad y en su amigo, Zadou. Habían ido a cazar juntos desde la 
más tierna infancia y eran como gemelos inseparables. Hermanos 
espirituales hasta el fin de sus días. Eran un alma, un aliento, un arma. 

—;¡Ahí, adelante! —susurró, haciendo un gesto a Zadou. 

Un cuerpo amarillo y negro se movía ágilmente entre la 
vegetación. Ahora el leopardo estaba trepando a un ceibo. Sus garras 
arañaban la corteza mientras subía poco a poco, hasta situarse por 
encima de ellos en una rama a unos ocho brazos de altura. 

Para Torquay, la ceiba llegaba hasta el cielo, pues solo así recibía 
la bendición de la Madre Celestial. Por supuesto, había muchas más 
razones por las que los jovali veneraban las poderosas ceibas. Sus 
gruesas ramas y raíces formaban el mundo de la tribu a ras de suelo. 
Proporcionaban madera, aunque rara vez se talaba una ceiba, pues sus 
frutos proporcionaban una cornucopia de riquezas. Los jovali extraían 
aceites y medicinas de sus frutos. Además, las largas fibras de los 
árboles eran la fuente de gran parte de su ropa. 


¿Era un buen o un mal presagio que el gato con manchas hubiera 
decidido posarse precisamente aquí, en la ceiba sagrada? La punta de 
la cola del animal, que oscilaba lentamente de un lado a otro, indicó a 
Torquay que la bestia estaba ansiosa. Sus ojos amarillos brillaban 
desdeñosos, el señor de la jungla preguntaba: 

—¿Quién eres tú, que te atreves a ser tan presuntuoso para 
seguirme? 

El gato abrió la boca de par en par y gruñó con rabia. Sus colmillos 
relampaguearon: armas afiladas, cada una de la longitud de un dedo. 
Las orejas de su cabeza moteada de negro se erizaron. La nariz, un 
triángulo negro, contrastaba con los pelos blancos del bigote, que 
vibraban bajo ella. La punta de la cola se balanceaba lentamente, de 
izquierda a derecha y viceversa. 

—No deberíamos acercarnos más —dijo Zadou con calma. 

—Difícilmente podremos matarlo desde aquí. 

El leopardo volvió a gruñir, un silbido estridente que asustó a los 


demás animales de los alrededores. 

«El rey de la selva», pensó Torquay. «No estarás enfadado con 
nosotros mucho más tiempo: la muerte te liberará. Entonces, flotarás 
hacia arriba, hacia la Madre Celestial, que te dará fama y honor». 

Llevaban dos días siguiendo al gato depredador. Durante ese 
mismo periodo, no habían comido nada, solo bebido agua de las 
bolsas de sus correas. Primero, cazar; luego, alimentarse. Estaban más 
cerca de su presa que nunca. 

—Si nos hubiéramos limitado a cazar con arco y flecha, como esos 
cobardes cerdos bangesi, lo habríamos matado en un santiamén — 
susurró su hermano espiritual. 

—Somos jovali y no necesitamos luchar a distancia ni tender 
emboscadas. Nos enfrentamos al enemigo. —Zadou se alzó con orgullo 
hasta alcanzar su estatura completa—. Tampoco permitimos que 
nuestras mujeres luchen. 

Los jovali consideraban deshonroso matar a un leopardo desde 
lejos. Su pueblo ni siquiera arrojaba una piedra en dirección a un 
animal. Solo esos despreciables bangesi usaban arcos y flechas. E 
incluso permitían que sus mujeres lo hicieran. 

Torquay apretó el mango de su largo cuchillo. Encorvado, avanzó. 
Un brazo más y estaría a distancia de salto del depredador. Ya habían 
vivido situaciones así antes. La primera vez, el leopardo había 
decidido huir en el último momento, saltando del árbol en dirección 
contraria. En su segundo intento, había atacado a Torquay, 
destrozando con su zarpa la piel del hombro del cazador, antes de que 
el felino volviera a alejarse de un salto. 

Torquay intuyó que el resultado sería diferente esta vez. El animal 
depredador quería atacar y zanjar el asunto de una vez por todas. De 
repente, Zadou gritó con todas sus fuerzas y agitó los brazos para 
provocar y, al mismo tiempo, distraer al leopardo. De este modo, los 
dos jóvenes cazadores querían ser quienes determinaran el momento 
exacto del ataque. El leopardo, un ejemplar particularmente 
impresionante, se hizo aún más grande arqueando el lomo. Torquay se 
adelantó un paso. Su corazón latía con emoción y respeto hacia el 
animal que tenía delante. Gruñendo con furia, el gran felino se estiró y 
voló desde la rama. Con las garras extendidas, el leopardo se lanzó, 
con la boca abierta, hacia los dos jovali. 

Torquay se lanzó por el suelo hacia el felino depredador, 
sosteniendo su largo cuchillo hacia arriba mientras cortaba el 
estómago del animal, que seguía volando por los aires. Sus zarpas, con 
sus garras mortíferas, se agitaban salvajemente en el aire, y sus 
colmillos no alcanzaban a Torquay por muy poco. El cazador oyó 
cómo la boca del gato se cerraba ruidosamente junto a su cabeza 
cuando este cayó al suelo con un ruido sordo. Las patas del animal se 


agitaron un instante antes de que la vida del orgulloso felino se 
extinguiera como un tizón en un aguacero. 

Torquay y Zadou no se movieron. Observaron atentamente a su 
presa. Solo cuando estuvieron seguros de que el leopardo había 
abandonado su cuerpo terrenal, se arrodillaron rápidamente en el 
suelo y rezaron. Agradecieron a la Madre Celestial su buena suerte en 
la caza y pidieron perdón al alma del leopardo. Nunca más matarían a 
otra de estas nobles bestias, a menos que fuera en defensa propia. 

Parte de las vísceras del leopardo yacían en el suelo junto a la 
herida abierta. Los dos guerreros jovali siguieron destripando el 
cadáver del leopardo. Algo que el propio animal habría hecho tras una 
cacería exitosa. Los leopardos siempre se comían primero el corazón, 
el hígado y los riñones de sus presas. La sangre servía como sustituto 
del agua en tiempos de sequía. Los jovali seguían el mismo 
procedimiento en señal de respeto hacia su víctima. Torquay arrancó 
el corazón aún caliente del pecho del animal depredador, lo sostuvo 
sobre su cabeza y recogió algunas gotas de sangre con la boca. Luego, 
mordió un trozo de carne. Masticándolo, entregó el corazón a Zadou, 
quien repitió el proceso. 

Por primera y última vez en su vida, bebían sangre de leopardo y 
comían su carne cruda. Así absorbieron parte de la fuerza, la 
velocidad y la fiereza del animal. Torquay tragó la dura carne y, 
luego, se limpió la sangre de la boca con el dorso de la mano. La carne 
y la sangre del cocodrilo aquella vez habían sido claramente más 
saladas. 

Los dos jóvenes reanudaron la tarea de destripar al gato con 
manchas. Se aseguraron de que el pelaje dorado y negro no se 
manchara con las tripas ensangrentadas. 

Zadou cortó una rama de ébano de cuatro brazos y ataron al 
leopardo alrededor de ella con las patas del animal. Solo despellejaban 
a sus presas en la aldea. Torquay esperaba con impaciencia esta 
ceremonia, a la que asistirían todos los hombres, mujeres y niños. 
Recogieron la rama y cada uno se apoyó un extremo en el hombro. Su 
hermano del alma comentó: 

—El gato con manchas pesa mucho. 

—Sí. Y sé que el viaje de vuelta es largo, pero llevaremos nuestro 
botín de vuelta a la aldea, cazador de gatos Zadou. La sangre del gato 
con manchas nos dará la fuerza. 

—AsÍ será, cazador de gatos Torquay. 

Se miraron con seriedad. Un alma, un aliento, un arma. 


El viaje de vuelta resultó oneroso. Zadou lideró el camino. Con 
semejante peso sobre los hombros, trepar por las altas raíces era 
mucho más agotador y laborioso. La rama de ébano parecía doblarse 


cada vez más, el cadáver pesaba cada vez más, sus hombros se hacían 
cada vez más crudos. Además, echaban de menos la euforia de la caza 
mientras se daba cuenta agudamente de que su falta de alimento 
significaba que su energía decaía. 

De vez en cuando, Zadou se topaba con alguna seta comestible, que 
se metían rápidamente en la boca. Siguieron hacia el atardecer, pero 
avanzaban lentamente. Necesitarían al menos otros dos días para 
completar el viaje de vuelta, y la Madre Celestial ya estaba llamando 
el crepúsculo hacia ella. 

Torquay mantenía los ojos bien abiertos en busca de un lugar 
adecuado para pasar la noche. Ni al más estúpido de los bangesi se le 
ocurriría pasar la noche directamente en el suelo. Un orgulloso jovali, 
ciertamente, no lo haría. El nivel del suelo pertenecía a las hormigas, 
los escarabajos, las ranas, los gusanos... y a las serpientes. Los 
hipopótamos, los cocodrilos y otros reptiles habitaban los lagos, al 
igual que las serpientes. 

No, él y Zadou no tenían nada que hacer en la tierra, tendrían que 
ascender al menos al siguiente nivel mundano. Este estaba poblado 
por animales como monos, pájaros, leopardos y jaguares. También 
aparecían serpientes. 

Aún más arriba se encontraba la lujosa abundancia de hojas. Aquí, 
era ruidoso y colorido. Torquay había subido a menudo treinta, 
cuarenta pasos por los árboles sagrados en sus días de juventud, donde 
había observado asombrado la vida salvaje. Monos, loros, colibríes, 
ranas arborícolas, celebraban juntos. Alrededor de las ramas había 
enredaderas, higos estranguladores y orquídeas iridiscentes. El jovali 
llamó a este mundo superior de belleza infinita «el jardín de la Madre 
Celestial». Sin embargo, no debía olvidar a las serpientes, que también 
se enroscaban y se sentían como en casa: parecían vivir en todas 
partes. 

Una ceiba especialmente alta con una corona pequeña y plana 
podría ser el alojamiento nocturno perfecto. Torquay no necesitó 
señalárselo a Zadou. Su hermano del alma ya estaba mirando hacia 
arriba, intentando imaginar cómo subirían con su botín hasta el podio 
de raíces. 

Un alma, un aliento, un arma. Y un dúo exhausto. 


Despertar 


El aire abrasador golpeaba contra ella, calentándole la cara de forma 
insoportable. Sus movimientos no la refrescaban, sino que 
aumentaban su sensación de ardor. Corría por un bosque en llamas. A 
su lado, había tres niños que huían desesperados entre la maleza. 

—Rómpeles las piernas, pero mantenlos vivos. No hay oro en 
esclavos muertos —resonaba una voz en el bosque. 

El muro de fuego delante de ella, los hombres detrás... Giró a la 
izquierda. Los niños hicieron lo mismo y la siguieron. Confiaban en 
ella, sabían que era la que mejor conocía la zona. Las llamas se 
extendían hasta donde alcanzaba la vista. Los hombres habían 
provocado el incendio primero y, luego, habían atacado la aldea. 
Aceleró el paso. Sus piececitos saltaban con facilidad por encima de 
ramas y huecos, el suelo del bosque parecía una alfombra, un amigo 
familiar que le hacía cosquillas al pisar. 

¿Cuántas veces había saltado por aquí en el pasado, gritando de 
alegría? Pero esta vez todo era diferente. Esta vez, su vida estaba en 
juego. Esta vez, hombres extraños la perseguían, querían atraparla, 
querían romperle las piernas para que ya no pudiera huir. Para que 
dejara de disfrutar de la sensación de ligereza y velocidad. 

Miró hacia abajo. ¿Por qué tenía los pies tan pequeños? Los niños 
tienen los pies pequeños. Una niña, que aún no había cumplido los 
diez años, huía de un horror que era demasiado joven para 
comprender. Un horror formado por hombres salvajes de rostros 
aterradores. Se encontró a sí misma habitando a esa niña. No, ella era 
esa niña. 

Los otros niños estaban luchando ahora. Redujo la velocidad, no 
quería que se quedaran atrás. La consideraban la más rápida del 
pueblo: la corredora más rápida, la luchadora más rápida, la 
escaladora más rápida. También la consideraban la más rápida a la 
hora de abrir la boca, de poner mala cara, de recibir una buena 
paliza..., pero devolver la mala cara no le servía de nada ahora. 

Los hombres se abrieron en abanico, conduciendo a los niños a lo 
largo del cortafuegos. Corrían a gran velocidad hacia la grieta, un 
barranco, para ser más exactos, de cuatro metros de ancho. El miedo 
la hizo jadear, ¿o era el humo que le picaba los ojos, la nariz, la 
garganta? 

Los gritos de terror detrás de ella le taladraron los oídos: 

—Regia, Regia, ¡no tan rápido! 

Sacudió la cabeza. Regia significaba «de la realeza» en la lengua 
antigua. ¿Por qué realeza? No quería saber nada de eso. Solo quería 
huir. ¿Qué otra cosa podía hacer una niña? Y otro pensamiento ardía 


en su cabeza, aún más ardiente que la conflagración. El barranco. Solo 
un niño en el pueblo se había atrevido a saltarlo. Una niña, y la niña 
había sido ella. Y ahora corría delante, conduciendo a los demás al 
mismo lugar, a su perdición. 

Tembló y gimió. 

—No, no saltes. ¡No! 

Sentía algo frío en la frente. Y algo líquido humedeció sus labios. 
Quería mover la lengua hacia él, pero no tenía control sobre el bulto 
pesado e hinchado que yacía, ocioso, en su boca. 

—Más, más... —gimió alguien débilmente. Reconoció su propia 
voz. 

—No durará mucho más —dijo un hombre con naturalidad. 

Una niña respondió. 

—Lo conseguirá. Yo creo en ella. 

No tenía fuerzas para contradecir la afirmación. Una vez, niños y 
niñas habían creído en ella. La habían seguido y habían saltado a la 
muerte. ¿O no? No estaba segura. Parecía que le estallaba la cabeza. 
Su cerebro debía de estar hinchado, demasiado grande para su cráneo. 
Cada pensamiento era doloroso. Se sumergió en una vorágine caliente, 
un géiser que se la tragó y que, con suerte, no volvería a escupirla. 
Ahora todo estaba quieto y oscuro. 

Solo sentía su aliento caliente. Ardía a su alrededor. Inspirar era 
difícil, pero espirar lo era mucho más. Cada bocanada era como la 
exhalación ardiente de un dragón que le quemaba la cara. De repente, 
algo la cegó. Una puerta se abrió, permitiendo que la luz del sol 
entrara y cayera sobre su maltrecho rostro. 

—Debemos ir al yunque, Regia —dijo una voz que no admitía 
discrepancias. 

Se levantó con dificultad, se tambaleó detrás de la figura y pronto 
se encontró en una pequeña cámara. El suelo estaba decorado con 
elaborados hexágonos de mosaico de guijarros. Contuvo la respiración 
instintivamente. La cámara se difuminó y desapareció. De repente, 
sintió náuseas y quiso sentarse, pero la cámara volvió a aparecer. 
¿Dónde estaba? ¿Quién era? 

Sus párpados parecían estar pegados. Consiguió parpadear y mirar 
por debajo de las pestañas. ¿Dónde estaba? Pudo ver una mesa con un 
par de sillas sencillas. Estaba tumbada en un salón. Se tensó. Movió la 
pierna izquierda. El resultado fue un dolor punzante que le decía que 
no había sido una buena idea. Se mordió el labio y volvió a mover la 
pierna izquierda, esta vez con cuidado. Intentó ignorar el dolor. 
Mientras hubiera algo debajo de la manta y sintiera dolor, lo 
soportaría. Solo ahora se dio cuenta de que estaba envuelta en dos 
mantas. 

Quiso incorporarse, pero no lo consiguió: no tenía fuerzas. Se 


obligó a relajarse. El lugar donde dormía empezó a dar vueltas. Sus 
huesos salían despedidos en todas direcciones. Luego, volvieron a 
encontrarse. Los giros se ralentizaron hasta que finalmente se 
detuvieron. 

Dormir era la única opción. Sabía que podía derrotar al veneno. EL 
VENENO. ¡Un frasquito con un líquido transparente! Su repentina 
comprensión sonó tan fuerte que estuvo tentada a taparse los oídos. 
Recordó dónde había olido hacía poco los aromas de algas y limones. 
El espléndido especiero de la mesa del rey Tedore en el castillo de 
Cragwater apareció ante sus ojos y su nariz. Había pasado junto a ella 
cuando estaba sentada en la mesa durante el festín real. El banquete 
real del que se había sentido obligada a marcharse antes de que 
terminara, para no perder la cabeza. 

El cansancio había sido un alivio hace un momento, pero, de 
repente, la estaba torturando. No te quedes dormida. Une los guijarros 
del mosaico. ¿Era posible que alguien estuviera envenenando 
lentamente al rey? ¿Estaba Tedore cediendo un poco de su vida cada 
vez que condimentaba su comida? Un plan, tan sutil y paciente como 
taimado. Ni siquiera a ella se le habría ocurrido un método más 
pérfido, a pesar de su instintivo desdén por el veneno. Era una gran 
creyente en el asesinato cara a cara. 

¿Qué significaban para ella estos nuevos conocimientos sobre 
Tedore? Se corrigió a sí misma. No conocimiento, sino sospecha. Nada 
más que eso. ¿Y qué le importaba a ella? Envenenarse los unos a los 
otros no era una actividad inusual en Krosann; de hecho, era una 
tradición muy arraigada. Pregúntenle a la mujer postrada en cama, 
medio muerta, que yace aquí. 

Cierto, había reyes peores que Tedore. Y peores hijos que Karek. 
¿Debería apresurarse a volver al castillo Cragwater y advertir a 
Tedore? Había aprendido a quitar vidas. Ya había salvado una vida en 
la órbita de Tedore. ¡No otra vez! ¿Qué tenía que ver con ella? Y tal 
vez estaba equivocada, después de todo, y no había veneno en las 
especias. 

Pero la siguiente pregunta ya rondaba en su cabeza. ¿Qué le pasaría 
a Karek? ¿Usaba el mismo portaespecias? No lo recordaba. Demasiadas 
preguntas para un cuervo enfermo, que apenas había escapado de la 
muerte. No le quedaban fuerzas para tales cavilaciones. 

El sueño la venció, inquieta, pero sin sueños. 


Se despertó. Unos ojos grandes como volteretas la miraban fijamente. 
Una nariz de botón se arrugó hacia arriba. 

—¡Abuelo, abuelo! ¡Está despierta! 

—¿En serio? —Un anciano se abrió paso en su campo de visión—. 
Bienvenida a nuestro mundo, jovencita —dijo con voz amable—. El 


hecho de que sigas viva es casi un milagro. 

Ella estaba dispuesta a dar una respuesta insolente —quería decir 
que no creía en los milagros, que no le daba ningún valor a este 
mundo, que él ya sabía por dónde podía metérselo—, pero lo único 
que consiguió fue mover los labios y la lengua en silencio antes de 
susurrar apenas una palabra: «Agua». 

Hanne cogió una copa y se la llevó a la boca. Bebió con avidez y 
sintió cómo cada gota de agua bajaba por su gaznate. Al mismo 
tiempo, sintió alivio por no haber dicho ninguna de aquellas palabras. 
Aquellas personas la habían atendido, cuidado y salvado. Igual que 
ella había hecho con Pulguiento. Aunque había hecho todo lo posible 
para no ser amada. La idea de estar a merced de esa gente la asustaba. 
No, no era miedo, sino más bien una sensación de impotencia. Era la 
primera vez que dependía de otros desde que tenía memoria. Con las 
alas cortadas, el cuervo yacía en la cama, indefenso. Lo primero que 
tenía que hacer era asimilarlo. Su cabeza se hundió hacia atrás y el 
sueño la alivió una vez más. 

Se despertó. Los olores en el aire sugerían que era temprano por la 
mañana. Alguien roncaba cerca de ella. Se incorporó lentamente. 
Apartó las dos mantas y se miró el pie izquierdo. Lo único que podía 
ver a la luz del amanecer era una raya oxidada que iba desde el 
empeine hasta el tobillo. Por lo demás, la parte inferior de la pierna 
parecía perfectamente normal. Se levantó con cautela. Arcilla fría 
contra suelas calientes. ¡Qué maravilla! Había sudado bastante 
durante las horas anteriores y disfrutaba del frescor. 

Su ropa estaba perfectamente doblada a los pies de la cama. Se 
puso los pantalones y la camisa, que olían refrescantemente a limpio. 
Las brasas de la chimenea crepitaron y  chisporrotearon 
momentáneamente. Miró hacia la puerta. El brazalete con espinas 
retráctiles se deslizó hacia abajo y cayó de su mano. La otra mano la 
recogió antes de que cayera al suelo. Había vuelto. Debilitada y 
demacrada, pero nada de lo que preocuparse seriamente. Abrió la 
puerta en silencio y salió al exterior. Nevaba ligeramente. Se sentía 
más viva que nunca. Sus sentidos estaban exultantes: estaba segura de 
haber oído los copos de nieve estrellarse contra la tierra. El viento, 
frío y húmedo, le daba en la cara. El aire era picante y vigorizante. Su 
estómago le dijo que tenía hambre. 

La puerta se abrió tras ella con un suave crujido. Hanne salió 
vestida con un grueso camisón de lana. Dos trenzas le sobresalían de 
la cabeza. La chica se puso a su lado. 

—Vaya, mírate. Wansor no tiene ni idea. No paraba de decir que 
no volverías a despertar. 

—Wansor no sabe nada. 

—Bebiste más que Hopalong y Zanahoria después de un largo día 


de viaje. Ayudé a alimentarte. 

—Hm. 

—Me alegro de que no murieras. 

—Hm —no se le ocurrió nada mejor. 

—¿Cómo te llamas entonces? —Dos ojos de niña del tamaño de un 
platillo la miraron expectantes. 

Apenas había regresado a la tierra de los vivos cuando comenzó la 
primera inquisición, empezando por su pregunta favorita. Hanne 
intuyó que a su compañera le costaba responder y se lo explicó con 
amabilidad: 

—Mírame, tengo muchos nombres. Hanne es solo el primero. En 
realidad, me llamo Hanne Violet Goldy Marianna Pequeñita —casi 
cantó el nombre. La melodía era sencilla y agradable. 

—¿Pequeñita? 

—Sí. El abuelo siempre me llama Pequeñita. 

Sabiendo que un cuarto «Hm» simplemente sonaría estúpido, se 
abstuvo de decir nada. A Hanne se le iluminó la cara. 

—Tengo una idea. Te daré uno de mis nombres —pensó por un 
momento qué nombre estaba dispuesta a sacrificar—. ¿Qué tal Goldy? 

Ojalá se hubiera muerto. ¡Goldy! Demasiado parecido a Ricitos de 
Oro. Esta niña estaba demostrando ser la inquisidora más despiadada 
con la que se había topado nunca. Hanne se quedó mirándola, su 
rostro expresaba una curiosidad sin límites y una alegre expectación 
gracias a su desinteresada sugerencia. 

Se quedó muda, mirando a la chica, que estaba descalza a su lado 
en el frío glacial. Levantó lentamente las manos, temiendo por un 
momento abofetear a Hanne. Pero extendió los brazos, levantó a la 
niña del suelo y la apretó contra su pecho. La personita que ahora la 
abrazaba era más ligera de lo que esperaba. Sintió el calor y la 
delicadeza de Hanne. Tuvo que concentrarse para ordenar sus 
confusos sentimientos antes de responder: 

—Llámame Nika, Hanne. Y quédate con Goldy. 

—¿Nika? 

—Sí, exactamente. Y... —dudó. Estaba buscando una palabra. Una 
con una sola sílaba, eso lo sabía. Una palabra exótica, enterrada en 
algún lugar profundo de su mente. Una palabra de una sílaba que 
empezaba con la lengua levemente ubicada detrás de los dientes y 
terminaba con una «s» muda y un siseo. Una palabra que casi nunca 
utilizaba. ¿Cómo era? Entonces, se acordó: 

— ¡Gracias! 

Ella también temblaba: una ráfaga de viento las había golpeado a 
las dos. Se le humedecieron los ojos. La pequeña se zafó de sus brazos 
y sonrió: 

—Nika es un bonito nombre —ladeó la cabeza—. Tengo que 


decírselo al abuelo. —Ya estaba saliendo al galope—. ABUELO, 
ABUELO, se llama Nika y es mi amiga. 

Totalmente desconcertada, se quedó clavada en el suelo delante de 
la casa. Lo único que se le ocurrió fue otro cauto «Hm». La pequeña 
era desarmante. «Lo último que necesita una asesina a sueldo», pensó, 
con los labios apretados. Ahora tenía una amiga. La comparación con 
Pulguiento volvió a su mente. El abuelo y Hanne la habían encontrado 
al borde de la muerte en la carretera. La habían curado, aunque se 
había comportado de forma grosera y había asustado deliberadamente 
a Hanne. Igual que Pulguiento la había mordido, lo que no le había 
impedido salvarle la vida. Los paralelismos la dejaron atónita. Bien, 
entonces, era aceptable mostrar gratitud. Igual que había hecho 
Pulguiento, e incluso acudir en su ayuda, como haría un buen amigo. 

El abuelo asomó la cabeza por la puerta y la devolvió al aquí y 
ahora. 

—Entra. Hace un frío terrible. Y debes tener hambre. Estamos a 
punto de desayunar. 


Nika miró la rebanada de pan moreno, la cogió y la mordió. Primero 
pensó que estaba comiendo virutas de madera. Sentía la boca cruda y 
dolorida. Regó la comida con abundante agua y, poco a poco, se fue 
acostumbrando a la sensación en el gaznate. Estaba poniendo un poco 
de queso en su tercera rebanada de pan cuando el abuelo se levantó y 
le trajo una bolsa de cuero con monedas de oro. 

—Toma —le dijo—. Hemos lavado tu ropa y hemos encontrado 
este oro. Te lo hemos guardado. 

Nika bebió un poco de agua de su taza de barro. 

—Bien. 

Conocía a mucha gente que se habría enfrentado a medio ejército 
para hacerse con esa cantidad de oro. En su caso, habría sido 
suficiente para sentarse allí y no hacer nada más que esperar. Dinero 
por una cuerda vieja. 

—¿Cuántas horas estuve enferma en la cama? 

—¿Horas? Luchaste contra la muerte durante once días enteros. 

—Y no te olvides de las noches —añadió Hanne. 

El abuelo continuó: 

—Nuestro cura te dio por muerta en varias ocasiones, pero la 
temperatura de tu cuerpo le hizo mentir. Eras la muerta más cálida 
que había tocado —se rio entre dientes. 

Ponni se sentó a la cabecera de la mesa y no se rio. No había dicho 
ni una palabra hasta ahora. Parecía satisfecha con mirar torvamente a 
su invitada. 

— Ahora que has vuelto a la normalidad, ¿cuándo nos dejarás? 

—¡Ponni! —la mirada furiosa del abuelo rebotó en la joven. 


—¿Qué? —preguntó Ponni desafiante. 

Nika mantuvo la calma: 

—No los molestaré durante mucho más tiempo. 

Hanmne sacó el labio inferior con mal humor. 

—Poniiii, qué mala eres. Quiero que Nika se quede. 

El abuelo se mantuvo al margen de la conversación. Ponni gruñó: 

—Pregúntale de dónde ha sacado todo ese oro. Pregúntale qué 
significan todas esas armas —señaló un impresionante montón de 
cuchillos, espadas y dagas en un rincón—. ¿Eres traficante de armas o 
qué? 

—;¡Tonterías y más tonterías! 

Ponni frunció el ceño. 

—Nunca dije que lo fueras. Entonces todo esto tiene que ver con 
dinero manchado de sangre. Robado o chantajeado —señaló la bolsa. 

No era un mal cálculo. Se encogió de hombros. 

—Piensa lo que quieras. Me iré pronto. 

—Y solo porque eres tan desagradable, Ponni. —Hanne luchaba 
contra las lágrimas. 

— ¡Esta persona trae desgracias! Está tan claro como la nariz de su 
cara. 

El abuelo respondió con firmeza: 

—Yo sigo decidiendo quién es bienvenido en esta casa y quién no. 
Jovencita, si lo deseas, puedes quedarte con nosotros hasta que pase el 
invierno. 

Ella miró al anciano. 

—Prescindamos de las formalidades —reflexionó en voz alta—: 
¿Tienes algún otro caballo aparte de Zanahoria y Hopalong? 

—NOo, ¿por qué? 

—Porque quiero comprarte un caballo. 

Las arrugas del abuelo se transformaron en un signo de 
interrogación: 

—Pero, jovencita..., eh... Nika..., ¿por qué lo preguntas? ¿Ni 
Zanahoria ni Hopalong son lo bastante buenos? 

Se encontró a sí misma vacilando mentalmente. Sí, ¿por qué no 
iban a serlo? ¿Era porque Hanne quería mucho a los dos caballos y no 
quería privar a la niña de uno de ellos? Se palpó la frente para 
comprobar si le había vuelto la fiebre. ¡Qué risa! ¿Desde cuándo tenía 
en cuenta los sentimientos de los demás? ¿Y nada menos que los de 
una niña? 

—Debo partir pronto y necesito un caballo. 

Hanmne saltó de su silla y se puso a su lado. Miró a la pequeña, pero 
no sabía qué decir o hacer a continuación. Sin embargo, tenía 
experiencia más que suficiente con niños. Al fin y al cabo, se había 
pasado semanas enteras deambulando por todas partes con cinco de 


ellos. Es cierto que la mano del maestro de la espada estaba formada 
por chicos, y eran un poco mayores que Hanne. Pero solo un poco. 

Hanne se subió a la silla de al lado y de ahí a su regazo. Una de sus 
coletas pegajosas le hacía cosquillas en la cara. Hanne se puso cómoda 
abrazándola. Este ataque frontal no era lo que ella esperaba. ¡Puaj! Se 
sobresaltó, se quedó atónita, se tambaleó. ¿Qué hacía una niña 
sentada en el regazo de un cuervo sin escrúpulos? 

—Por favor, quédate un poco más —suplicó Hanne con su típico 
sonsonete. 

—Ya veremos. Antes de irme, te daré una gran sorpresa. 

—¡¿Sorpresa?! —inmediatamente quedó claro que esta era una de 
las palabras más maravillosas del vocabulario de Hanne. Sus ojos 
brillaban, su cara reía en silencio. La combinación era suficiente para 
derretir las nieves de las Montañas de la Torre. 

Ponni intervino: 

—No le hagas promesas que no puedas cumplir a la niña. 

—Nunca prometo cosas. Las digo y suceden —respondió ella con 
calma. 

El desdén de Ponni y su falta de voluntad para creer una palabra de 
lo que salía de la boca de la intrusa se reflejaban claramente en su 
rostro y sus gestos. Miró a la mujer y le dijo con firmeza: 

—Tú tampoco me agradas, Ponni. No tengo intención de molestar a 
nadie aquí. Puedes mantener la boca cerrada por ahora. 

La tía de Hanne se quedó sin aliento. Quiso decir algo, pero se 
tragó las palabras como si fueran un pudín demasiado salado; al 
menos, eso fue lo que sugirió su ceño fruncido. El abuelo se aclaró la 
garganta y se frotó las manos. 

—Has perdido mucho peso. Quédate unos días con nosotros y 
recupera fuerzas. 

Nika volvió a sentar a Hanne en su silla, se levantó y salió sin decir 
palabra. Se dirigió a los saúcos que había visto antes. No tardó en 
cortar una rama un poco más gruesa que su pulgar. De ella cortó un 
trozo del largo de su antebrazo. Exprimió la médula de la madera 
atravesándola con una rama fina. Hizo una muesca en la madera con 
una de sus dagas y una boquilla de cera. Luego, hizo cuatro agujeros 
en la madera con la punta de la daga y cerró el extremo con una 
ramita. 

Esa era una de las cosas que el Canciller Oscuro del 
Establecimiento nunca le había enseñado, lo que significaba que debía 
de haber hecho esas flautas cuando era muy joven. Mientras admiraba 
su Obra, le vino otro recuerdo a la cabeza. ¿Sus sueños febriles habían 
desenterrado algo de su pasado? Cámaras con mosaicos de guijarros 
en el suelo. ¿Había sido un recuerdo real? Nika se tensó. Había visto 
una habitación así hacía poco. No tardó en recordar dónde. El lugar 


donde habían encontrado el reloj de arena. La capilla de la reversión 
en el cementerio. ¿No se llamaba el yunque en su sueño? ¿Qué 
significaba? ¿Debía viajar de nuevo al peculiar cementerio e intentar 
averiguar de qué se trataba? 

Era una pregunta sencilla que exigía una respuesta sencilla. 
¿Debería viajar al norte? ¿No tenía que salvar al rey, que estaba 
siendo envenenado lentamente hasta la muerte, si es que no llevaba ya 
mucho tiempo muerto? 

¿O debía viajar al sur, al cementerio de la reversión, interrogar al 
cuidador y echar un vistazo a las pequeñas cámaras? 

¿Al norte o al sur? 


Preguntas 


Los antiguos cadetes se sentaron juntos en el dormitorio de Brawl e 
Impy; solo faltaba Karek, que estaba cuidando de su padre. Brawl dejó 
que Impy les contara su encuentro con la San-Sacerdotisa. A él se le 
daban mejor esas cosas. Al muchacho se le ocurrían rápidamente las 
palabras adecuadas. 

—... y luego se agachó y fregó apresuradamente el suelo con su 
prenda, como si fuera una criada. —Impy hizo un gesto de limpieza 
con la mano. 

—¿La San-Sacerdotisa limpió el suelo con su ropa? —insistió Blinn. 

—¿No es eso lo que te estoy diciendo? 

«Cierto, eso era raro», pensó Brawl. Pero no le había parecido raro 
en ese momento. 

—Y, como ya te dije, mintió cuando dijo que había medicina para 
el rey en el frasco roto. Mintió cuando dijo que se dirigía a la sala del 
trono. 

Blinn se pasó el dedo por la cicatriz de la cara. 

—Debemos hablar con Karek sobre esto. 

Impy aún no había terminado: 

—He estado haciendo averiguaciones. Esta tal Tatarie viene de 
Tanderheim. El conde Mondek quería que la quemaran en la hoguera 
por bruja, pero el rey la condenó a un juicio por agua. 

—¿Qué estás diciendo? Entonces, ya estaría muerta. Solo un pez 
podría sobrevivir a un juicio por agua. 

Brawl era un experto en ejecuciones y juicios por ordalía, siempre 
equivalían a lo mismo. Cuando se anunciaba una ejecución pública, su 
padre se llenaba de alegría y expectación —algo que, por otra parte, 
era bastante infrecuente— y, por supuesto, Brawl venía con él para 
disfrutar de los festejos, aunque fuera un niño pequeño. 

—Brawl tiene razón. Yo también vi una vez un juicio por agua. El 
hombre tenía tantas cadenas pesadas enrolladas a su alrededor que se 
hundió como una herradura en un barril de lluvia. 

—El rey Tedore se había asegurado de que tuviera una cuerda 
atada a su alrededor, y la sacaron antes de que tuviera la oportunidad 
de ahogarse. 

—Eso suena interesante, pero es más un punto a su favor. 
Seguramente, después de eso, se habría mostrado agradecida y leal al 
rey —reflexionó Blinn. 

—Es un punto a favor del rey. No necesariamente de ella. Dicen en 
la ciudad que es famosa en Tanderheim por su avaricia. Y lo que más 
me sorprendió fue que se dice que estuvo en Tanderheim hace dos 
meses. 


—Nosotros también estuvimos. ¿Y qué? 

—Sí, pero nos arrastrábamos por el lugar con la cabeza gacha 
mientras que ella no tenía ningún problema en ir a todas partes 
públicamente. A pesar de que el conde Mondek, mano derecha de 
Schohtar, quería matarla. —Impy mostró los cuatro dedos de su mano 
izquierda—. Y aquí, en el castillo, una vez la vieron por la noche en 
los establos. Me lo contó uno de los mozos, un tal Roban. 

Blinn se pasó el índice por la cicatriz. Frunció los labios 
significativamente. 

—Impy, tus pequeños ojos y oídos están en todas partes. ¿Crees 
que la San-Sacerdotisa está espiando para el sur? 

—No lo sé. Pero, habiendo visto su reacción tras la colisión con 
Brawl, estoy convencido de que hay algo raro en la estimada dama. 

—Su cámara no está lejos de aquí. ¿Deberíamos espiarla? 

A Eduk le encantó la idea. 

—¿Espiar? Sí. No tenemos nada más que hacer, de todos modos. 

—Deberíamos vigilarla especialmente cuando anochezca, ver si 
sale de su habitación y qué hace. Eduk, tú primero. De hecho, eres el 
único de nosotros que podría estar justo frente a su puerta sin que se 
dieran cuenta. 

Brawl ya estaba acostumbrado a tener que mirar dos veces cada 
vez que quería ver a Eduk. El muchacho era como la niebla: pálido, 
translúcido, en todas partes y en ninguna, todo a la vez. El grandulón 
empezaba a disfrutar. Impy y él habían empezado algo aquí. Y estaba 
orgulloso de su amigo. Fue maravilloso cómo el pequeño había 
relatado la historia. Impy les sorprendió con otro detalle. 

—¿Qué hacemos con esto? —hizo girar un pequeño corcho entre el 
índice y el pulgar—. Era esto lo que mantenía cerrado el frasco roto de 
Tatarie. Tiene un olor raro. 

Cada uno de los compañeros se puso el corcho bajo la nariz. Blinn 
no olía nada, pero tanto Eduk como Brawl estaban seguros de percibir 
el olor a limón. Impy sugirió con entusiasmo: 

—Podríamos preguntarle al San-Sacerdote de Cragwater. Seguro 
que está bien versado en estos asuntos. 

—¿No sospecharía y se lo diría a Tatarie? —Blinn le miró con 
escepticismo. 

—No le diremos que el corcho viene de ella, por supuesto. Y, de 
todos modos, no se hablan. Después de todo, ella habló mal de él 
delante del rey y acabó ocupando su lugar. 

—i¡Vaya! La mujer sabe hacer sus cosas —asintió Blinn. 

—-O es astuta. 

—/O industriosamente astuta. —Blinn se frotó las manos—. Aunque 
sea una tontería, no tenemos nada mejor que hacer. Impy y yo iremos 
a ver al San-Sacerdote. Eduk, tú harás la primera guardia esta noche. 


Brawl, tú harás la segunda guardia, mañana por la noche. ¿Entendido? 

Todos asintieron. 

—¿Cuándo se lo diremos a Karek? —preguntó Brawl. 

—En cuanto sepamos algo más. No queremos molestarle con cosas 
que podrían no ser más que ingenuas fantasías. —Blinn se levantó de 
la silla. 

—Ya verás, hay más de lo que parece. —Impy parecía muy seguro 
de sí mismo. 

Y Brawl creyó a su amigo. 


La cámara de invitados de la San-Sacerdotisa estaba situada en el ala 
este del edificio principal. Brawl llevaba una eternidad de pie, a una 
distancia prudencial de la puerta, en la que tenía los ojos fijos. Las 
velas de cera de la pared crepitaban de vez en cuando. Tendría que 
quedarse aquí un rato más, hasta medianoche, según habían acordado. 
Vaya mierda. En lugar de dormir plácidamente en la cama, estaba 
aquí de pie, con frío, sintiendo pinchazos en las piernas. Se recostó 
contra el poco confortable muro de piedra. Debería ser tarea de Impy 
estar aquí todas las noches, muerto de aburrimiento. Después de todo, 
había sido idea suya espiar a la San-Sacerdotisa. Brawl se reprendió en 
silencio: estaba siendo injusto con su amiguito. Se recordó a sí mismo 
cómo Impy había reunido información sobre este asunto. A fin de 
cuentas, estaba orgulloso de él. 


El día anterior, Impy y Blinn habían ido con el corcho a ver al San- 
Sacerdote a la ciudad. Según el pequeño, se encontrarían con un 
antiguo sanador, que ya apenas podía ver y oler. Esto último, por 
desgracia, resultó ser un problema. Se lo había puesto bajo la nariz e 
incluso lo había lamido antes de murmurar algo sobre lágrimas. 
Increíblemente inteligente: lamer un corcho posiblemente venenoso. 
Impy y Blinn estaban seguros de que estaba a punto de echarse a 
llorar. Luego, el San-Sacerdote sacudió la cabeza y los dos amigos se 
marcharon sin saber nada. 


Brawl oyó el sonido de unos pasos firmes acompañados de un tintineo 
metálico que se acercaban por el pasillo. Oh, no: uno de los centinelas 
que patrullaban el edificio principal por la noche. ¿Por qué Eduk, que 
había hecho guardia ayer, no le había avisado? Probablemente porque 
el centinela había pasado a su lado sin darse cuenta de que estaba allí. 
Brawl, en cambio, no pasaba desapercibido. El soldado con armadura 
completa ya estaba frente a él. Levantó el visor. 

— ¡Alto! —dijo. 

Brawl se preguntó por qué el hombre le había ordenado «Alto»; 
después de todo, había permanecido quieto todo el tiempo. 


—¿Qué haces por aquí? ¿No eres uno de los amigos del príncipe? 
—el visor volvió a cerrarse de golpe. 

Brawl estaba molesto. Había cosas en la vida que no soportaba. 
Una de ellas era, sin duda, que le hicieran dos preguntas al mismo 
tiempo. En tales ocasiones, primero pensaba qué pregunta debía 
responder primero. Una vez decidida la secuencia, tenía que 
reflexionar sobre la respuesta a la primera. Todo le parecía 
innecesariamente complicado. Le vino una idea a la cabeza. 

—SÍ. 

—¿Cómo que sí? 

—Soy amigo del príncipe. 

—Eso es lo que acabo de decir. 

—¿Por qué preguntas entonces? 

Los ojos del guardia se entrecerraron, molesto. También le dio una 
mejor visión a través del visor. 

Brawl había resuelto una pregunta. Ahora, la respuesta a la 
segunda. Vaya, ¿qué había sido? Por suerte, el guardia acudió en su 
ayuda. El visor tuvo que ser empujado hacia arriba de nuevo, como si 
fuera a hablar a través de sus ojos. 

—¿Qué haces por aquí? 

No está mal. Una pregunta cada vez, como es debido. Pero ahora 
tenía que dar una explicación. Deseó que Karek estuviera aquí, porque 
seguramente sabría qué decir. 

—Tengo una cita con una de las criadas de la cocina —se oyó 
decir. Brawl puedes ser muy astuto cuando quieres. Estaba orgulloso de 
su nada desdeñable e inspirada respuesta. 

El imbécil se rio en voz alta y dijo: 

—Bueno, entonces..., ¡te deseo suerte! —bajó el visor de golpe y el 
guardia siguió arrastrando los pies. 


Pasó una eternidad. Su momento de invención hizo que la mente de 
Brawl vagara hacia las tres camareras de la cocina. Imaginó que serían 
perfectas para calentarle. Y, de hecho, era lo bastante modesto como 
para conformarse con una sola, si llegaba el caso. 

El guardia pasaba por delante de Brawl por tercera vez. Le pareció 
que el hombre sonreía cada vez más detrás de su visor. Se detuvo 
frente al joven y movió la mano derecha arriba y abajo de forma 
rítmica, como si quisiera sugerir una solución sencilla al problema del 
muchacho. 


Pasó otra eternidad. Bien, ya era suficiente. Estaba claro que la San- 
Sacerdotisa no se movía de su habitación, como había hecho cuando 
Eduk la vigilaba. Tenía que salir de allí, sobre todo, porque no podía 
soportar ver al guardia por cuarta vez. Si iba a pasar con otra sonrisa, 


a Brawl no le quedaría más remedio que partirle la cara. Y si hacía 
más gestos de «jugar contigo mismo», también tendría que romperle 
los dos brazos. Eso sería lo correcto y adecuado, pero también 
causaría problemas; era importante pensar en el panorama general. 

Esperaba que sonara la campana de medianoche en cualquier 
momento. Brawl refunfuñó para sus adentros. Después se iría a la 
cama, no sin antes sacudir a Impy hasta despertarlo. Brawl estaba a 
punto de darse la vuelta para marcharse cuando se abrió la puerta de 
la cámara. 

Una figura vestida con una túnica oscura salió y cerró la puerta en 
silencio. De repente, Brawl estaba completamente despierto. ¡Santo 
cielo! ¿Y ahora qué? Nadie se había planteado esa pregunta. Él 
tampoco. ¿Debería seguirla en secreto? Él no era de los que se 
manejaban muy bien en secreto. Y no era más capaz de arrastrarse que 
un caballo de carruaje trotando con las herraduras sueltas por un 
camino empedrado. El corazón le latía más fuerte ahora que en 
cualquier escaramuza en la que hubiera participado. 


Tatarie caminó por el pasillo, por suerte en la otra dirección. Tomó la 
primera calle a la derecha. Brawl caminaba de puntillas, pero —y esto 
requería cierta habilidad— se las arreglaba para arrastrar los pies. Sus 
pasos le parecían tan ruidosos que contenía la respiración cada vez 
que pisaba a fondo. Llegó a la esquina y miró a su alrededor. La figura 
siguió avanzando por el pasadizo sin mirar atrás. Ahora pasaba por 
delante del dormitorio de Blinn y Eduk. ¡Sí! Blinn y Eduk. No tardó en 
llegar a la puerta de roble y abrirla. Por supuesto, las bisagras 
crujieron y sonaron como en una herrería laboriosa en plena guerra. 
Nada que ver con el silencio con el que se había abierto la puerta de 
Tatarie. 

En cualquier caso, ahora estaba en la habitación de sus dos amigos. 

—Está pasando —nada más que una respiración regular. ¿Por qué 
no se habían despertado con el ruido? — ¡ESTÁ PASANDO! 

Blinn se incorporó bruscamente. 

—¿Qué está pasando? 

—La mujer está en camino. Dejó su habitación. 

—SÍ, ¿y? Se supone que debes seguirla. 

—Sí. ¿Y? ¿Cómo se supone que voy a hacer eso? 

Blinn puso los ojos en blanco. 

—Ya voy. 

Eduk siguió roncando. 

—Se fue por aquí. 

Blinn y Brawl se arrastraron por el pasadizo. 

—Con suerte, no nos encontraremos con ninguno de los vigilantes 
nocturnos. 


Brawl imaginó con dolor la cara que pondría el guardia si le veía 
junto a Blinn. 

—Si Tatarie está planeando algo que quiere ocultar, evitará toparse 
con ellos. Conoce su ritmo. 

Buen punto. 

—Empezó a caminar hacia aquí. Fue la última vez que la vi. 

—Tiene sentido. Este es el camino al patio, y luego es solo una 
distancia muy corta a los establos. —Blinn señaló los escalones. 

Solo las sombras de los establos eran visibles cuando Blinn y Brawl 
salieron sigilosamente al patio. El viento frío les daba en la cara. El 
dúo se aseguró de mantenerse alejado de las pocas linternas de aceite 
que estaban encendidas mientras avanzaban. 

Pronto llegaron a la pared lateral del primer establo. Más adelante 
se veía una tenue luz. En la parte trasera, había un estrecho prado 
para ejercitar a los caballos. No tardaron en llegar en silencio, pues el 
suelo era blando y herboso. Blinn se detuvo, sujetando a Brawl con el 
brazo. Luego, se acercó con cautela a un cobertizo de madera cerrado 
con dos puertas. Apretó el ojo derecho contra el hueco del medio. 
Brawl hizo lo mismo, plenamente convencido de que nunca había 
estado tan excitado en su vida. Resistió el impulso de sacudir la 
cabeza con asombro. Había estado fresco como una brisa cuando se 
había enfrentado a Dragan en la arena de los cadetes, y cuando había 
luchado junto a Nika contra los mortíferos ataques de los mercenarios, 
no se le había caído ni una pluma. Además, se había paseado 
alegremente por varias bóvedas mortales con sus amigos. Y sin 
embargo, aquí estaba, casi meándose en los pantalones. 

Ahora sus ojos estaban lo suficientemente cerca del resquicio entre 
las dos puertas como para distinguir lo que ocurría. Dos personas 
estaban frente a frente en la entrada del establo vacío. Un farol de 
aceite en el patio proyectaba su lúgubre luz sobre el edificio. Sí, era 
Tatarie, y un hombre que les daba la espalda, eso es lo que Brawl 
pudo deducir. Susurraban en voz baja, así que Brawl no podía oír 
nada de lo que decían. Al cabo de un rato, la San-Sacerdotisa se metió 
la mano en la túnica y sacó un sobre cerrado que puso en la mano del 
hombre. Después, intercambiaron unas palabras y se despidieron. El 
hombre salió del establo y giró a la izquierda, Tatarie salió por la 
derecha. 

Brawl se enderezó y la tensión desconocida que había sentido se 
disipó poco a poco. Blinn seguía agachado con la cabeza apoyada en 
el resquicio. ¿Qué ocurría? Brawl se inclinó y volvió a mirar. Pero no 
había nada más que ver, concluyó. Dos personas habían murmurado 
cosas dulces en el establo, en voz tan baja que no había podido 
entender ni una palabra. ¿Por qué? ¿Por qué su amigo se había 
quedado inmóvil? 


—Eh, ¿te has dormido? —golpeó a Blinn en el hombro. 

Su aturdido amigo volvió a la vida. Sacó la nariz del hueco y se 
enderezó lentamente. A pesar de la oscuridad, Brawl pudo ver los ojos 
muy abiertos en la cara mortalmente pálida de su amigo. 

—Oye, pareces una lechuza después de su décima cerveza. 

Blinn frunció el ceño y susurró en un tono que le puso los pelos de 
punta a Brawl: 

—Vete a la mierda. 


Estaban todos reunidos alrededor de Brawl e Impy en el dormitorio. 
Poco antes, Blinn había despertado a FEduk. Impy se quedó 
boquiabierto mientras miraba primero a Blinn, luego a Brawl y de 
nuevo a Blinn. 

—Acabamos de ver a la San-Sacerdotisa y a un hombre en el 
establo. 

—En el establo —repitió Eduk con entusiasmo—. ¿Los escuchaste a 
escondidas? 

—Sí, pero no entendí nada. Hablaban demasiado bajo. —Brawl 
señaló a Blinn—. Pero nuestro amigo puede decirte más. Todavía 
parece un cadáver. 

Todos los pares de ojos se fijaron en Blinn. 

—Muchachos, yo tampoco pude oír nada. Estaban demasiado lejos 
y hablaban en susurros. 

Los rostros de sus amigos se debatieron entre la decepción y la 
irritación. Entonces, Blinn continuó, el color volvió a sus mejillas 
mientras explicaba, un brillo de diversión en sus ojos: 

—Pero... podía saber lo que decía Tatarie leyendo sus labios. 

Un murmullo general llenó la sala. Brawl se dio una palmada en la 
frente. Había olvidado por completo que Blinn leía los labios. Eso 
explicaba muchas cosas. 

—Deja de hacerte el importante. 

—¡Escúpelo! 

Blinn se llevó las manos a la nuca. 

—La bella San-Sacerdotisa le dijo al hombre... Por cierto, no pude 
verlo, así que no sé lo que dijo. 

Brawl gruñó. 

—BLINN, ¿qué fue lo que dijo Tatarie? 

Blinn hizo una mueca: parecía que su mente estaba trabajando muy 
duro. 

—Déjame pensar un momento. Quiero informar palabra por 
palabra. 

—¿Ayudará si te parto la boca? —Brawl se estaba volviendo loco. 

Blinn cambió el tono de su voz: 

—<Dile a Schohtar que al rey solo le quedan dos o tres meses de 


vida». 

Nadie dijo una palabra. Nadie hizo ruido. 

Impy se aclaró la garganta: 

—Lo sabía. ¿Dijo algo más? 

—Ella le dio un sobre y dijo: «Aquí hay una lista de suministros 
que Schohtar debe conseguirme. Se me están acabando». 

— ¡Vaya! —comentó Impy. 

—¿Eso era todo? —preguntó Eduk. 

—Si eso no es suficiente, entonces... —empezó Blinn. 

— ¡Claro que lo es! No me lo puedo creer. Hemos tropezado con 
una traidora. 

—¿Qué provisiones tiene casi agotadas? 

Blinn frunció los labios. 

—Los suministros que salpicaron del vial roto cuando cayó al 
suelo. 

—¿Qué quieres decir? —todo esto era demasiado rápido para 
Brawl—. ¿Qué tiene que ver el vial con la muerte del rey? 

—Quizá lo esté envenenando —sugirió Blinn. 

Impy reflexionó en voz alta: 

—Hay dos catadores. La vajilla y la cocina están estrictamente 
vigiladas. Como San-Sacerdotisa, Tatarie habría tenido cientos de 
oportunidades de matar al rey. 

—Pero si quiere espiar en paz y no llamar la atención.... 

—Lo que sea. 

—Debemos ir a ver al rey inmediatamente. 

—Primero busquemos a Karek. Él debe escuchar toda la historia y 
decidir qué hacer a continuación. 

—Pero date prisa, el mensajero debe ser capturado. 

Amanecía, los primeros rayos de luz brillaban a través de la 
estrecha ventana. Blinn se levantó. 

—Despertaré a Karek y le traeré de vuelta. Esperen aquí. 


Clarificación 


Karek giró en el aire. Sus globos oculares eran empujados hacia fuera 
de tal forma que temía que se le salieran del todo. La sensación de 
mareo pesaba sobre su cerebro, confundiéndolo aún más. ¿Qué estaba 
pasando? El corazón le latía desbocado. Se despertó. Al menos, eso 
creía, pero se dio cuenta de que seguía en una especie de zona 
crepuscular mientras estaba tumbado en la cama. Un sueño intentaba 
avisarle de que estaba despierto y en medio de la realidad. 

¡Aléjate de mí! No voy a caer en tu trampa. Sé perfectamente que estoy 
en la cama, soñando. 

Una voz se manifestó dentro de su cabeza. Una voz de mujer. ESA 
voz de mujer, la que había oído por primera vez en Tanderheim poco 
después de descubrir a Fata en una jaula. 

—Mi poder está menguando, hijo mío —no era melancolía, sino 
que las palabras sonaban suaves y melódicas en su cabeza. 

—¿Madre? —El príncipe volvió a marearse. 

—i¡No, Karek! A menudo me llaman Madre de la Vida, pero no soy 
tu madre natural. Tengo muchos nombres. Una vez me llamaron diosa 
myrneana. 

—¿Quién eres tú? 

—Soy Arelia, y soy tu ángel de la guarda. Date prisa, porque me 
estoy debilitando. 

—¿Qué? ¿Cómo te encuentro? 

—Fata te mostrará el camino. 

—¿La isla? ¿Estás en la isla? 

—Encuentra al cazador y la flecha. Ellos te ayudarán... 

Una voz masculina interrumpió bruscamente a Arelia. 

—¡Karek, despierta! Es importante. 

Alguien le agarró por el hombro y le sacudió. El príncipe se sentó 
de golpe en la cama y se encontró mirando directamente a una larga 
cicatriz que pertenecía a un rostro familiar. 

—¡Ahora no! ¡Maldita sea, Blinn! Estaba a punto de decirme algo. 

—¿Qué te pasa? 

La mirada de preocupación de su amigo devolvió a Karek a la 
realidad. Se frotó los ojos. Fata se levantó de su lugar de descanso 
sobre una manta en un rincón del dormitorio, trotó hacia Blinn y 
ladeó la cabeza. 

—Arelia, la Madre de la Vida, estaba en mi sueño. 

En cuanto las palabras salieron de la boca del príncipe, se sintió 
transportado al momento en que, de pequeño, se sentaba en el regazo 
de su madre. En sus manos, tenía un tomo andrajoso decorado con 
muchas ilustraciones. En las páginas, había imágenes luminosas de 


personas magníficamente vestidas, cuyos rostros irradiaban fuerza y 
confianza. La primera imagen era de una mujer con una túnica blanca. 
Oyó decir a su madre: «Esta es Arelia, la fuente de los myrneanos, la 
madre de toda la vida». 

—«¿Dónde dejé ese viejo volumen? 

—¡KAREK! —Blinn lo miró alarmado: la cicatriz de su cara brillaba 
enrojecida—. ¡No es momento de soñar! No te habría despertado tan 
temprano si no fuera tan importante. Acompáñame a ver a los demás, 
hemos descubierto algo. 

El príncipe gimió, se vistió y trotó detrás de Blinn. Fata daba 
saltitos de emoción mientras lo acompañaba. 


Cuatro antiguos cadetes se habían reunido en el dormitorio de Blinn y 
Eduk. Solo faltaba Eduk, que se dirigía al centinela de la puerta. Karek 
apenas podía creerlo. Sus ojos y oídos habían crecido mientras 
contemplaba el corcho y escuchaba las historias de sus amigos. 
Contuvo la respiración cuando Blinn le contó lo que Tatarie le había 
dicho al forastero en el establo: 

—<Dile a Schohtar que al rey solo le quedan dos o tres meses de 
vida». 

Karek tragó saliva. Era él quien había ayudado a salvar a aquella 
mujer de morir ahogada, y ahora ella se lo agradecía cometiendo alta 
traición. Miró a Impy, Blinn y Brawl. 

—No sé qué decir. 

—Algo bastante raro —comentó Blinn—. ¿Qué retiene a Eduk? Iba 
a preguntar al centinela de la puerta si alguien había salido del 
castillo. 

Karek se levantó de un salto. 

—Debemos ir a ver a mi padre. 

En ese momento, la puerta de la habitación se abrió de golpe y 
Eduk irrumpió en ella. 

—El centinela dijo que un mensajero real atravesó la puerta a toda 
prisa. Hace tiempo que se ha ido. 

Karek frunció los labios. 

—Quiero saber quién es ese mensajero. 

¡Ayúdanos, Lithor! ¿En quién o qué puedo volver a confiar si esa 
persona no es otra que el capitán Latzek? 

—Hay un testigo más en el castillo de los hechos que has descrito 
—Karek dijo con desgana. 

—¿De qué hablas? —preguntó Brawl—. Nadie más vio ni oyó nada 
aparte de Blinn y yo. 

—Hm. No exactamente. Hay alguien más. Se llama Tatarie — 
murmuró Karek sombríamente. 


El príncipe abrió de un tirón la puerta de la habitación de Tatarie. 
Cinco guardias reales entraron a empujones y se llevaron detenida a la 
mujer. La San-Sacerdotisa aún llevaba puesto su camisón blanco 
cuando la sacaron. Karek dio una orden a uno de los guardias: 

—Confisquen todo lo que pueda ayudarla a quitarse la vida. 
Registren su habitación en busca de papeles, cartas, armas, venenos. 
Pónganlo todo patas arriba. Y muéstrenme todo lo que parezca 
sospechoso. 

El guardia asintió y los hombres empezaron a trabajar. Tatarie, 
aunque había sido despertada bruscamente de su sueño, poseía 
nervios de acero soradiano: 

—Si me dice qué es lo que busca, mi príncipe, tal vez pueda serle 
de ayuda. 

—Ya hemos encontrado lo más importante: una desagradecida y 
despreciable traidora, que se ganará su justa recompensa a su debido 
tiempo. Y esta vez, no habrá soga atada a su cinturón para salvarla, 
sino una soga alrededor de su cuello —el tono de Karek seguía siendo 
tranquilo y objetivo, pero todos percibieron su determinación. 

De repente, Tatarie se puso pálida. No dijo ni una palabra más 
mientras le encadenaban las manos a la espalda con una pesada 
cadena. 

—Al calabozo con ella. El apuesto Askia puede ocuparse de ella 
ahora. Quiero que me informe esta tarde, pues no tenemos mucho 
tiempo. Quiero que me revele todo lo que sabe; Askia puede utilizar 
los métodos que considere oportunos para lograr este resultado. 

Karek se dirigió a su padre. Era imperativo informarle de los 
últimos acontecimientos. A continuación, el príncipe interrogaría a 
Tatarie. 


Su padre asimiló las noticias de la vergonzosa traición de Tatarie 
con rostro sombrío, los acontecimientos no hacían sino confirmar su 
nueva desconfianza hacia la gente en general. Karek no se quedó 
mucho tiempo con el rey, pues Tedore necesitaba con urgencia 
dormir. 


Ahora el torturador Askia y Karek se dirigieron al calabozo. Se 
trataba de numerosas bóvedas bajo el torreón. El príncipe había 
insistido en ir solo —solo Askia debía acompañarle— y con razón. 
Apretó los puños instintivamente. 

Tengo miedo de las profundidades de mi propia alma. Lithor, ayúdame, 
para que siga siendo dueño de mi ira. Pero esta traidora hablará. 

—Mi príncipe, no me llevará mucho tiempo averiguar quién fue el 
que indujo a esta serpiente a traicionar a nuestro rey —le aseguró el 
apuesto Askia. 


Karek estaba ahora con Askia ante la puerta de una estrecha celda 
del calabozo. El príncipe despreciaba las sombrías bóvedas, donde el 
aire era frío y húmedo, impregnado como estaba de la sangre y la 
tortura de varios siglos; incluso respirar aquí abajo era doloroso. Sin 
embargo, en este caso no tenía otra opción. Debía que averiguar cómo 
había intentado Tatarie matar a su padre. Tenía claro que ella estaba 
implicada en la enfermedad del rey. ¿Pero qué plan había urdido con 
Schohtar? 

—¿Hasta dónde puedo llegar, mi príncipe? —preguntó Askia con 
VOZ suave. 

Karek observó al gigante rubio con desapasionamiento. ¡Cómo 
había temido a este hombre cuando era niño! Apenas había sido capaz 
de mirarle a los ojos. La suave voz del gigante mientras llevaba a cabo 
sus terribles hazañas le había puesto la piel de gallina. 

Pero ahora recordaba las pruebas de agua con una nueva 
sobriedad. De repente, todo parecía diferente. Aquel hombre cumplía 
con su deber, nada más. El miedo que Askia le había infundido se 
había desvanecido. Karek no tenía ni idea de adónde se había: había 
desaparecido, así de simple, al igual que la anterior deferencia que 
había mostrado hacia el torturador. De hecho, la situación parecía 
haberse invertido, pues ahora era Askia quien era incapaz de 
mantener el contacto visual con el príncipe. 

—Haz lo que debas. Asegúrate de que no muera antes de hablar. 

Karek se quedó estupefacto por haber dado semejante orden sin 
pestañear, pero ¿qué otra opción tenía? El apuesto Askia parecía 
dolido por lo que había dicho el príncipe. 

—¿Dudas de mi arte? No debes preocuparte. Las torturas que le 
aplicaré no pondrán en peligro su vida. Revelará los nombres de sus 
antepasados de las últimas treinta generaciones, aunque no los 
Conozca. 

—Verdugo, no me importa tu sensibilidad ni la de sus antepasados. 
Sabes qué información busco —replicó Karek secamente. 

—Entendido, mi príncipe. Quedarás satisfecho. —Askia asintió. 
Acto seguido, retiró el cerrojo de acero y abrió de un empujón la 
pesada puerta de roble. 

El hedor que lo recibió era una historia de suciedad y excrementos; 
por tanto, de muerte. 

—¡Pásame la antorcha! 

De hecho, ya no era necesario que Karek observara la escena, pero 
lo hizo de todos modos, pues deseaba saber cómo había llegado a tal 
extremo. Sin pronunciar palabra, Askia entregó al príncipe la antorcha 
encendida que había prendido fuera de la celda. Karek entró e incluso 
el hierro pareció dificultarle la respiración. El príncipe iluminó la 
pared de enfrente. Las muñecas de Tatarie estaban atadas a dos anillas 


oxidadas de la pared, de las que colgaba. Tenía la barbilla apoyada en 
el esternón y le corría espuma y saliva por el torso desnudo. 

Estaba tan muerta como cualquier esperanza que tuviera Karek de 
descubrir información útil sobre su alta traición. Su cuerpo retorcido 
indicaba la agonía de su muerte. Karek observó el rostro atónito de 
Askia. El verdugo se mordía el labio inferior y parecía aturdido por la 
muerte de su prisionera. 

Karek mantuvo la calma a pesar de la rabia incandescente que 
sentía por el incumplimiento del deber de los guardias y del apuesto 
Askia. Uno de sus puntos fuertes era su capacidad para mantener la 
calma y comportarse racionalmente en situaciones extremas. 

Conteniendo la respiración, se acercó al cadáver. Un espectáculo 
espantoso en un lugar espantoso. Los globos oculares de Tatarie se 
salían de las órbitas, bajo la nariz había una mugre rojiza y los labios 
tenían incrustaciones de sangre seca. Los ojos de Karek recorrieron su 
cuerpo. No había pasado mucho tiempo en aquel lugar, pero tenía el 
mismo aspecto que cualquier prisionera después de veinte días en el 
calabozo. 

La luz de la antorcha hizo que algo parpadeara. Karek señaló un 
anillo de aspecto inocuo en su mano izquierda. Examinó la joya con 
más atención. Le habían clavado una espina en la palma de la mano 
mediante un mecanismo plegable en el anillo. Tatarie podía acceder al 
mecanismo en cualquier momento con el pulgar izquierdo, incluso 
cuando estaba encadenada a la pared. Suicidio por una espina 
envenenada, que evidentemente siempre llevaba encima, por si acaso. 

A Karek le hizo falta fuerza y aire para mantener la compostura y 
necesitaba respirar urgentemente. Lo hizo, por la boca. 

—Verdugo, tanto tú como los guardias reales han sido negligentes 
con su deber: no detectaron el anillo —dijo con voz glacial. 

Karek recordó la pregunta que a Askia siempre le gustaba hacer a 
los delincuentes antes de sus juicios por ordalía o ejecuciones. El 
príncipe preguntó ahora en tono amistoso: 

—Askia, ¿tienes algo que decir al respecto? 

Al verdugo se le fue el color de la cara. Su piel parecía aún más 
pálida que la de la San-Sacerdotisa muerta. Sus labios permanecían 
firmemente cerrados. El príncipe sacudió la cabeza, frustrado. Por 
primera vez en su vida, cruzó por su mente la sospecha de que las 
cosas en la corte real no funcionaban como debían. ¿Acaso no era un 
hecho que, desde la enfermedad de su padre, ya no llevaba las riendas 
del poder con la seguridad de antaño, y como debería hacerlo un rey? 
La sola idea era dolorosa para el príncipe. ¿O es que, incluso antes de 
sufrir, Tedore había sido demasiado indulgente con sus súbditos? Este 
pensamiento le dolía aún más. 

¿Y qué soy yo? Un príncipe a medio hacer, que aún no ha cumplido 


los quince años, heredero de medio reino que está a punto de 
desmoronarse por completo. 

La responsabilidad le paralizaba. Permaneció allí, en la repugnante 
celda, como convertido en piedra, junto al apuesto Askia, y sintió que 
la sangre se le helaba cada vez más. Justo entonces —quizá por la 
escena que le rodeaba—, pensó en su adversario, el duque Schohtar, 
que se había coronado rey del Sur. ¿Qué haría él si estuviera en la 
posición del príncipe? 


Karek salió de las mazmorras. Necesitaba aire fresco, luz, sol, risas y 
alegría. Dejó a un lado todos sus pensamientos sobre Schohtar: no 
debía permitirse bajo ningún concepto sucumbir a los efectos de la 
malvada conspiración que amenazaba con consumir su corazón y su 
alma. De repente, quiso marcharse de allí, aunque sabía muy bien que 
no podía dejar el castillo de Cragwater en su estado actual. Karek 
ascendió por la escalera de piedra que lo llevaría a la luz del día. Y a 
sus amigos. Cada paso le infundía nuevo valor y confianza. 

Los reuniré a todos. No estoy solo. Ahora necesito el consejo de mis 
amigos. 


A primera hora de la tarde, la mano del maestro de la espada, así 
como Eructos, Milafine y Sara se reunieron en el comedor menor. 
Blinn dio un informe detallado de los sucesos de la noche. Había 
resultado que el mensajero que se había reunido en secreto con 
Tatarie en los establos —y que estaba claramente en camino hacia 
Schohtar— no era el capitán Latzek. Este se encontraba en sus 
aposentos del castillo planeando su próxima misión. Karek se sintió 
aliviado. Tenía que poder confiar en su comprensión de la naturaleza 
humana, de lo contrario estaría acabado. 

Karek relató lo que había visto en las mazmorras. 

—¿Qué estás diciendo ahora? ¿Tatarie está muerta? 

—Sí, Brawl. No debería ser así, pero lo es. 

Sara comentó: 

—Nunca confié en la San-Sacerdotisa. Sobre todo, una vez que la 
descubrí en las cocinas del castillo y trató de engatusarme diciendo 
que solo iba por pan. 

—¿Qué? —jadeó Karek—. ¿Y me lo dices ahora? 

—¿Cómo iba a saber que era relevante? Solo lo recordé cuando me 
enteré de su traición. —Sara refunfuñó—: Su comportamiento siempre 
fue sospechoso de todos modos. 

—¿Qué información tenemos? La San-Sacerdotisa probablemente 
llevaba el veneno encima todo el tiempo —Karek agitó el corchito en 
el aire—. Se colaba en la cocina por la noche y contribuía a la 
conspiración contra mi padre. 


—Ella envenenó su comida, está más claro que el agua —afirmó 
Eructos. 

—Entonces, los dos catadores también deberían estar enfermos — 
replicó Sara—. Tienen que probar todo lo que sale de la cocina. 

—¿Hay comida de otras fuentes? ¿Bebida, quizás? 

—No. Las normas se cumplen rigurosamente. Todo se prueba a 
fondo de antemano. 

Eduk olfateó el corcho por enésima vez. Karek sabía que el olfato 
del muchacho también estaba muy desarrollado; después de todo, él 
era el que más sufría bajo los efluvios gaseosos de Brawl. 

—No estoy seguro, pero creo que... reconozco... este olor a limón. 

Karek miró expectante a su amigo: 

—¡No nos mantengas en vilo! ¿De dónde lo conoces? 

—¿De dónde, de dónde? —murmuró Eduk para sí. O tal vez solo 
estaba haciendo eco. Levantó la mano—. ¡Ya sé! —el silencio en el 
comedor era ensordecedor—. En el banquete. Uno de los platos olía 
así, Creo. 

Eructos le miró con escepticismo. Blinn se pasó el índice por la 
cicatriz de la cara. Sara reflexionó en voz alta: 

—Si he entendido bien, este corcho de aquí guardaba el veneno 
contenido en un vial. Por lo tanto, debe tratarse de un veneno que 
puede llegar hasta el rey sin ser detectado, donde hace efecto 
lentamente. Todos participamos en el banquete y todos bebimos de las 
mismas libaciones, ¿cómo es posible? 

Milafine hizo girar el corcho en su mano. 

—Todavía huele sospechosamente a veneno. 

Karek se volvió hacia ella: 

—¿Estás familiarizada con los venenos? 

La muchacha asintió. 

—He leído numerosos libros sobre la aplicación de venenos. Lo 
fascinante es que tomados en pequeñas dosis no son dañinos, sino que 
tienen propiedades curativas. También he adquirido considerables 
conocimientos en la enfermería sobre cómo tratar todo tipo de 
envenenamientos. 

Impy se puso en pie de un salto, tan excitado que su silla cayó al 
suelo. Ahora estaba de pie ante la mesa, lo que no cambiaba mucho 
las cosas teniendo en cuenta su minúscula estatura mientras sus ojos 
llameantes atraían la atención de todos hacia él. 

—Sí, claro, Eduk. Ahora recuerdo de dónde conozco el olor... — 
levantó el índice y miró a Sara—. No se nos permitía probarlo todo en 
el banquete. Había una excepción: las especias del especiero. Me 
prohibieron usarlas. 

—¡Eso es! —exclamó Brawl al recordar—. Precisamente por eso 
metí todos los dedos en la miel. 


Karek frunció el ceño. 

—i¡Sara! ¿Es posible que alguien vierta veneno en una de las 
especias que acompañan la comida? 

—Es posible. Los especieros se rellenan siempre que es necesario en 
la cocina, donde no están bajo llave. —La antigua cocinera parecía 
menos escéptica de lo que sugerían sus palabras—: No puedo creer 
que esta sea la solución al enigma. Pero nos resultará muy sencillo 
comprobar nuestra teoría. 


No pasó mucho tiempo antes de que ocho pares de ojos y ocho narices 
examinaran atentamente los dos especieros dorados que Sara había 
traído en una bandeja. 

— ¡Esta es! Una de las especias más caras y más utilizadas. La sal. 
Tiene un extraño olor a limón —Eduk parecía seguro, después de 
haber olfateado bien el salero. 

—Trae al San-Sacerdote de la ciudad —dijo Karek, dando órdenes a 
un criado que esperaba junto a la pared. Luego, volvió a centrar su 
atención en la sal—. Quizá sepa algo sobre el veneno y tenga pensado 
un antídoto. 


El viejo San-Sacerdote olfateó el salero como un jabalí en busca de 
trufas en el bosque. Su nariz roja no daba esperanzas de éxito, pero 
entonces, miró hacia arriba. 

—;¡Sí, eh...! Los conozco, ¿verdad? —y señaló a Blinn y Eduk—. A 
ti, desde luego. ¿No viniste a visitarme con un corcho? 

Blinn asintió. 

—¿Qué pasa con el olor, San-Sacerdote? —preguntó Karek con 
impaciencia—. ¿Puedes decirnos qué se ha mezclado con la sal? 

De nuevo, el anciano olfateó, resopló y resopló en el salero. 
Levantó la cabeza y sonrió con confianza. 

—Lágrimas de algas. Ahora estoy seguro. Pero ya se lo dije a estos 
dos caballeros. 

—«¿Eh? No, no lo hizo. Solo murmuró tonterías. —Blinn levantó los 
brazos en un gesto de inocencia. 

Karek siguió indagando. 

—¿Qué quieres decir? ¿Las lágrimas de alga son un veneno? 

—Por supuesto. Es un veneno de las Islas del Sur. No es muy fuerte 
en realidad, pero es eficaz cuando se ingiere durante un período 
prolongado —levantó el salero en el aire—. Por ejemplo, si alguien 
condimenta regularmente su comida con él. Pero nadie haría algo así. 
¿Cómo llegaron las lágrimas de algas a esto? 

Todos miraron atónitos del salero al San-Sacerdote y viceversa. 
Solo el anciano miró de uno a otro hasta que cayó en la cuenta. 

— ¡El rey! —susurró—. La enfermedad del rey. 


Karek tragó saliva. No se atrevía a hacer la siguiente pregunta. 

Eructos decidió ayudar: 

—;¡Dinos rápido! ¿Hay algún antídoto o alguna medicina? 

El San-Sacerdote agachó la cabeza. Milafine se levantó de un salto. 

—Ante todo, el rey no debe recibir más especias. Y debe beber y 
beber. Agua pura. Al menos cinco jarras al día. Leeré rápidamente qué 
más puede ayudar. ¡Espero que no sea demasiado tarde! 

Karek ya corría hacia la alcoba real con una jarra llena de agua. 


El signo 


— ¡Rápido! ¡Mira esto! —Hanne entró corriendo en la casa—. Tantos... 
—la niña hipó de emoción. Extendió los brazos todo lo que pudo—. 
¡Hay tantos..., vamos! —corrió hacia la puerta y se quedó allí, en la 
seguridad de la entrada. 

El abuelo y Ponni se levantaron de un salto. Nika ya estaba en la 
puerta, junto a Hanne. Atónita. No recordaba la última vez que se 
había quedado tan atónita. Probablemente cuando nació, cuando tuvo 
que abandonar el cálido y protector vientre de su madre y fue 
arrojada totalmente desprevenida a este mundo degenerado. O tal vez 
cuando Pulguiento se lanzó sobre Karek en el bosque de los Cuervos 
para lamerle amorosamente todo el cuerpo en lugar de arrancarle la 
garganta. 

Estudió la escena. A primera vista, parecía que había vuelto a 
nevar. Con una diferencia importante respecto a la nieve normal: era 
negra como el azabache. El suelo, el establo, la valla que rodeaba el 
prado..., todo era negro. Ella frunció los labios, el abuelo sacudió la 
cabeza y Hanne se metió el dedo en la boca. ¡Cuervos! Miles de 
cuervos. Grajos, cuervos encapuchados, incluso cuervos carroñeros 
con sus picos negros. Estaban posados por todas partes, mirando 
mudos a la gente junto a la puerta. 

El abuelo balbuceó desde detrás de ella: 

—Esto es... es increíble. 

Nika salió y se plantó en medio del patio. Con una combinación de 
desafío y culpa, extendió los brazos. No era una coincidencia. Tenía 
algo que ver con ella. Era muy lógico. 

Se cruzó de brazos. 

Como en respuesta, todos los pájaros giraron la cabeza y la miraron 
con ojos brillantes. Durante un rato, no pasó nada. Ponni, el abuelo y 
Hanne no se atrevían a mover un músculo. De repente, los cuervos se 
alzaron como uno solo en el aire. Se produjo un estruendo 
ensordecedor cuando los pájaros formaron una enorme nube sobre 
ellos. La bandada se elevaba en el cielo y cambiaba constantemente de 
forma, pero siempre manteniéndose unida. 

—i¡Vaya! —exclamó el abuelo. 

—¡Vaya! —replicó Hanne. 

—Todo es culpa suya. ¡Una bruja! ¡Una bruja! —chilló Ponni. 

Nika seguía de pie en medio del patio, mirando al cielo. 

¿Qué estaba pasando aquí? 

De repente, los cuervos cayeron en picado como uno solo. 
Enterraron a Nika bajo sus incontables cuerpos de plumas negras. 
Nika creyó oír gritar a Hanne, pero la cacofonía de sonidos de pájaros 


lo ahogó todo. 

El drama del vuelo comenzó de nuevo. Con un coro de graznidos, 
los cuervos alzaron el vuelo, formando una bola oscura. De repente, la 
nube de pájaros cambió su forma aérea, adoptando la forma de una 
flecha. La formación voló hacia el sur, chillando salvajemente. 


Varios pensamientos clamaban simultáneamente por su atención. Su 
enemigo más mortífero, la curiosidad, había invadido su mente, 
traspasando muros y barreras antes de apoderarse de ella. Por muy 
rápido que pensara y actuara, su curiosidad siempre iba un paso por 
delante de ella. Era imposible que Karek hubiera enviado a los 
animales e iniciado semejante espectáculo. Era cierto que el chico 
tenía un vínculo increíble con los animales, pero esto seguramente 
estaba fuera de su alcance. Otra fuerza estaba en juego aquí, 
enviándole una señal. Y esta señal significaba «sur». ¿Quién podía ser? 
¿Quién intentaba manipularla? 

Tenía que ir al cementerio, a la capilla que se le había aparecido en 
su sueño febril. Eso era seguro. Ese era el camino que debía seguir. Y 
se lo había dicho una enorme bandada de cuervos. De todas las cosas. 


Ponni siguió gritando y lamentándose: 

—¡Te lo dije! ¡Es una bruja! ¡Véanlo ustedes mismos! La gente de 
las ciudades la quemaría hasta la muerte sin pensárselo dos veces. 

Nika oyó el ruido de cascos pisoteados. Tres hombres montados en 
impresionantes corceles entraron al galope en el patio. Oyó gemir a 
Ponni: 

—Slim, Stump y Tannek, de la granja Blackacre. Es todo lo que 
necesitaba. 

Los tres llegados tiraron de sus riendas. Los caballos se detuvieron 
con un relincho y uno de los animales se encabritó en señal de 
protesta. Un hombre gigantesco con un casco que, si estuviera lleno de 
carbón, sería una estufa impresionante, se apeó. Se quitó la estufa, 
señaló al cielo y rugió: 

—Que Lithor esté con ustedes, queridos vecinos. Hemos visto un 
montón de cuervos lanzando mierda sobre su granja. ¿Qué pasa? 

Ponni se puso las manos en las caderas: 

—Slim, ¿qué haces aquí? 

Slim se puso la mano en el corazón. 

—Estábamos preocupados por ustedes. Los cuervos comen carroña, 
y había tantos batiendo las alas en el cielo que pensamos que podría 
haber cadáveres putrefactos por aquí. 

—Como puedes ver, todos seguimos vivos. Y, ahora, ¡hagan como 
los cuervos y lárguense! —Ponni señaló el camino por el que habían 
venido. 


Slim no se iba a dejar intimidar así, por supuesto. En cuestiones de 
diplomacia, hasta Nika podía enseñarle un par de cosas a Ponni. 
Convenientemente provocado, Slim respondió: 

—Iremos si vienes con nosotros. Ya sabes cuánto me gustas. 

Sus compañeros seguían sentados en sus caballos, con las manos 
apoyadas despreocupadamente en los pomos mientras observaban la 
escena. Ponni tragó saliva. Estaba claro que la situación empezaba a 
ser demasiado para ella. Hanne se abrió paso entre el abuelo y Nika. 

—Tengo miedo. El gran hombre siempre hace daño a Ponni — 
susurró. 

El abuelo se adelantó y carraspeó. Nika puso los ojos en blanco. Si 
tienes que aclararte la garganta antes de hablar, será mejor que mantengas 
la boca cerrada. 

—Por favor, escucha lo que ha dicho Ponni —sugirió el abuelo con 
demasiada suavidad. 

Acobardado por tal afirmación, Slim replicó: 

—Cierra el pico, viejo chocho, o tu patética vida se acabará en un 
abrir y cerrar de ojos. Este es un asunto que solo nos concierne a mí y 
a mi futura esposa. 

Ponni se armó de valor. 

—Piérdete ya. Nunca serás mi dueño, asqueroso. 

Slim no dudó en abofetearla con fuerza. La sangre carmesí brotó de 
la nariz de Ponni. Nika decidió no decir nada y mantenerse al margen. 
¿Por qué Ponni se empeñaba siempre en hablar tanto? Uno de los 
compañeros de Slim habló: 

—Basta, Slim. Larguémonos. 

El grandullón tuvo otra idea. 

—Solo una vez que Ponni me dé un beso de despedida. Entonces, 
nos iremos. 

—:¡Ni en un millón de años! —gritó Ponni furiosa, aunque el miedo 
también era evidente en su voz. 

Slim se acercó rápidamente, la agarró del pelo y le tiró de la 
cabeza. 

—Bésame, sapo. 

La joven se quedó helada. 

Esta mujer Ponni. Siempre tan boca floja, ¿y ahora? Dale un beso y 
desaparecerá. 

Hanne estaba sollozando. 

—¡BÉSAME! —la cara de Slim enrojeció. 

Nika consideró la situación. Ponni le importaba tan poco como 
Slim. Ambos no significaban nada para ella. Pero Ponni y ella tenían 
algo en común: se defendían. Ella no iba a besarlo. Nika la admiraba 
por eso. 

— ¡NO! —se resistió. 


Slim le tiró del pelo con fuerza; estaba claro que le estaba causando 
dolor. 

—Eh, muchacho. Vuelve a ponerte tu ridículo barril de lluvia en la 
cabeza y desaparece: tu presencia aquí ya no es necesaria —se oyó 
decir Nika. 

Qué molesto. No era mejor que Ponni y tampoco sabía contener la 
lengua. Todos los ojos estaban fijos en la mujer de cuero negro, que 
parecía aburrirse por completo. Slim soltó el pelo de Ponni con un 
gesto desdeñoso. Deliberadamente despacio y con algo más que una 
pizca de placer, se acercó lentamente a Nika. Se puso a su altura y la 
miró como si fuera un zurullo. 

—¿Y tú quién eres, perra? 

Ella se encogió de hombros despreocupadamente. 

—¿A qué perro le interesa oír la respuesta? 

Él soltó una carcajada. 

—Eso suena bien, me gusta. Perra y perro. —Slim se volvió hacia 
sus dos acompañantes y dijo con prepotencia—: Descarada, esta 
muchacha. Insubordinada, me parece, igual que Ponni. Me cae como 
anillo al dedo —se volvió de nuevo hacia Ponni y le guiñó un ojo—. 
No estés celosa, pequeña. Los dos estamos hechos el uno para el otro. 
Al menos por un par de noches. Pronto te lo demostraré. 

Luego, volvió a concentrar su encanto en Nika. 

—Pero, antes, podemos venir juntos —la miró de arriba abajo, 
luego de abajo arriba—. Bueno, tu físico es bastante delgado, debo 
decir —miró con complicidad a sus compañeros, asegurándose de que 
apreciaban su pericia. 

Pudo ver que los hombres de los jamelgos encontraban la situación 
incómoda. Ella misma mantuvo la calma. 

—¿Eh? ¿Qué dices a mi oferta? Las dos delante de la chimenea. No 
en esta pocilga, por supuesto. Quiero decir, en nuestra granja, la 
propiedad más grande entre el Karpane y Winter. 

—Pero con el pene más pequeño entre Karpane y Winter. Lo siento, 
no me interesa. 

El poderoso Slim perdió el control de sus músculos faciales. 

—¿Qué has dicho? —levantó el brazo, preparándose claramente 
para abofetearla de la misma forma que había hecho con Ponni. Nika 
echó la cabeza hacia atrás en el momento justo, de modo que la mano 
de él pasó zumbando junto a su mejilla, golpeando el aire fresco. El 
abuelo gruñó: 

—Hanne, vuelve a la casa. Ahora mismo. 

La niña, sobresaltada, miró fijamente a Nika y a Slim. 

—¡Abuelo! Abuelo, quiere hacerle algo malo a Nika. 

—;¡Vuelve a la casa! 

—Nika también debe entrar en la casa. Y Ponni. No quiero que les 


pase nada —con su voz tintineante, gritó tan fuerte como pudo—: 
Nika, defiéndete. Es un malvado y no se detendrá. 

Ahora Slim intentó agarrar a Nika, pero ella se agachó y giró a la 
velocidad del rayo. Una vez más, su recompensa fue el aire. 

—i¡Ya basta! —ella siseó, con una voz parecida a la de una 
serpiente de cascabel, suponiendo que una serpiente de cascabel 
pudiera hablar—. Si intentas tocarme una vez más, te mataré. 

Solo un hombre en su vida la había tocado sin permiso y había 
vivido para contarlo. Había sido en un acantilado de la costa de 
Soradar. El hombre simplemente le había dado un beso en la mejilla. 
Slim la miró atónito. Estaba de pie frente a ella, totalmente inmóvil. 
Un grano de inteligencia todavía latente pareció germinar tras su 
frente prominente y celebrar su brote —básico, eso sí—, ya que su 
instinto de supervivencia le instaba ahora a adoptar una actitud más 
cautelosa. Uno de sus compañeros dijo: 

—Déjalo así, Slim. Papá nos espera. Volvamos en otro momento y 
divirtámonos. 

Slim siguió mirándola con estupefacta incredulidad durante un 
rato. Luego, se dio la vuelta lentamente y volvió a su caballo. Miró a 
Ponni por encima del hombro. 

—Muy bien. De todos modos, no te escaparás, ¿verdad, cariño? Y 
también nos ocuparemos de esta perra —miró fijamente a Nika. 

En teoría, ella podría considerar la mirada como un contacto visual 
y cortarle el cuello de inmediato... Pero Slim agarró las riendas de su 
caballo y se subió a la silla. Los tres jinetes giraron sus monturas y se 
alejaron al galope. Pronto, el abuelo, Ponni y Nika ya no pudieron oír 
ni ver a los hombres. De nuevo estaban todos sentados alrededor de la 
mesa del salón. Ponni tenía la cara enrojecida. Miraba enfadada a 
media distancia. Hanne estaba sentada en el regazo del abuelo. ¿Cómo 
se las arreglaba para encontrar siempre el lugar más cómodo? 

El abuelo dijo: 

—Slim y sus hermanos llevan años haciéndonos la vida imposible. 

Hanne sonrió: 

—Nika le enseñó a Slim quién es la que manda. Ponni, no debes 
casarte con él. 

—Claro que no. —Ponni miró sombríamente a Nika. La tía de la 
niña parecía tan disgustada como lo estaba en el patio. 

—Llevamos así mucho tiempo. Si dijera que Slim corteja a Ponni, 
sería una forma muy diplomática de decirlo —el abuelo miró a Nika 
—. Gracias por ayudar. 

— ¡Gracias por nada! —relinchó Ponni. 

—Slim te tiene miedo —dijo Hanne, sin dejar lugar a dudas de que 
estaba muy orgullosa de Nika. El cuervo, por su parte, se dio cuenta 
de que la pequeña estaba ahora sentada en su regazo, en lugar de en 


el del abuelo. ¿Cómo lo había conseguido? 

—¿Son tus vecinos más cercanos? —preguntó Nika. 

—Sí. La granja Blackacre está al sureste y no muy lejos de aquí. La 
familia es rica, poseen muchas tierras y ganado. El viejo ejerce más 
influencia que un duque. 

Ponni seguía temblando de miedo, rabia y frustración. 

—Exactamente. ¿Y ahora qué? ¿Qué crees que va a pasar cuando 
esta mujer nos deje? Slim volverá y le regresará el favor dos y tres 
veces por la humillación sufrida —tragó saliva—. Algún día nos 
matará a todos. 

La joven era un misterio para Nika. Por un lado, era orgullosa y 
beligerante; por otro, temerosa y sumisa. 

—No lo besaste. Eres más fuerte de lo que crees. 

—¿Tú qué sabes? Pronto te irás de aquí, y entonces nos 
abandonarán a nuestra suerte. Un viejo, una niña y yo. Ahora todo es 
mucho peor. 

La insistencia la ponía de los nervios. Sin embargo, Nika dijo con 
calma: 

—Sí, debo dejarlos. Solo me quedaré aquí hasta mañana. Luego, 
viajaré al sur. 

Hanne puso inmediatamente cara de enfado. Se le llenaron los ojos 
de lágrimas. Sin embargo, dijo con valentía: 

—Volverás a visitarnos, ¿verdad? 

—Por supuesto —sintió el calor y la familiaridad de la niña en su 
regazo. Una extraña sensación la invadió. Quería proteger a la 
pequeña. Pero ya tenía bastante con protegerse a sí misma. Hanne se 
había colado en su vida de improviso, aunque después de que ella y su 
abuelo la salvaran. ¿Y ahora qué? Nika levantó suavemente a Hanne 
de su regazo. Ahora la niña estaba entre sus piernas. En cierto modo, 
la pequeña era tan peligrosa como Woguran y sus diecinueve 
imbéciles. Nika suspiró. Luego, sacó la flauta de la riñonera. La puso 
delante de la nariz de Hanne. 

—El regalo que te prometí, jovencita. 

La niña chilló de alegría, cogió la flauta y, de repente, volvió a 
sentarse en su regazo. Sopló en la flauta como un vendaval de otoño. 
El abuelo sonrió, y Ponni, para variar, no parecía enfadada. Nika y 
Hanne practicaron un rato una melodía con la flauta. La pequeña era 
extraordinariamente rápida para encontrar los distintos tonos del 
instrumento presionando con los dedos en los agujeros correctos. 
Conseguir que sonaran en algún tipo de orden armonioso ya era otra 
cosa. 


A la mañana siguiente, Nika se levantó temprano. El alba aún no 
había aparecido. Ensilló a Zanahoria en el establo y montó en el 


caballo. Había colocado ocho grandes piezas de oro sobre la mesa del 
salón. El abuelo podría comprar un campo entero de zanahorias con 
esa suma. Por no hablar de una colección de Hopalongs. 

Le había dicho a Hanne que volvería, y dicho está. La pregunta era 
cuándo. Por el momento, se alegraba de dejar atrás las interminables 
quejas de Ponni. Nika empujó a Zanahoria fuera del establo. Enderezó 
la espalda. De la buhardilla de Hanne, bajo el tejado, llegaban débiles 
sonidos de flauta. Ya estaba despierta y ensayaba la sencilla melodía 
que habían practicado ayer. 


Se dirigieron hacia el sur. El amanecer sugería que el día sería cálido. 
Nika avanzaba lentamente por la pista empapada. Pronto, llegó a un 
cruce. 

—;¡Brr! ¡Alto, Zanahoria! 

Vaya mierda, ¿desde cuándo los caballos tienen nombre? Peor aún, 
¿desde cuándo se dirige a los caballos por su nombre? Zanahoria 
también parecía sorprendido, pues se detuvo en seco. Varias señales 
torcidas apuntaban en distintas direcciones. Uno de ellos apuntaba 
obstinadamente hacia el este: en él estaba escrito «Granja Blackacre». 

Sintió un repentino anhelo por un hombre fuerte y fue incapaz de 
resistirse. Un anhelo por aquel hombre fornido, que abofeteaba a las 
mujeres sin más que un «por favor». ¿No debería enseñarle a tocar la 
flauta? 

Antes de tomar una decisión, Zanahoria empezó a trotar hacia el 
este. ¡Vayamos entonces! Decidió hacer lo que hacen los buenos 
vecinos y visitar a Slim. Al fin y al cabo, a él no le importaba visitar al 
abuelo, a Hanne y a Ponni de vez en cuando para comprobar que todo 
estaba en orden... ¡Qué conmovedor! Chasqueó la lengua y Zanahoria 
se puso al galope. 

No pasó mucho tiempo antes de que aparecieran los contornos de 
una majestuosa pila. Algunos trabajadores, que ya estaban reparando 
una valla a esa hora tan temprana, la miraron con curiosidad. Siguió 
cabalgando sin obstáculos hasta llegar a un enorme patio. Varios 
criados se acercaron a ella. Detuvo a Zanahoria y levantó la mano en 
señal de saludo. No solo estaba familiarizada con los rituales de 
despedida de los humanos —especialmente en los momentos que 
preceden a las muertes demasiado repentinas—, sino que también era 
una experta en las fórmulas de saludo. 

—Quiero ir con Slim —hay que admitir que su tono de voz podía 
mejorar un poco. 

Un hombre flaco, con el pelo ralo y la cara más larga que la de 
Zanahoria la miró. 

—¿Quién le llama? 

—Dile que la dama de compañía de Ponni desea hablar con él. 


Ahora mismo. Si no viene, iré a buscarlo yo mismo. 

El hombre resopló. Su cara se alargó aún más. Luego, se dio la 
vuelta y entró en la casa principal, cerrando la puerta tras de sí. Ella 
desmontó y observó la escena a su alrededor. Establos, cobertizos y 
otras dos viviendas. Todo el lugar apestaba a riqueza vulgar; solo los 
pozos de agua dorados debían de costar una fortuna. Un joven con 
una muleta salió cojeando de uno de los establos. Sonó la encantadora 
y gruñona voz de Slim. 

—Si me jalas la pierna, te vas a llevar una buena zurra. ¿Quién 
dijiste que era? ¿La dama de compañía de Ponni? —Slim apareció en 
la puerta, mirándola de repente como un caracol en un campo de 
ensalada. 

El hombre de la muleta ya la había alcanzado y la miraba 
asombrado. Como si de repente le hubieran cortado todos los dedos de 
los pies a la vez, hizo una mueca repentina. Retrocedió tres pasos. 

—No, no ha sido culpa mía. No ha sido culpa mía. Fue idea de 
Woguran. Yo nunca quise eso —le brillaban los ojos. 

Ella lo ignoró, concentrando su atención en Slim mientras 
mantenía al otro sujeto firmemente en el rabillo del ojo. 

—Que Lithor esté contigo, querido vecino. Acabo de encontrar un 
montón de estiércol en tu patio. ¿Qué ocurre? —señaló al hombre de 
la muleta, el fugitivo número veinte. 

Slim luchó por mantener el control. Le costó un gran esfuerzo, pero 
finalmente lo consiguió. Después de todo, aquí estaba en casa, y solo 
en casa podía uno armarse de valor. 

—Tienes valor, pedazo de mierda, para atreverte a aparecer aquí. 
¿Qué quieres? 

Ahora la estaba insultando. Después de todo, si ella era un pedazo 
de mierda, entonces, seguramente, era uno grande. El número veinte 
se apoyó en su bastón y suplicó: 

—Ha venido por mi culpa. Perdóname. Nunca la quise. 

—¿Qué está diciendo? —preguntó Slim. 

—Es un demonio, ha matado a diecinueve hombres. —El número 
veinte era aún menos creíble que los cuentacuentos de la fiesta de la 
cosecha. Pero ¿por qué solo diecinueve? El número era mucho, mucho 
mayor. 

—Diecinueve hombres, todos buenos y verdaderos, de una sola vez. 
¡Cuidado! —El muleto apenas podía contenerse. 

Eso sonaba mejor. Diecinueve de una sola vez: sin duda se merecía 
esta aclaración. Si tan solo revisara su «buenos y verdaderos», 
entonces ella podría incluso dejar dormir a los perros. Todo fue 
demasiado rápido para Slim. 

—Es solo la mujer de la granja de Ponni, tonto. ¿Me estás diciendo 
que eliminó a toda la banda de Woguran? 


—Te digo que estaba sola. Bueno, algunos lobos la ayudaron. Yo 
fui el único que escapó. 

Encantador, cuando tu reputación te precede. Nika se sintió 
interiormente satisfecha. Puso las manos en las caderas. 

—Slim, ¿estabas aliado con Woguran y sus bandidos? 

—¡No! —parecía genuinamente aterrorizado—. Lo conocía, es 
cierto, pero nunca tuvimos necesidad de... mercenarios —señaló al 
número veinte—. Estaba medio muerto cuando lo encontramos, casi 
desangrado y con terribles mordiscos en las piernas —Slim recuperaba 
poco a poco el control—. Ahora quiero saber por qué estás aquí. ¿Y 
realmente mataste a los diecinueve mercenarios? 

—Claro. Me tendieron una emboscada. Me defendí. 

Slim entrecerró los ojos. 

—Es mentira. Eso es imposible. 

—Llama a algunos de tus hombres y te mostraré. Pero no menos de 
veinte, para que tengan una oportunidad. 

—Está completamente loca. Lleva armas en las mangas, en las 
botas, en todas partes. ¡Sálvese quien pueda! —El hombre volvía a 
agradarle menos. 

Resultó que Slim era más valiente de lo que ella creía. 

—Explícame cómo te las arreglas para ser tan bocona. 

—Sencillo: soy muy buena matando. Lo crucial es que lo único que 
poseo es mi vida. Ergo, lo único que puedo perder es mi vida. Nada 
más. Y, como no soy necesariamente posesiva de ella, perderla no es 
gran cosa. 

—No te entiendo. 

—Tú, sin embargo, perderás este montón de basura opulenta si 
mueres. 

El número veinte subrepticiamente dio un paso hacia ella. No 
llevaba ningún arma. 

—Ya que estamos en mi tema favorito, la muerte, si sigues 
molestando al abuelo, a la pequeña y a Ponni, te mataré. No importa 
dónde te escondas. 

Una pequeña multitud de hombres y mujeres se había reunido y 
observaba con interés a aquella extraña mujer. La mirada de 
incredulidad de Slim también era objeto de murmullos excitados. De 
repente, el número veinte empujó la muleta. Le había quitado el 
mango, mostrando una hoja parecida a la de un puñal. Intentó 
clavársela en el estómago. En el último momento, ella se agachó, el 
golpe fue en vano y la falta de resistencia hizo que el mercenario se 
tambaleara hacia delante. Una de sus dagas surgió en su mano 
derecha. A la velocidad del rayo, la clavó en el ojo derecho del 
número veinte. El hombre se desplomó. Ya no necesitaba la muleta. El 
ruido al sacar la daga fue espantoso. 


Silencio sepulcral. 

—Deja en paz a Ponni. Veo que estamos de acuerdo. Asegúrate de 
que los tres estén bien cuidados. Nada como un buen vecino, Slim. 

Usó la camisa del número veinte para limpiar la sangre de su 
espada. Él no se quejó. Se colocó la daga en el cinturón con frialdad. 
Slim había perdido la voz. Parecía haber entendido el mensaje. Para 
estar completamente segura de que su entendimiento perduraría, se 
acercó a él y le puso algo entre los dedos sudorosos. Al fin y al cabo, 
las palabras se las llevaba el viento, no eran más que sonidos, hoy 
estaban y mañana no. Las imágenes son mucho más eficaces para que 
la gente se entienda. Las imágenes se quedaban más fácilmente —y de 
forma más permanente— en la memoria de la gente. Atónito, Slim 
retiró la mano y miró lo que le había dado. 

Las palabras se formaron sin sonido en sus labios sin sangre. 

—¡Un cuervo! ¡Un cuervo! 

Buen chico, Slim. Había sido su última pluma. 

Volvió junto a Zanahoria y se subió a la silla de montar. Sin 
volverse para mirar, cabalgó fuera del patio. Era hora de dirigirse al 
mar y buscar un barco que la llevara a la Cala del Alfanje en Soradar. 


El fin del mundo 


Por fin se hacían a la mar en el Viento del Este. Karek había confiado 
en el criterio de Eructos a la hora de elegir el barco y, al parecer, al 
marino le había gustado el viejo navío. Al soradiano le encantaba el 
engranaje por sus mástiles de proa y mayor —algo atípico en un 
engranaje— mientras que sus velas cuadradas de proa y popa 
permitían al barco sobrevirar casi hasta el punto de zozobrar. 

Eructos había pasado el invierno supervisando los trabajos de 
reparación en el puerto. El barco estaba recién pintado y su quilla 
reforzada. Además, Eructos había ordenado que se hicieran algunos 
ajustes para que el Viento del Este se deslizara por las olas con mayor 
velocidad y flexibilidad que antes, sin perder estabilidad. 

Karek se colocó junto a Eructos en la barandilla y miró hacia atrás. 
El puerto se hacía cada vez más pequeño. Incluso las cinco torres del 
castillo de Cragwater no eran más grandes que sus pulgares. 


El príncipe sintió el rocío en la cara. Salado y frío, le despertó el 
ánimo. Sintió que su corazón latía con fuerza. La tristeza de dejar 
atrás a su padre, a Milafine y a su hogar estaba siendo sustituida por 
la alegre anticipación de la aventura que se avecinaba. Karek se sentía 
seguro de su decisión de emprender este viaje. De lo contrario, nunca 
habría arriesgado la seguridad de las muchas personas del barco, por 
no hablar de las que había dejado atrás en el castillo. Sin olvidar a 
Milafine. Por suerte, su novia había encontrado una actividad que le 
producía gran satisfacción: atender al rey. El viejo San-Sacerdote y 
Milafine le habían prescrito la cura correcta para desintoxicar al rey y 
avanzar en su recuperación. Milafine se había despedido de él poco 
antes, con el rostro radiante. 

—Yo cuidaré de tu padre —le había prometido. 

Por supuesto, el rey nunca recuperaría completamente su salud, 
pero sería capaz de reanudar sus funciones reales. Este último hecho 
había hecho posible la partida de Karek. El príncipe respiró el aire 
salado. Los últimos informes sugerían que las maquinaciones del 
duque Schohtar en el sur no representaban un peligro inmediato para 
el rey. 

Nunca debo subestimar a Schohtar. No descansará hasta que tenga la 
corona de Toladar sobre su fea cabeza. 

Una voz áspera a su lado despertó al príncipe de sus ensoñaciones. 

—Míralo a mi manera, Karek. Ahora mis hombres y yo estamos 
donde debemos estar —Eructos suspiró satisfecho e inclinó la cabeza 
hacia los tablones pulidos. 

Karek miró al capitán. 


—¿Por qué indicas hacia abajo y no hacia el sur, hacia tu tierra 
natal de Soradar? 

—Sí, de allí vengo. Pero los acontecimientos de los últimos años 
han sembrado dudas en mi mente sobre si realmente pertenezco allí. 
Son dos cosas muy diferentes. 

—¿Por qué tienes dudas? 

—Hay varias razones. Desde que era un bebé, me inculcaron que 
nuestros vecinos del norte no eran más que ladrones y asesinos que 
pretendían invadir nuestro país. 

—Yo tuve la misma experiencia, pero al revés. Por eso sigo 
mirando al sur con miedo en los ojos. 

Eructos frunció el ceño. 

—Puedo creerlo. Claro que la vida me ha enseñado que o no hay 
verdad o hay muchas verdades. 

Karek asintió. 

—Ah, sí. Y que la gente que dice conocer la única verdad 
verdadera es peligrosa. 

—Eres muy inteligente para tus años. 

—No, solo bastante gordo —el príncipe sacó el labio superior y 
miró con picardía a Eructos. Luego, volvió a ponerse serio—. He 
llegado a la conclusión de que de dónde venimos no es tan 
importante. Lo que cuenta es adónde queremos ir. 

Eructos chasqueó la lengua. 

—¿Cómo es que un joven mequetrefe toladariano heredero al trono 
me entiende tan bien? 

—<¿Eh? ¿Qué quieres decir? 

El príncipe y el capitán se miraron y sonrieron. 


Karek miró al horizonte más allá de la proa. Hay una isla misteriosa 
allá en el océano. Y tal vez sea un buen augurio que la estamos buscando 
en el Mar del Este en el Viento del Este. Estaba haciendo lo correcto. 
Llevaba consigo suficientes mapas. Sobre todo, el mapa de Wanda la 
Sin Suerte, que encontró su vocación tarde —pero no demasiado tarde 
— en la vida. También Wanda había tenido que viajar valientemente a 
lo desconocido para encontrar su vocación. 

¿Qué más había empacado para el viaje? De hecho, muy poco, 
especialmente para un príncipe. Su espada, su ropa favorita —solo 
ahora se daba cuenta de que ninguno de sus pantalones o camisas 
llevaban el escudo de Marein—, una mochila y su vieja riñonera llena 
de chucherías, como una botellita de aceite, una piedra de afilar, un 
pedernal y la cajita que contenía el pulgar de Forand. Este último 
tesoro había sido hasta entonces un talismán de la suerte, ¿por qué no 
iba a seguir siéndolo? 

¿No son supersticiones todas las creencias? 


También tenía su viejo libro ilustrado de la infancia. Su extraño 
sueño le había llevado a buscarlo. Por fin lo había encontrado en una 
estantería del scriptorium real, donde su padre lo había guardado 
cuidadosamente. Había sido emocionante y un poco doloroso hojear el 
libro después de tantos años. ¿Qué había dicho siempre su madre 
sobre la dama de la túnica blanca cuando habían hojeado juntas el 
tomo? «Esta es Arelia, la fuente de los myrneanos, la madre de toda la 
vida». 

Karek había examinado detenidamente cada página. Había otros 
personajes interesantes que descubrir: un rey Garosse, por ejemplo, y 
una dama llamada Tarantea. 

Por desgracia, Arelia no se le había vuelto a aparecer en sueños en 
las últimas semanas. 

—Encuentra al cazador y me encontrarás a mí... —le había dicho 
antes de que Blinn lo despertara de su sueño. 

Y luego estaba cierta reina kabo —muy animada—, que ahora 
estaba a la altura de los hombros de un lobo. «¡Fata te mostrará el 
camino!», había anunciado Arelia en su sueño. Fata, esa extraña 
criatura, que encarnaba más de lo que su aspecto físico sugería. 


Eructos seguía mirando soñadoramente entre el mar y el barco. En ese 
momento, algo golpeó al príncipe. 

—Eructos, ¿me acompañas un momento? Hay algo que quiero 
enseñarte. 

El soradiano asintió. Entraron en el viejo camarote de Karek. Fata 
estaba tumbada sobre una manta y asomó la cabeza con curiosidad 
desde debajo de su ala. La reina kabo parpadeó al ver a los dos recién 
llegados. 

—¡Alteza! Y la única hembra a bordo. —+Eructos hizo una 
reverencia. 

Fata no pareció impresionada. Esas cosas no le interesaban. 

Karek señaló el mapa que había sobre la mesa. 

—La carta de navegación habitual, la del capitán Stramig. 

Eructos no necesitó mirar con atención. 

—-Claro, el material habitual de todo navegante. Al este de la costa 
toladariana no hay más que aguas onduladas, incluso agitadas. 

—¡Mira ahora! —Karek pidió al pájaro—: —Fata, ¿hacia dónde 
tenemos que dirigirnos? 

La reina kabo miró a Karek malhumorada, como si le hubiera 
pedido que se sentara a suplicar. Sin embargo, se levantó y, con sus 
largas y enjutas patas, saltó sobre la mesa. Su pico dorado golpeó un 
punto en medio del océano. De hecho, el mapa parecía muy gastado 
en ese punto. 

—Sí, sí, ya he visto todo esto antes —murmuró Eructos, poco 


impresionado. 

Karek retiró el papel de lino de la mesa. Debajo había otro mapa, el 
de Wanda. Fata martilleó con entusiasmo en el mismo punto del mar, 
solo que aquí también había un dibujo de una enorme isla con una 
montaña en el centro. 

—No puede ser una coincidencia. Alguien me dijo que las reinas 
kabo eran sagradas y fuera de lo común. 

—Lo sé, yo estuve allí —sonrió Eructos. Luego, se puso serio—. 
Karek, he navegado por esta parte del océano en varias ocasiones. Si 
te dijera que nos vamos a encontrar con tormentas feroces y olas más 
altas que torres, entonces, mi descripción no sería más que la de un 
perezoso día de navegación en un día soleado si la comparamos con la 
realidad. Lo que encontraremos allí es el fin del mundo. 

—Que es precisamente lo que me deja perplejo. 

—¿Por qué? 

—¿El fin del mundo? ¿Qué se supone que significa eso? Y si existe 
el fin del mundo, ¿dónde está el principio? Creo que no existe ni lo 
uno ni lo otro. El mundo es circular, y la pregunta es dónde empieza o 
dónde acaba un círculo. 

El soradiano negó con la cabeza. 

—Karek, estás loco. Pero te conviene —levantó los brazos para 
enfatizar su siguiente afirmación—. Nadie más en este mundo circular 
me habría convencido para embarcarme en este viaje lunático. 

—Y yo no me habría aventurado en este viaje con ningún otro 
capitán. 

—Bueno, eso está resuelto. Necesitamos siete días si los vientos 
siguen igual. Pero esta brisa inofensiva se fortalecerá, y entonces 
navegaremos tan rápido que cinco días serán suficientes. Con suerte, 
no se fortalecerá demasiado. 

—Preparaste el Viento del Este en el muelle, ¿no? 

Sonaba más como una pregunta que como una afirmación. Karek 
no se sentía tan seguro como parecía. 

—Claro, reforcé la quilla, cambié las velas y mejoré muchas cosas, 
todo lo cual debería ayudarnos en el inhóspito océano que nos rodea. 

—Entonces, llegaremos a la isla. 

Eructos extendió los brazos antes de señalar con la cabeza hacia el 
oeste, de vuelta a la costa, que ahora era casi invisible. 

—Lo que más me preocupa es esta guerra civil. Mi país está metido 
hasta el cuello en ella. Y se avecinan tiempos difíciles para Toladar si 
Schohtar cumple su amenaza y avanza contra el norte. Mientras tanto, 
nosotros navegamos hacia el cielo. 

—Hm, realmente no puedo explicarlo, pero creo que todo está 
conectado de alguna manera. La historia del reloj de arena, el hecho 
de que nos conociéramos, nuestra reina kabo aquí y... —murmuró 


Karek. Vaciló, pero solo brevemente—... y Nika. 

Eructos apretó los labios. Esa expresión no le gustaba nada. 

—Sí, Nika. Pienso en ella a menudo. Demasiado a menudo. 

Uy, es un tema delicado. A partir de ahora, procuraré no mencionar a 
Nika cuando Eructos esté cerca. ¿Dónde estará ella ahora y qué se trae 
entre manos? 

—Tengo que volver y ocuparme de la tripulación —dijo Eructos, 
interrumpiendo los pensamientos de Karek. A continuación, el 
soradiano salió del camarote, dejando solos al príncipe y al kabo. 

Karek decidió buscar a sus amigos. Blinn, Impy, Brawl y Eduk 
utilizaban un almacén como camarote. Estaba debajo del puente de 
mando, en la popa del engranaje comercial. Los camaradas se las 
habían arreglado para estar muy cómodos allí. Blinn estaba apoyado 
en un barril, lustrando el cinturón de su espada con cera de abejas. 

—Solo me falta sacar brillo a mi armadura de cuero y, entonces, el 
gallardo Blinn estará como nuevo. 

—Puedes seguir con lo mío, ya que estás engrasando de todos 
modos. —Impy arrojó su cinturón de armas. 

Blinn respondió con sobriedad: 

—Escucha un momento, Impy, y te diré todo lo que te puedes 
meter. 

—-Claro. Me lo imagino, así que no lo haré, gracias de todos modos. 

Karek sonrió. Se preguntó si no sería mejor mudarse aquí con sus 
amigos. Las bromas amistosas le recordaban a la época en que todos 
compartían dormitorio en la fortaleza Beachperch. Brawl gruñó 
alegremente: 

—Ya he pulido mi armadura y mi espada. 

Burlarse de Brawl de vez en cuando era una de las obligaciones de 
Impy en este viaje; de hecho, lo había sido antes del viaje. Y lo sería 
después. 

—Claro, Brawl. Tres veces hoy ya, y seis veces, ayer —sus ojos 
brillaban con picardía. 

—Una vez, chico. Una vez al día. Eres incluso peor contando yo. 

—Contando que yo. 

—Sí, peor que tú. 

—Peor contando que yo. 

— ¡Exacto! Eso es lo que he dicho. 

—SÍ, pero con el «que». 

—¿Que tú qué? 

—¡Contando que yo! 

Estaba claro por su cara que Brawl estaba organizando sus 
pensamientos y considerando sus opciones. ¿Debía utilizar la fuerza 
física o —porque se trataba de Impy— concentrarse en una agresión 
verbal? Optó por lo segundo; al fin y al cabo, eran amigos. 


— ¡Idiota! Eres peor contando que yo. 

—Exacto, ahora tienes razón. —Impy se tiró del lóbulo de la oreja 
como para enfatizar su aprobación. 

Blinn y Eduk sonrieron desde las líneas laterales. Karek olvidó por 
un momento los problemas del mundo. Era precisamente este 
profundo filosofar sobre la naturaleza del ser, del sentido más allá del 
sinsentido, lo que tanto había echado de menos durante las semanas 
anteriores. Las oportunidades de comportarse infantilmente en 
compañía de sus camaradas infantiles habían sido escasas. 

Deléitate con el hecho de que aún no tienes que ser terriblemente 
mayor, a diferencia de mí, la mayor parte del tiempo. 

Karek volvió a sonreír y preguntó: 

—¿Quieren subir a cubierta conmigo? 

—No, siempre hace demasiado viento ahí arriba —comentó Impy. 

Blinn miró al príncipe con lástima. Impy se rio. 

—Por supuesto, subiremos contigo. Era una bromitita. 

—Error. Una bromita —dijo Blinn, corrigiéndole. 


La mano del maestro de la espada se posó sobre el castillo de proa. 
El suave aire primaveral daba la primera señal de que el verano no 
estaba demasiado lejos. Veinte marineros, elegidos por el propio 
Eructos, se afanaban en las cubiertas, los obenques y las vergas. Solo 
quedaban en la tripulación tres de los marineros originales del capitán 
Stramig; el resto estaba compuesto por los marineros más 
experimentados al servicio del rey Tedore. Los amigos de Eructos 
también ayudaron, por supuesto, especialmente Barbón como timonel. 

—Eh, banda de inútiles, hagan algo útil —refunfuñó Barbón 
cuando aparecieron los muchachos. Hablaba con uno de los 
marineros, conocido como Svenek, sobre el aparejo. 

Los cinco miraron asombrados a Barbón, como si les hubiera 
ordenado saltar por la borda de inmediato. Barbón gruñó 
malhumorado, resopló y se dirigió a la cubierta de popa. Una vez que 
el soradiano estuvo fuera del alcance de sus oídos, Blinn dijo: 

—En tierra, siempre que quiere reírse va al foso. 

El marinero Svenek les guiñó un ojo: 

—Y como aquí no hay fosos, tendrán que tirarle de la quilla para 
que sonría. 

Los excadetes y Svenek se sonrieron. 


Los siguientes días a bordo fueron tranquilos. Lo único destacable fue 
la treintena de delfines que bailaron en las olas de proa mientras 
acompañaban al barco una mañana. Karek no podía apartar los ojos 
de aquellos elegantes animales. 

Sin embargo, su paz estaba llegando a su fin. Como había predicho 


Eructos, el tiempo empeoraba a medida que el Viento del Este 
avanzaba hacia el este. Olas más altas, vientos más fuertes, tripulación 
más gruñona: el buen humor se desvanecía como el cálido aire 
primaveral. Eructos había reducido considerablemente la superficie de 
las velas, ya que era imposible predecir la dirección de las rachas, y el 
barco corría el riesgo de zozobrar repentinamente. Al día siguiente, el 
viento era tan fuerte que Eructos ordenó a su tripulación que 
desplegara la vela al tercio. 

Por la tarde, el capitán decidió capear el temporal. Karek observó 
cómo ocho marineros subían a los obenques. Había que recoger todas 
las velas del palo mayor. Los marineros treparon valientemente hasta 
la verga superior. Allí, utilizaron los mosquetones de sus cinturones 
para engancharse a las cuerdas de guía y poder equilibrarse en la 
borda. El barco se escoró considerablemente antes de enderezarse, 
para volver a inclinarse de forma preocupante. 

De repente, un chirrido desgarrador ahogó el rugido del mar 
espumoso. El grito agonizante terminó con un horrible ruido sordo y 
un chapoteo. Uno de los marineros había caído desde lo alto de los 
obenques sobre la cubierta. El espectáculo era espantoso. 

Karek apenas podía mirar: le hacía pensar con demasiada claridad 
en Mussand, que se había arrojado a la muerte desde lo alto del 
torreón en la fortaleza de Beachperch. 

Eructos, Barbón, Crin y cuatro hombres más permanecían en 
silencio alrededor del cadáver. Las olas se deslizaban por la cubierta, 
haciendo que la sangre y el agua del mar bañaran sus botas. ¿Quién 
era? Tenía el cráneo roto y la cara cubierta de sangre y trozos de 
cerebro, lo que dificultaba su identificación. El capitán, al igual que el 
turbulento mar, echaba espumarajos de rabia mientras rugía: 

—¿Cómo ha podido pasar esto? ¿Es Svenek? 

Uno de los marineros que estaba a su lado dijo con tristeza: 

—Sí, ahí yace el cansado Svenek. Famoso por no asegurarse nunca 
con una cuerda. «Asegurarse es de débiles», solía decir. 

—¡Katerron! Pero no con un tiempo tan horrible como este. 

Karek luchó por mantener su horror bajo control. Tres hombres 
arrastraron el cuerpo destrozado por la cubierta hasta el refugio. Al 
cansado Svenek había que darle al menos un entierro decente. Karek 
vio cómo la rabia de Eructos daba paso a una tristeza vacía: su rostro 
confirmaba que el viaje se había cobrado su primera víctima. Pero no 
había tiempo para la melancolía. Eructos rugió algunas órdenes a los 
marineros de arriba, que finalmente consiguieron arriar todas las 
velas. 

Empapado y con la cabeza gacha, Karek se retiró a su camarote. 
Sin embargo, no tardó en volver a cubierta. No estaba seguro de si era 
su sentido de la responsabilidad, su conciencia o su deseo de 


compañía lo que le impulsaba a subir. Las primeras personas con las 
que se cruzó fueron Eructos y Barbón. Este último estaba ahora al 
timón. También maldecía constantemente. Eructos y Karek se 
apretujaron junto a él; de otro modo, cualquier forma de conversación 
en la violenta tormenta habría sido imposible. 

—Barbón, ahora me encargo yo. Duerme un par de horas. 

—De ninguna manera, capitán. Cada vez hay más tormenta. Un 
momento de distracción y volaremos por los aires. 

Barbón señaló hacia el este, donde el horizonte era negro y gris 
OSCUTO. 

—¡A eso me refiero! Como la tormenta se está intensificando, te 
necesitaremos en plena forma más tarde. ¡Vete a descansar! ¡Es una 
orden! 

Karek no recordaba que Eructos hubiera sido tan claro en sus 
instrucciones. 

—A la orden, capitán —la voz de Barbón era un gruñido profundo 
mientras dejaba que Eructos tomara el timón. 

El soradiano parecía agotado. Con la cabeza inclinada, se retiró a 
su dormitorio. 

—El mejor timonel de todo Krosann. Y de todos los demás mundos, 
si es que los hay —rugió Eructos por encima del rugido cada vez más 
intenso de la corriente. 

Karek no había echado de menos la excavación del capitán. 
Llevaban casi una semana con buen viento hacia el este. Por derecho, 
deberían haber visto una costa o al menos señales de que se acercaban 
a tierra, como pájaros, por ejemplo, si la carta marina de Wanda era 
medianamente creíble. Pero lo único que habían encontrado hasta 
entonces eran Olas de la altura de los muros de la fortaleza 
Beachperch. Eructos y Karek engancharon los mosquetones de sus 
cinturones a un palo del timón. Una rompiente podía arrastrar a un 
hombre por la borda como un cubo de agua se deshace de un bicho 
inoportuno. 

De hecho, una ola así se dirigía hacia ellos. Era cada vez mayor y 
más temible, como un ejército de jinetes gritando con sus espadas y 
lanzas en alto mientras avanzaban al galope. Eructos manejó con 
fuerza el timón para que el Viento del Este tomara el rumbo correcto. 
El barco se elevó casi verticalmente. La gigantesca ola pasó por debajo 
de ellos, lanzándolos en lugar de elevarlos en el aire. Entonces, el 
engranaje se inclinó hacia delante, sumergiéndose en un profundo 
agujero con una base de espuma arremolinada. De repente, la cubierta 
quedó completamente sumergida. Como un animal depredador con su 
botín recién capturado, el agua salvaje se abalanzó implacable sobre 
Eructos y Karek. La gruesa cuerda atada al cinturón del príncipe 
impidió que fuera arrastrado para siempre por el torrente de agua 


marina. Amarrar el barco era una de las principales responsabilidades 
de todo buen marino en condiciones meteorológicas como aquella. Un 
hecho que, tras la prematura muerte de Svenek, debería haber 
quedado claro hasta para el más desafiante. 

Eructos consiguió seguir sonriendo mientras el agua le corría por el 
pelo. 

— ¡Será mejor que no vayas a nadar ahora! Quédate donde estás — 
bramó. 

Karek tragó con fuerza. Y no solo tragó agua salada. En general, 
estaba helado. No era mucho lo que podía aportar en términos de 
marinería, pero estaba aquí para dar ejemplo. La tripulación estaba 
cada vez más inquieta y los marineros se preguntaban si el príncipe no 
estaba completamente loco con su isla misteriosa. Una quimera de 
niño loco que los llevaría a todos a la tumba de agua. Por lo tanto, de 
ninguna manera iba a esconderse bajo la manta en su camarote a 
esperar su destino. 

El siguiente rompiente ya tronaba hacia ellos. El mar no daba 
tregua. Esta vez el peligro se acercaba desde una dirección 
completamente distinta, aunque el viento soplaba en contra. 
Precisamente estas condiciones meteorológicas hacían de la 
navegación una lucha por la supervivencia. Si una sola ola les 
golpeara de costado, el barco se desplomaría como una brizna de 
hierba bajo una bota. Eructos soltó el timón. La gran rueda de madera 
dio dos vueltas antes de que él volviera a agarrar dos de las 
empuñaduras. La proa del Viento del Este se desvió en dirección 
contraria al viento y hacia la ola. 

El rugido del mar amenazaba con arrancarle los oídos a Karek. Por 
primera vez, la duda empezaba a manifestarse bajo sus ropas 
empapadas. ¿Había sido una decisión consciente enviar a tantos 
hombres y amigos a la muerte? Le quedaba un escaso consuelo. Él 
también moriría, asegurándose de que sus autorrecriminaciones no le 
torturaran durante mucho más tiempo. 

La nave volvió a balancearse hasta tal punto que Karek se despidió 
del mundo en privado. El casco no solo se elevaba perpendicularmente 
en el aire, sino que se inclinaba peligrosamente, de modo que el 
muchacho tuvo la sensación de deslizarse por un tejado empinado. 
Entrecerró los ojos. Las olas, el agua y el viento rugían a su paso, 
queriendo tragárselo entero y arrastrarlo con ellas. Le dolían la 
espalda y las caderas, pero la cuerda aguantaba. A esto le siguió de 
nuevo una maniobra de barlovento. 

Eructos gritó: 

—Tenemos que ir a barlovento. No tiene sentido. 

Karek miró al frente, a la profunda oscuridad. Ya no podía 
distinguir entre el mar y el cielo. Ambos se abalanzaban voraces, 


ávidos de víctimas, azotando sin piedad a los intrusos no invitados. 
Toda la luz se ocultaba aterrorizada: al parecer, el sol se había 
ahogado o había caído del cielo y se había hecho pedazos como la 
cabeza de Svenek. 

Este es el fin del mundo. 

Y el fin del Viento del Este. 

Y el fin del príncipe Karek y sus camaradas. 

Contra todo pronóstico, el Viento del Este se quedó inmóvil de 
repente. Tras la caída libre de la ola y su brusco aterrizaje en las aguas 
grises, el océano concedía a los exhaustos humanos un breve 
paréntesis. Hasta que se preparó para el siguiente ataque. Karek 
bramó al oído de Eructos: 

—¿No hemos llegado ya a nuestro destino en el mapa? 

—Es difícil saberlo con exactitud. La tormenta nos llevó de un lado 
a otro, pero estoy bastante seguro de que ya podríamos ver tierra si 
existiera. Por desgracia, aquí hay de todo menos tierra —+Eructos 
señaló la oscura vorágine, que era más feroz hacia el este—. Debemos 
rendirnos, Karek. Y alejarnos de aquí rápidamente si no es demasiado 
tarde ya, porque deberíamos haber navegado alrededor de este frente 
de mal tiempo en la medida de lo posible. Cualquier marino 
experimentado y responsable lo habría hecho. 

Un escalofrío recorrió la espalda del príncipe. ¿Cómo era eso 
posible, teniendo en cuenta lo helado que estaba ya y que apenas era 
capaz de enfriarse más? Sin embargo, un pensamiento comenzó a 
derretir lentamente el hielo que cubría su cuerpo. Una idea audaz le 
calentó el pecho. Un destello de fuerza y vida volvió a su corazón. 
Eructos lo había dicho: Cualquier marino responsable habría navegado 
a su alrededor en la medida en que... 

Karek gritó: 

—Navega DIRECTAMENTE hacia adelante, Eructos. Mantén el 
rumbo este. ¡Derecho! 

Eructos gritó: 

—¡Entonces, todos moriremos! ¡Tenemos que avanzar! ¡La próxima 
ola que nos golpee nos empujará brazas bajo el agua! 

—¡NO! ¡Nuestra única posibilidad es seguir hacia el este! 

De repente, Barbón se lanzó sobre ellos y agarró el timón con todas 
sus fuerzas. Con voz fuerte, pero controlada, gritó: 

—Te dejo tomar el timón por un momento y mira lo que pasa... 
Justo delante, el muro que corre hacia nosotros. Nos matará a todos. 

—¡MANTENGAN EL RUMBO! ¡MANTENGAN EL RUMBO! —la voz 
de Karek ahogaba el rugido cada vez más fuerte del mar—. ¡ALLÍ! ¡NO 
SE DESVÍEN! 

El capitán sacudió la cabeza. Su rostro estaba enrojecido por la 
tensión y el esfuerzo. 


—¡No, muchacho! ¡Has perdido completamente la cabeza! — 
Inmediatamente, Eructos empezó a girar el timón como un loco. 

— ¡NO! —a Karek casi le estalla la cabeza de tanto gritar. 

Barbón volvió a agarrar el volante y lo sujetó con firmeza. 
Resignado, sacudió la cabeza. 

—No importa lo que hagamos ahora, Eructos. El próximo impacto 
será nuestro fin. Será mejor que obedezcamos al joven lunático. 

La pared oscura casi había alcanzado la proa. La ola era tan rápida 
que el Viento del Este no tuvo oportunidad de avanzar hacia ella. El 
mar rompió sobre el barco y se lo tragó, como la boca abierta de una 
serpiente que se cierra alrededor de un ratón aterrorizado. Solo había 
agua. Por encima, por debajo, a la izquierda, a la derecha: nada más 
que agua negra y salada. Karek contuvo la respiración. Luego, escupió 
y se ahogó. No quería ahogarse, pero tenía claro que pronto tendría 
que respirar a bocanadas, no importaba si no había aire. Cerró los 
ojos, horrorizado, y esperó a que llegara el diluvio interminable. ¿En 
qué estaba pensando? Le ardían los pulmones a pesar del frío. Tenía 
que respirar. RESPIRAR. El agua le llenaría los pulmones. 


Vida después de la muerte 


Le dolía la garganta. Una inhalación profunda le llenó los pulmones de 
aire. Los rayos de sol le hacían cosquillas en la cara. Karek seguía con 
los ojos cerrados. Tenía que estar muerto. Todos debieron haber 
muerto en agonía porque él se había aferrado con todas sus fuerzas a 
su locura isleña. Lentamente, abrió los ojos. Así que había vida 
después de la muerte, y esto era lo que parecía. Un cielo azul 
reflejándose en el mar. Suaves olas golpeando los costados del barco. 
¿Era su sangre la que corría por sus oídos o las olas golpeando la 
orilla? El aire olía fuerte. Todo parecía brillante y agradable. Karek se 
miró. Ojalá hubiera llevado mejor ropa cuando murió. Ahora tendría 
que conformarse con sus ropas frías y húmedas. 

Para ser sincero, aquí hace suficiente calor como para desnudarme. 

Una mano le golpeó la espalda desde atrás, casi haciéndole caer. 
Una cuerda en el cinturón impidió que cayera. Ahora se dio cuenta de 
que seguía colgado del poste junto a la rueda del Viento del Este. 

—¡Katerron! ¡El príncipe marino más piojoso de todos los tiempos! 
¡Loco lunático toladariano! Hemos llegado hasta aquí. Lo hemos 
conseguido. Ahí yace: ¡TU MALDITA ISLA! 

Karek miró al hombre. Eructos. Estaba sonriendo. Otro hombre 
colgaba del puente de mando como un saco mojado. Era un saco 
mojado. Empapado, miró a Karek y le dijo en voz baja: 

—Nunca vuelvas a hacernos algo así, Karek. 

Nunca supe que Barbón era capaz de hablar en voz baja. Y sigo vivo. 
Parece que todos los demás también. 

El príncipe miró a su alrededor. El barco flotaba contento cerca de 
la orilla, en aguas poco profundas. Una playa de arena negra se 
extendía de norte a sur hasta donde alcanzaba la vista. La tripulación 
se apiñaba en cubierta. Todos a bordo se miraron asombrados. Crin 
dijo: 

—Me preguntaba por qué el oleaje había terminado tan 
bruscamente. Nos habíamos estado meciendo tan alegremente solo un 
momento antes. 

Karek desenganchó el mosquetón, aún tenía los dedos demasiado 
fríos para deshacer el nudo del cinturón. Eduk apareció de lo que 
parecía la nada y le ayudó. El príncipe tropezó desde el centro del 
engranaje hasta la barandilla. Era la única persona que había creído a 
pies juntillas en la existencia de aquella isla misteriosa. Por un 
momento, le pareció increíble. ¿Habían llegado realmente a su 
destino? 

¡Ahí estaba, la maldita isla! Un bonito nombre para ella. 


Blinn extendió los brazos y apoyó las manos en la barandilla, a su 
lado. 

—La isla es enorme. Y justo al fondo, en el horizonte, veo una 
montaña. 

De hecho, se podía ver la cima de una montaña que desaparecía en 
una nube solitaria. La carta de Wanda había sido precisa. ¿Y Fata? 
¿Dónde estaba? 

— ¿Dónde está Fata? ¿La estaba cuidando Impy? 

Su amigo asintió. 

—Se sentó en su regazo durante la tormenta. Y el chiquillo la 
consoló. —Blinn se lo pensó un momento—. No, en realidad fue al 


revés. 

Como si hubieran oído sus nombres, tanto Impy como la reina kabo 
aparecieron. Parecía que a Fata le había crecido otro estirón. ¿O era el 
orgullo de haber contribuido a que aterrizaran, o mejor dicho, a que 
se quedaran varados aquí? Su mirada sugería: ¿Y? ¿Cuál es tu 
problema? No era tan difícil. 

—SÍ, Fata. Sí, lo fue —dijo Karek, volviéndose hacia el pájaro. 

Blinn e Impy le miraron extrañados. A Karek le recordó su estancia 
en la costa soradariana. Solo que esta vez estaban todos a bordo del 
barco. Eructos había echado el ancla y ahora se acomodaban en 
cubierta. Karek se sentó entre Eructos y Brawl en el castillo de proa. El 
soradiano preguntó al príncipe: 

—¿Qué crees que pasó en la tormenta? ¿Y cómo sabías que lo 
único que teníamos que hacer era seguir navegando en línea recta? 

Brawl frunció el ceño y murmuró: 

—Dos preguntas a la vez. 

Karek respondió: 

—Sospecho que algún tipo de escudo protector rodea la isla. Algo 
así como un domo de cristal. Oculta y aísla el país, pues a su alrededor 
no hay más que tormentas y peligros. Son lo suficientemente 
aterradores como para que los capitanes sensatos se alejen dando un 
amplio rodeo a su alrededor. Lo que significa que nadie encuentra la 
isla. 

Sus compañeros le miraron asombrados. 

—O puede ser que yo sea un idiota suicida —añadió Karek, 
castigándose a sí mismo. 

—¿Qué clase de escudo protector? 

—- Un hechizo que protege la isla de ser descubierta. 

—¿Un hechizo? 

—Yo tampoco lo entiendo. Un espejismo, tal vez. 

—¿Como una fata morgana? —Barbón no podía ni quería creerlo 
—. Debe de haber sido la fata morgana más húmeda que he visto. 

Fata levantó la cabeza. Karek acarició el cuello del pájaro. 

—No, no estamos hablando de ti, para variar. 

—Sigo sin entenderlo. ¿Cómo puede ser? La tormenta me pareció 
muy real. Tu espejismo le costó la vida a Svenek. 

Karek bajó los hombros. 

—Lo sé. No, de hecho, no sé nada. Solo vagas hipótesis. Debe ser 
un hechizo que ha impedido a la gente atracar aquí durante miles de 
años. Si pudiéramos averiguar quién es el responsable de que esto 
ocurra, seguro que aprenderíamos más sobre su funcionamiento. 

—No estoy tan seguro de querer saberlo —refunfuñó Barbón, que 
volvía a ser el de antes. 

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Brawl. 


—Descansar y recuperarnos; luego, explorar el nuevo continente. 

Eructos se recostó contra un contenedor de agua. 

—Continente es la palabra correcta. La isla parece enorme. 
Podemos hacer reparaciones en el barco y luego navegar por la costa a 
ritmo tranquilo y averiguar sus verdaderas dimensiones. 

Karek señaló a lo lejos. 

—Por allí: debemos ascender esa montaña. 

Barbón sacudió la cabeza. 

—¿Cómo, después de todas nuestras experiencias con la ballena, el 
reloj de arena y ahora la isla, puedo volver a contradecir a este 
mequetrefe loco? —se rascó la barba—. Una locura. Todo es una 
locura. 

—Me contradices todo el tiempo, y eso no parece molestarte lo más 
mínimo —se quejó Eructos. 

—Claro, te contradigo sin parar. ¿Pero de qué me sirve? Eres tan 
testarudo como nuestro buen príncipe. Sí, igual de testarudo. 

—Decidámonos —sugirió Eructos. 

Hubo una carcajada general entre los hombres. La tensión y el 
miedo mortal iban desapareciendo. La mayoría de la tripulación no 
entendía muy bien lo que había pasado, pero confiaban en su capitán 
y, sobre todo, en Karek. 

Por suerte, ninguno de ellos sabía que había muerto mentalmente 
hacía poco tiempo. ¿Los líderes siempre tienen que ser así de 
inmortales? 


A orillas del río Kang 


Tras enormes dificultades, Torquay y Zadou llegaron por fin al río 
Kang, que dividía su mundo en las regiones del amanecer y del 
atardecer. Fue cerca de aquí donde los dos guerreros jovali se habían 
ganado sus títulos de cazadores de cocodrilos antes de un solsticio. 
Agotados, se detuvieron a orillas del Kang. Su viaje de vuelta había 
durado varios soles. Su aldea estaba situada río arriba, 
aproximadamente a un sol de aquí. Ahora se les planteaba la cuestión 
más importante: ¿cómo iban a transportar su botín al otro lado del 
río? Cuando habían estado cazando al leopardo, habían podido 
seguirlo a través de un tronco de árbol caído, que había servido de 
puente sobre el ancho río. Utilizarlo de nuevo habría supuesto un 
rodeo de un sol, por lo que se habían decidido por la ruta directa de 
vuelta a su aldea. El inconveniente ahora era la suave corriente a sus 
pies. En medio del río nadaban cocodrilos, cada uno de al menos diez 
brazos de largo y todos ellos innegablemente hambrientos. 

Los dos cazadores no temían en absoluto a los cocodrilos y, de no 
ser por su pesada carga, habrían cruzado a nado sin pensárselo dos 
veces. Los jovali no eran la presa habitual de los cocodrilos, y para 
cuando los animales acorazados decidieran por fin que los peculiares 
bípedos podían ser realmente sabrosos, los dos hombres ya habrían 
llegado a la otra orilla. 

Por desgracia, los cocodrilos también tardaban en decidirse cada 
vez que un bangesi despreciado cruzaba el río, por lo que no era raro 
que miembros de la tribu enemiga aparecieran en su lado del mundo. 
Por otra parte, el hecho de que Torquay y Zadou hubieran pasado días 
en territorio bangesi distaba mucho de ser censurable. Al contrario, les 
daría aún más honor cuando regresaran a su aldea. Y un día, cuando 
por fin cortaran las orejas a los últimos bangesi que quedaban, solo 
quedaría jovali, tanto al amanecer como al atardecer. Torquay estaba 
firmemente convencido de ello. 

Pero, por ahora, los odiados bangesi seguían vivos en gran número, 
y había un ancho río que había que cruzar. Esto iba a resultar mucho 
más complicado que en su viaje de ida. Con un leopardo acuchillado 
en un palo entre ellos, no eran ni rápidos ni discretos. La putrefacción, 
la descomposición y el calor habían empezado a hacer su trabajo en el 
cadáver, por lo que los dos jovali estaban rodeados de un hedor 
horrible. Hacía tiempo que las moscas se habían sentido atraídas por 
los restos y habían puesto sus huevos en todos los orificios. Los 
primeros gusanos habían aparecido ayer y ahora muchos de ellos se 
enroscaban en la carne muerta. 

Zadou extrajo un gusano especialmente gordo —como se extrae un 


gusano de una manzana— y se lo metió en la boca. Cuando lo mordió, 
crujió. Masticando, señaló los numerosos orificios nasales y lomos que 
se veían por encima del agua. Bajo la superficie acechaban los 
enormes cocodrilos, casi indestructibles, con sus hileras de dientes. 

—No lo conseguiremos sin una balsa —Zadou expresó lo que 
Torquay había estado pensando. Su hermano del alma señaló a su 
izquierda. Un saurio de más de doce brazos había emergido del río y 
se acercaba lentamente. 

Los cazadores entrecerraron los ojos. Los cocodrilos parecían muy 
tranquilos en tierra, casi torpes, pero ambos hombres eran muy 
conscientes de lo poderosas que eran las patas de los saurios y de lo 
rápido que podían esprintar. Es cierto que solo recorrían distancias 
cortas, pero, para entonces, ya tenían a su presa entre los dientes. Y 
uno nunca escapa de los dientes de un cocodrilo, al menos vivo. 
Aunque eran incapaces de masticar, cuando tenían la boca llena 
giraban sobre su propio eje a la velocidad del rayo, despedazando a su 
presa. 

Se echaron lentamente al hombro el largo palo con el leopardo y se 
retiraron hacia los árboles sin apartar la mirada del cocodrilo. El 
animal decidió no perseguirlos. Se quedó quieto y dormitó al sol con 
la boca abierta. Los dos jovali permanecieron inmóviles, igual que el 
reptil. Por regla general, en la jungla, la mayoría de los movimientos 
eran lentos y deliberados. Solo en contadas ocasiones la velocidad era 
esencial. 

Un pájaro cocodrilo se posó en medio de la mandíbula del saurio, 
acomodándose antes de picotear los parásitos y los restos de comida 
alojados en los dientes del animal. Torquay susurró: 

—Tendremos que construir una balsa río arriba, donde haya menos 
de esos sigilosos pargos. 

Zadou no respondió, pero levantó la cabeza y escuchó, con el 
rostro ensombrecido. Torquay comprendió enseguida lo que 
preocupaba a su amigo. El pájaro cocodrilo había saltado de la boca 
del cocodrilo con un graznido irritado y se había ido volando. El 
cocodrilo giró inmediatamente la cabeza. No hacia ellos, sino en 
dirección contraria. Ignorar a un pájaro cocodrilo podía significar la 
muerte inminente, de ahí que los jovali siempre se tomaran en serio a 
estas aves. 

Y, en efecto, en ese preciso momento ocurrió algo que Torquay no 
olvidaría hasta el fin de sus días. Algo tan increíble que nunca lo 
habría creído posible. Apareció una balsa ovalada y alta. En su 
interior se sentaban seis extrañas criaturas. No eran cerdos bangesi, 
sus caras eran demasiado pálidas para eso. Sus ropas estaban sucias. 
Torquay jadeó. Estos intrusos parecían aún más feos que el enemigo 
familiar del otro lado de la isla. 


Movían palos largos con puntas anchas con movimientos 
constantes, guiando la embarcación río arriba. Torquay y Zadou no 
necesitaron consultarse. Bajaron inmediatamente su carga al suelo y se 
agacharon tras los altos helechos de la orilla. Sus ojos se abrieron de 
par en par con asombro al mirar a través de los suculentos tallos a los 
alienígenas que se acercaban. 

Ahora la balsa —no una normal— era paralela a ellos. Su aspecto 
era bastante dispar. Uno tenía un material de lana negro cubriéndole 
la boca, lo que hacía que el resto de su cara pareciera aún más pálida. 
El pelo de otro casi tocaba el agua, era así de largo. ¿Iba a pescar con 
él? Por si fuera poco, también había dos gigantes a bordo, casi tan 
altos sentados como Zadou y Torquay de pie. El más joven levantó el 
cuello y gritó con voz grave: 

—¿Un dragón? 

—Ese dragón se llama cocodrilo —dijo otra voz. 

— ¡Mira al frente! 

Entonces, los alienígenas podían hablar. Las palabras tenían un 
acento extraño, pero Torquay aún podía entenderlas. 

—El lugar está plagado de ellos —el otro gigante señaló a los 
cocodrilos del río. 

Los dos palos a izquierda y derecha dejaron de moverse. Zadou y 
Torquay intercambiaron miradas perplejas: ¿por qué los cocodrilos 
eran amistosos con estos extraños? Una voz brillante y sin cabeza dijo 
en voz baja, pero aún perceptible para los dos jovali: 

—Tienen la boca cerrada. Pero ¿cómo es que sus colmillos siguen 
sobresaliendo por los lados? 

—Solo están presumiendo. 

—¿Seguimos remando? 

—¿Qué más? ¿O quieres un descanso para bañarte? 

—No, no. Lavarse atrae a los mosquitos, acabo de aprenderlo. 

—Ah, vamos, te asustan los cocodrilos, Eructos, ¿verdad? —dijo el 
hombre de la lana negra. 

—Bueno, para ser honesto, estas criaturas miden el doble que los 
caimanes de las Islas del Sur. Si estos son la mitad de agresivos, 
subirán a bordo en cualquier momento y nos morderán donde más 
duele. 

Torquay tenía una vista perfecta, pues la balsa que no era balsa 
estaba a menos de quince brazos de ellos, en medio del río. El gran 
hombre frunció el ceño como si sufriera un terrible dolor. Su rostro 
parecía aún más feo que un momento antes. Zadou levantó el brazo y 
retorció el puño por debajo de la nariz. Esto significaba algo así como 
«desconectado de la realidad». Ahora habló otro joven: 

—No creo que los cocodrilos nos ataquen. No encajamos en su 
cadena alimenticia. 


—Cadena alimenticia. Realmente tienes la cabeza en el culo —el 
sonido de la voz del primer hombre grande sonó como el retumbar de 
un trueno. 

—¿Saben los cocodrilos que no encajamos en su... cadena 
alimenticia? —preguntó la voz del invisible. 

Ahora le tocaba a Torquay retorcer el puño bajo la nariz. Nada más 
que ocupantes desconectados de la realidad en la balsa que no era tal. 
Pero los dos cazadores sintieron instintivamente que esos bípedos eran 
peligrosos. Más peligrosos que el más feroz gato con manchas, más 
peligrosos incluso que el odiado bangesi. 

—i¡Vamos, continuemos! —dijo el rostro agonizante, aunque las 
cosas parecían haber mejorado en su caso, ya que sus rasgos se habían 
normalizado un poco—. Pronto lo sabremos. 

—Muy tranquilizador —dijo la voz invisible. No, pertenecía a una 
pequeña cabeza que apenas podía ver por encima de la parte alta de la 
balsa que no era tal. 

El transporte empezó a moverse de nuevo. Los cocodrilos dejaron 
que continuara, cualquier otra reacción habría sorprendido a Torquay. 
Los extraterrestres doblaron lentamente un recodo del río y 
desaparecieron. Los dos amigos se miraron asombrados. Zadou tardó 
un rato en hablar: 

—No pueden ser espíritus. ¿Qué prueba nos pone la Madre 
Celestial? 

—Debemos avisar a nuestra tribu. Tengo una sensación inquietante 
respecto a estos intrusos. 

Ambos miraron simultáneamente al cadáver de leopardo. 

Un alma, un aliento, un arma, un pensamiento. 

Tendrían que dejar al leopardo donde estaba si querían llegar 
rápido a la aldea. La jungla devolvería el cadáver a la fuente de toda 
vida en un instante. La mayoría de los carroñeros eran pequeños, pero 
su gran número devoraba cadáveres en un santiamén. Gusanos, 
lombrices, ácaros, cochinillas, pájaros, ratas, termitas y hormigas se 
saciaban sin dejar rastro. La miríada de limpiadores de la selva haría 
su trabajo a conciencia. Pero advertir a los jovali de los humanos en la 
balsa que no era una tenía prioridad. 

—Si somos lo suficientemente rápidos, podemos informar a nuestra 
tribu, volver aquí y recoger el gato con manchas antes de que la selva 
lo reclame para sí. 

—Eso es lo que haremos —Zadou no tenía nada más que añadir. 

Los dos amigos dejaron la rama con el cadáver de leopardo y 
caminaron un rato por la orilla del río. En un estrechamiento del río, 
Zadou se zambulló silenciosamente en el agua, y Torquay le siguió. 
Solo había dos cocodrilos al acecho, que, al principio, no reaccionaron 
ante los guerreros jovali. Pero, entonces, de repente, uno de los 


cocodrilos agitó la cola salvajemente y se hundió bajo la superficie, 
para reaparecer cerca de los hombres. Sin embargo, ya habían 
alcanzado la seguridad de la orilla del río y se internaban en la 
maleza. 

—Si vamos lo bastante rápido, podremos interceptarlos en Heavy 
Downpour. 

Torquay asintió. El mismo pensamiento había cruzado su mente. 
Los guerreros habían aprendido a hacer un trote rápido para ahorrar 
energía cuando eran pequeños, pero, teniendo en cuenta el calor y los 
esfuerzos de los días anteriores, se veían reducidos a utilizar sus 
últimas reservas de energía mientras avanzaban rápidamente. 

Demacrados y totalmente exhaustos, por fin llegaron a su tribu. 


La jungla 

Era por la mañana temprano y ya hacía sol. El Viento del Este 
navegaba lentamente por la costa en dirección oeste. El barco estaba 
notablemente ileso: ninguno de los mástiles se había roto y el casco 
estaba en buen estado. Solo se necesitaban unos pocos tripulantes para 
ocuparse de las pequeñas reparaciones mientras los demás 
contemplaban asombrados el misterioso mundo que se desplegaba 
ante ellos. 

Una línea de arena era visible hasta donde alcanzaba la vista, a 
veces blanca como la nieve, luego negra una bahía después. Más al 
norte, el agua era verde. Un marinero gritó desde la cofa del trinquete: 

—¡Río a la vista! 

Apareció un enorme estuario. Eructos ordenó levar anclas. 

—Necesitamos agua dulce: dos barriles llenos fueron arrancados de 
sus posiciones y arrastrados por la borda durante la tormenta. Los 
otros están casi vacíos. Repondremos nuestras reservas de agua 
potable con el agua del río. 

A mediodía, bajaron un bote al agua y colocaron en él los barriles 
vacíos. Cuatro marineros al mando de Crin remaron hacia el río, que 
se adentraba como una amplia calzada. Los hombres no tardaron en 
reaparecer con los barriles recién llenos. 

El sol se estaba poniendo y el ambiente entre la tripulación se 
había relajado un poco. Las reparaciones iban bien y los barriles 
estaban asegurados en sus posiciones. El buen tiempo casi les había 
hecho olvidar el huracán mortal. Sin embargo, los misteriosos sucesos 
que habían vivido les inquietaban lo suficiente como para impedirles 
sentirse completamente tranquilos. Sin embargo, ahora podían, al 
menos, recuperarse físicamente de las tensiones del viaje. 

Eructos y Karek estaban solos en la proa, forjando planes. 

—-Creo que encontraremos el misterio en el corazón de la isla. En 
medio de las montañas. Eso es lo que entiendo de mi sueño. 

—Ahora que realmente hemos encontrado un continente que ha 
estado inexplicablemente oculto durante más de mil años, ¿cómo 
puedo dudar de tus locas ideas, Karek? —reflexionó Eructos—. La 
corriente del río no parece especialmente fuerte. Lo que significa que 
deberíamos remar río arriba todo lo que podamos. 

Karek asintió. Las montañas seguramente alimentaban el río con 
sus manantiales y lluvias. Lo que significaba que podrían utilizar los 
botes para explorar el interior de la isla y acercarse a las montañas 
simplemente remando río arriba hacia el norte. 

—¿Quién debería participar en esta expedición? 

Eructos jugueteó con su pendiente de oro. 

—Sugiero que utilicemos solo un bote auxiliar. En el bote caben 


ocho personas. No voy a dejar que vayan sin mí, así que quedan seis 
plazas. Si llevamos armas, provisiones y mochilas, solo quedarán 
cinco. 

—Y no olvides a Fata. No entiendo muy bien qué papel juega el 
pájaro en toda esta historia, pero estoy absolutamente convencido de 
que debe acompañarnos. 

Eructos, gran admirador de la reina kabo, asintió. 

—Barbón tiene que venir con nosotros. Y Brawl. No tenemos ni 
idea de lo que nos espera y puede que necesitemos luchadores 
expertos. 

Karek estuvo de acuerdo en silencio con Eructos, aunque eso 
significaba que no podría ir de la mano del maestro espadachín. 
Porque sabía que, junto con Eructos y Barbón, necesitarían dos 
remeros experimentados para remar contra la corriente. 

El príncipe suspiró y sugirió: 

—Dos de los tuyos e Impy vendrán también con nosotros. Blinn y 
Eduk tendrán que permanecer a bordo del Viento del Este —su 
propuesta le dejó un sabor amargo en la boca, y sabía que Blinn y 
Eduk estarían aún menos contentos. 

Eructos asintió. 

—¿Por qué Impy? 

El príncipe se dio cuenta de que el capitán no cuestionaba 
realmente su propuesta, sino que preguntaba por curiosidad. 

—No debemos separar a Impy de Brawl. Blinn y Eduk se entienden 
muy bien. Les reconfortará saber que se tienen el uno al otro. Además, 
Impy puede cuidar de Fata. Ella lo ama y viceversa. 

—Hagamos esto entonces: Niño y Crin vendrán con nosotros. Pito 
tomará el mando de la nave. 

Eso parecía haber resuelto las cosas en lo que respecta a Eructos. 
Contempló soñadoramente la costa y el impresionante juego de 
colores del atardecer. El verde del follaje a lo largo de la costa se 
reflejaba en las brillantes aguas azules y verdes. 

—Se está bien aquí. 


A la mañana siguiente, temprano, volvieron a bajar un bote al agua. 
Solo que esta vez el barco estaba lleno. Eructos, Barbón, Brawl, Impy, 
Niño, Crin y Karek se apretujaban unos contra otros, sin apenas 
espacio entre las mochilas y las provisiones. Impy sostenía a Fata en 
su regazo. 

—Cada vez pesas más y engordas más —se quejó al pájaro, pero su 
tono era tan suave que Fata respondió con un arrullo agradecido, 
habiendo tomado lo dicho como un cumplido. 

Blinn y Eduk contemplaron el barco desde el Viento del Este. La 
noche anterior, Karek les había explicado por qué no podía llevarlos 


con él. Blinn, sobre todo, había reaccionado con enfado, alegando que 
él era mucho mejor remero que Niño y Crin juntos. Pero todos sabían 
que no era así, y una vez que se le pasó el enfado, Blinn también 
aceptó el fundamento de la decisión del príncipe. Ahora les deseaba a 
todos lo mejor y buena suerte, aunque su aspecto siguiera siendo 
taciturno. 

—¡Y no se queden mucho tiempo fuera o iremos a por ustedes! 

—¡Hasta pronto! Les traeremos un recuerdo. 

Todos se despidieron. Crin y Niño tiraron de su peso. Remaron a 
una velocidad impresionante hacia la desembocadura del río. Al llegar 
a la crecida, Barbón recogió un poco de agua y dijo: 

—Aún no he probado el agua nueva —antes de tragarla. Su 
gruñido posterior sugirió que acababa de beber cerveza muy rancia. 

Impy también bebió un poco y concluyó: 

—Creo que sabe bien —sacó su odre del cinturón y lo llenó. 

Brawl también la probó, pero no dijo nada. Volvió a meter la mano 
en el agua y la dejó deslizarse despreocupadamente por la superficie. 
Cabalgaron río arriba durante un rato hasta que, de repente, Crin 
levantó su remo en el aire. Una serpiente amarilla de agua se había 
enroscado alrededor de la hoja del remo. 

—¡Qué asco! Este lugar está lleno de serpientes. 

Brawl sacó la mano del agua. Los amigos miraron con desconfianza 
hacia el río verde, aunque Karek también sentía curiosidad y 
fascinación. Mirara donde mirara, se quedaba atónito ante las 
misteriosas plantas, la enormidad de sus hojas y los llamativos colores 
de este extraño mundo. Nunca antes había visto tanta variedad de 
verdes. Sus oídos también estaban hipnotizados. Los sonidos más 
variados resonaban desde la jungla hasta su barco. 

La tierra debía de estar repleta de animales, pues oía graznidos de 
aves, silbidos, trinos, gritos y lamentos. Sin embargo, no había visto 
señales de vida, salvo algunos pájaros de colores. Los insectos que les 
rodeaban también zumbaban alegremente, pero estas molestas 
criaturas no se escondían. Especialmente los mosquitos, que caían 
sobre los pasajeros del barco. Sus víctimas no dejaban de dar 
palmadas allí donde la piel quedaba al descubierto; la única persona a 
la que los chupasangres no molestaban era Karek. Barbón acababa de 
aplastar a un mosquito en el antebrazo, dejándole una mancha de 
sangre. 

—¿Por qué no te pican, Karek? —se quejó acusadoramente. 

—No te laves, Barbón. Eso los espantará. 

Continuaron río arriba hacia el corazón de la jungla. Barbón, 
Barriga, Crin y Niño se repartieron la responsabilidad de remar por 
parejas. Por suerte, la corriente no se hizo mucho más fuerte, así que 
siguieron avanzando. Sin embargo, Barbón se quejó: 


—Me encanta remar río arriba con el calor. 

—Cualquiera puede remar río abajo —dijo Eructos, sudando 
profusamente mientras animaba a su amigo. 

—Y solo los peces muertos nadan río abajo —se burló Impy, 
sabiendo muy bien que nunca le ordenarían tomar un remo a pesar de 
su bocaza. 

Barbón murmuró una pleitesía incomprensible. Dos libélulas, más 
largas que puñales y con alas del tamaño de plumas de ganso, 
revoloteaban inquisitivas justo delante de las narices de Crin e Impy. 
Sus largos cuerpos brillaban dorados bajo el sol. Impy se estremeció 
de miedo y Karek se lo explicó: 

—Son grandes, pero inofensivas. No te harán nada. 

—¿Crees que nunca he visto una libélula? Míralas. Esa es enorme y 
no parece nada inofensiva —señaló hacia la orilla. 

Brawl levantó el cuello. 

—¿UN DRAGÓN? —llevó la mano a la espada. 

Por un momento, el príncipe temió que su amigo fuera a 
imaginarse a sí mismo como un caballero en uno de los tomos de la 
biblioteca y atacar a uno de los monstruos con la esperanza de 
convertirse en un cazador de dragones. Karek se fijó mejor. 

—Ese dragón se llama cocodrilo. 

Y, efectivamente, había uno, tumbado al sol. Su piel blindada 
parecía  impresionantemente robusta y su boca abierta 
impresionantemente peligrosa. Podría fácilmente acabar con Impy de 
un solo golpe. El barco pasó lentamente junto al enorme saurio. El 
animal daba la impresión de que no le interesaban lo más mínimo 
estos visitantes alienígenas de su reino. 

—¡Mira adelante! —Eructos señaló más cocodrilos, toda una 
colección río arriba, aunque solo se les veían los orificios nasales y la 
parte superior del lomo—. El lugar está plagado de ellos. 

Dejaron de remar. Impy volvió a señalar la orilla, donde dos 
enormes saurios dormitaban uno junto al otro. 

—Tienen la boca cerrada. Pero ¿cómo es que aún les sobresalen los 
colmillos por los lados? 

—Solo están presumiendo. 

—¿Seguimos remando? 

—¿Qué más? ¿O quieres un descanso para bañarte? 

—No, no. Lavarse atrae a los mosquitos, acabo de aprenderlo. 

—Vamos, Eructos, te asustan los cocodrilos, ¿no? —dijo Barbón. 

—Bueno, para ser sincero, estas criaturas miden el doble que los 
caimanes de las Islas del Sur. Si son la mitad de agresivos, en 
cualquier momento subirán a bordo y nos morderán donde más nos 
duele —advirtió Eructos con una sonrisa. 

—No creo que los cocodrilos nos ataquen. No encajamos en su 


cadena alimenticia —dijo Karek. 

—Cadena alimenticia. Realmente tienes la cabeza en el culo — 
Brawl frunció el ceño, como si uno de los cocodrilos ya le hubiera 
dado un mordisco. 

Impy preguntó: 

—¿Saben los cocodrilos que no encajamos en su... cadena 
alimenticia? —Sostenía a Fata en su regazo y la rodeaba con ambos 
brazos, aunque ella parecía perfectamente relajada y no daba muestras 
de querer arrojarse al agua. 

—¡Vamos, sigamos! —ordenó Eructos—. Pronto lo sabremos. 

—Muy tranquilizador —refunfuñó Impy. 

Reanudaron el viaje y continuaron lentamente río arriba. Los 
cocodrilos les abrieron paso y ya no parecían interesados en el tronco 
de árbol inusualmente ancho de su río. 

—¿Aquí también vive gente? —se preguntó Impy en voz alta. 

—Lo dudo. Al menos no en esta parte de la isla. ¿Cómo 
sobrevivirían rodeados de animales salvajes? Es imposible. Y si lo 
consiguieras, te comerían vivo los mosquitos —sugirió Crin, que no 
había dicho nada hasta entonces. 

Karek miró el agua oscura mientras la barca seguía remontando el 
río. Le gustaba este lugar a pesar de los animales salvajes. O tal vez a 
causa de los animales salvajes. La última vez que se había sentido tan 
cerca de la naturaleza fue cuando estaba con Nika en el lago del 
Bosque de los Cuervos. Entonces, su vida había corrido verdadero 
peligro mientras que aquí tenía a sus amigos a su alrededor. De vez en 
cuando, el terraplén le permitía ver masas de raíces entrelazadas, que 
tenían que pertenecer a los enormes árboles que formaban el techo de 
este misterioso nuevo mundo. 

¿Qué le había conducido hasta aquí? Una llamada, un sueño, una 
pista, un misterio que había que resolver. Fata también desempeñaba 
un papel en esto. La cadena montañosa del centro le atraía hacia ella. 
¿Qué iba a descubrir allí? Había traído aquí a sus compañeros, 
corriendo un gran peligro personal. ¿Para encontrar qué? A Karek casi 
le sorprendía que nadie le hubiera llamado la atención y exigido saber 
a qué se debía toda aquella arriesgada excursión. Agradecido a sus 
amigos por la confianza que habían depositado en él, juró en silencio 
que haría todo lo que estuviera en su mano para corresponder a su fe. 
Sacrificaría su vida por cualquiera de los pasajeros del barco. 

El bote siguió adentrándose en este mundo desconocido. El río se 
hizo más estrecho y profundo. Ya no se veían cocodrilos, sino 
mariposas de colores y loros aún más coloridos que revoloteaban de 
vez en cuando sobre sus cabezas. Impy aguzó el oído. 

—Oigo un ruido. 

Y efectivamente, Karek no tardó en oír también un gorgoteo 


continuo que se hacía más fuerte a medida que remaban río arriba. 

—Una cascada —sugirió Eructos. 

Karek frunció el ceño. Una gran cascada significaría el fin de su 
relajante viaje en barco. Al menos por un tiempo: lo primero que 
tendrían que averiguar sería si podían llevar la barca junto a la 
cascada y hasta dónde. En efecto, el gorgoteo se había convertido en 
rugido y, tras un giro brusco del río, la contemplaron. Una 
impresionante pared de agua, tan ancha como alta, que caía en picado 
desde una altura y desaparecía en una nube blanca de espuma y rocío. 

El bote empezó a balancearse. Eructos señaló una ensenada poco 
profunda, un lugar ideal para desembarcar. Remaron hasta que el bote 
encalló y luego vadearon hasta la orilla. Impy y Brawl escudriñaron la 
zona con recelo, atentos por si había serpientes. Eructos explicó: 

—Comprobaremos si podemos llevar la barca más allá de la 
cascada. Sería una pena que tuviéramos que continuar a pie a partir 
de ahora. Ya es tarde, así que pasaremos aquí la noche. 

Crin, Brawl y Niño tiraron del ténder más arriba por el terraplén. 
Karek miró a su alrededor. Llamar a este lugar un claro sería 
halagador. Una pequeña zona de arena, no completamente invadida 
por las raíces, sobre la que podrían tumbarse todos, si se apretujaban 
unos contra otros. Al este, había una imponente pared rocosa que 
tendrían que rodear o intentar escalar. 

—Comprobaremos la zona. —Barbón y Eructos marcharon 
mientras los demás se preparaban para montar el campamento. 

Impy quería encender un fuego. 

—Eso también mantendrá a raya a los animales salvajes. No 
sabemos qué otras criaturas viven aquí aparte de los dragones — 
sonrió con picardía a Brawl. 

—El cocodrilo más pequeño debe parecerle un dragón a un enano 
como tú —replicó Brawl con calma. 

Karek sonrió, pero solo hasta que vio a Fata. La reina kabo estaba 
clavada en el sitio y miraba fijamente la maleza. Karek miró en la 
misma dirección, pero no vio nada raro. 

—Fata, estás viendo cosas. 

Esto no pareció tranquilizar al pájaro. Como un pájaro carpintero 
picoteando un árbol, empezó a cortar el aire con el pico, en dirección 
a los árboles. Karek volvió a mirar entre el follaje. Nada. Dio un paso 
adelante. De repente, las hojas formaron una boca humana en un 
rostro humano. Karek retrocedió. 

Un par de ojos marrones le miraban fijamente. La cara estaba 
pintada de verde y tenía la nariz chata y la barbilla prominente. Antes 
de que pudiera recuperarse de la impresión, apareció una segunda 
cabeza y luego una tercera. De repente, la jungla que le rodeaba no 
parecía estar formada más que por rostros. Las personas a las que 


pertenecían los rostros se adelantaron. Llevaban largas dagas que 
parecían muy afiladas y peligrosas. Él y sus amigos estaban rodeados 
por los habitantes de la isla. 

Sorprendente, cómo tanta gente puede acercarse tan silenciosamente y 
sin que nos demos cuenta. 

Ahora Brawl, Niño, Crin e Impy también se dieron cuenta de que 
estaban rodeados. Cincuenta hombres con caras serias se acercaban a 
ellos. 

—Buenas noches —dijo  Karek, intentando comunicarse 
verbalmente, pero incapaz de pensar en una táctica de apertura mejor. 

Cincuenta pares de ojos y cincuenta largas dagas se clavaron en él. 
Karek se tragó el miedo. Levantó las palmas abiertas. 

—Somos inofensivos. 

El príncipe nunca había visto rostros tan inescrutables. Sin 
embargo, los isleños no daban la impresión de estar encantados con 
los visitantes. 


El yunque 


Nika avanzó rápidamente desde la costa soradiana a través de los 
matorrales de la estepa. Seguía mirando hacia delante: tras la 
siguiente colina se encontraba el cementerio. Pronto llegó a la cima de 
la colina y se detuvo. Conocía la impresionante vista de la ciudad de 
los muertos en ruinas que se extendía más abajo, pero aun así pasó 
unos instantes observando el extenso montón de ruinas. 

Su curiosidad aumentaba a cada paso que daba hacia el muro del 
cementerio. Ya podía ver las rocas toscamente talladas. No dudó en 
saltar la barrera y caminar hacia la primera de las bóvedas y lápidas 
cubiertas de maleza. Su destino era el centro del cementerio. 

Especialmente después de su accidentada travesía marítima en un 
barco de especias soradio que la había dejado en la playa, era muy 
consciente de la ausencia de viento. Era increíble que aquí hubiera 
aire suficiente para respirar. Ignoró el olor mohoso y pegajoso que le 
llegaba a la nariz. Las losas de piedra cubiertas de musgo no solo se 
tragaban sus pasos, sino que a su alrededor reinaba un silencio 
sepulcral. No es de extrañar. 

Llegó a la gran plaza con la capilla en el centro. La vista era aún 
más triste que en su primera visita. Esta vez, las dos torres de la 
entrada se habían derrumbado. La cúpula en ruinas con su antiguo 
campanario parecía un montón de escombros flotando en el aire. Solo 
quedaban cuatro tablones de lo que una vez fue la puerta de madera, 
y colgaban de una bisagra, torcidos y en forma de rombo. 

—¡Eh, conserje! —ningún eco siguió al sonido, y su voz parecía 
haber emanado de algún lugar lejano. 

No ocurrió nada durante un rato. Nika esperó. Si el tiempo pasaba 
tan rápido como en sus dos primeras visitas, ya llevaba todo el día 
esperando. Justo cuando decidió entrar en la capilla, oyó un ruido. Un 
peculiar sonido de arrastre se hizo más fuerte. El diamante de madera 
giró un cuarto de círculo y apareció el cuidador. Sin duda, su aspecto 
se había deteriorado y envejecido. Con la espalda encorvada y a 
cuatro patas, avanzaba como un perro moribundo con dos patas cojas. 
Se detuvo fuera y levantó el torso con un gemido hasta quedar 
arrodillado. Los pocos pelos que tenía en su primera visita habían 
desaparecido. La piel moteada de su cráneo le recordaba a las lápidas 
cubiertas de musgo. 

Sus manos arrugadas se volvieron hacia ella y graznó en un 
SUSUurro: 

—Honorable visitante, ¿en qué puedo ayudarte? 

Los jirones y remiendos de su capa se deslizaban por su espalda. Ni 
siquiera se dio cuenta. El cuidador no parecía mucho más animado 


que los habitantes de las tumbas que los rodeaban. 

—Estoy aquí porque tengo preguntas relacionadas con tu capilla. 

El anciano parpadeó. 

—¿No eres...? —parpadeó de nuevo— ¿... la dama negra de las 
prisas? 

—Tonterías. Deja de hablar, tengo prisa. 

— ¡Ajá! ¡Eres tú! 

—¿Y? ¿Y qué? 

—Es bastante raro que reciba visitas, y menos de quienes ya me 
han visitado antes —se puso el huesudo índice en la barbilla. Su voz 
sonaba más rota que lo que quedaba del techo de la capilla—. De 
hecho, tal cosa nunca ha sucedido antes. 

—Todos los días se aprende algo nuevo, aunque uno sea viejo. En 
fin, para abreviar, estoy aquí y quiero aprender. ¿Y qué quiero 
aprender? Todo sobre el yunque. 

Si el cuerpo del cuidador lo hubiera permitido, sin duda se habría 
estremecido. Sus ojos vidriosos miraron a Nika de arriba abajo. Ella no 
podía describirlos como asustados, pero había pocas dudas de que él 
se sentía repentinamente incómodo. Susurraba en voz más baja que 
una lombriz bajo el follaje, pero sonaba amenazador: 

—¿Qué sabes del yunque? 

Ella apretó los labios. 

—Tengo una sospecha. De algún modo tiene relación con las dos 
pequeñas cámaras de la capilla. Las que tienen guijarros de mosaico 
en el suelo. 

El anciano logró lo imposible. Ahora parecía aún más viejo. 

—Tú no sabes nada. Es imposible que lo sepas. 

—¿Cuál es la historia de las cámaras? 

—Nunca lo entenderás —jadeó el cuidador—. Y aunque lo hagas, 
no te servirá de nada. 

—Corramos el riesgo. Me gustaría mucho echar un vistazo más de 
cerca. 

—Como desees, señora de las pieles negras. 

Su repentino cambio de tono hizo sospechar a Nika. Pasó junto a él 
rápidamente y se deslizó entre las cuatro tablas hasta la capilla. Todo 
estaba cubierto de escombros, la gloria del lugar había quedado 
décadas atrás. 

El anciano volvía a arrastrarse a cuatro patas, solo que esta vez 
entraba en la capilla. Siseaba como una víbora. Nika se asomó a las 
dos pequeñas cámaras, que —en contraste con el resto del interior de 
la capilla— parecían recién barridas. Los octógonos de mosaico 
brillaban en el suelo, como si acabaran de colocarlos. 

Entró en una de las cámaras. No ocurrió nada. ¿Qué esperaba? Se 
situó en el centro del mosaico. No ocurre nada. Comprobó la pared 


opuesta y no descubrió nada fuera de lo normal. Tampoco hay nada 
extraño en las paredes de la izquierda y la derecha. Sale de la cámara 
y repite la operación en la otra habitación. Tampoco aquí ocurrió 
nada fuera de lo normal. El vigilante se acercó a ella. 

—El trabajo perdido del amor. Aquí no hay nada importante — 
murmuró entre dientes. 

Ella se puso delante de él y se cruzó de brazos. 

—i¡Viejo! Entré en estos aposentos cuando era niña, cuando se 
llamaban el yunque. No me iré hasta que haya profundizado en su 
misterio. 

El cuidador deformó la piel blanca y arrugada de su rostro en una 
mueca. Ahora su cabeza desnuda parecía la de una calavera. 

—Absolutamente imposible. No entraste en nada en tus días de 
infancia. Pero tienes todo el tiempo del mundo. ¡Busca! Por supuesto, 
¡busca! —a lo que siguió un ronco carraspeo que, con una 
considerable dosis de imaginación, podría interpretarse como el 
sonido de una carcajada. 

—¿Por qué la capilla parece un montón de mierda y los aposentos 
están como nuevos? 

—Tut, tut, tut —fue la única respuesta del conserje. 

Nika se preguntó si no debería degollar al viejo. Sería un 
experimento interesante ver si la capilla le devolvería la vida mientras 
ella retrocedía en el tiempo. Sin embargo, podría necesitarlo. 

—¡Habla! ¿Por qué me dices que no conozco las cámaras? 

—Nadie conoce el secreto del yunque. 

—Yo no soy nadie —Nika evocó el recuerdo de su sueño febril. Una 
voz le había ordenado ir al yunque. Había llegado a esas cámaras y, 
sin pensarlo dos veces, había aguantado la respiración. Las cámaras se 
habían vuelto borrosas y había sentido náuseas. ¿Cómo iba a ayudarla 
eso ahora? 

El cuidador estaba arrodillado en el suelo, quieto e inmóvil, como 
si hubiera expirado. Nika salió de la cámara, respiró hondo y volvió a 
entrar. 

Con la risa ronca del cuidador detrás de ella, estampó el pie en el 
mosaico. 

—¡No puedes hacerlo, porque nunca estuviste al otro lado, 
mentirosa! —relinchó el anciano. Su alegría del mal ajeno parecía 
haberle revigorizado—. El tiempo cura las heridas, pero nunca las 
olvida, ¡mentirosa! 

¿Qué otro lado? Ella seguía sin entender qué papel desempeñaba 
aquel viejo cascarrabias, pero intentaba descifrar el significado de sus 
palabras. 

—Ríndete. Se te acaba el tiempo —ahora su cara delataba una 
considerable cantidad de animosidad. 


El vigilante le había dado una idea. Una vez más, estudió los 
guijarros de mosaico a sus pies. Sintió que algo golpeaba suavemente 
su mente. No sabía qué era, pero la solución parecía estar en el suelo. 
¿Los golpes venían de fuera o de dentro? Empezó a sentir calor: un 
pensamiento se formó y ahora martilleaba en busca de libertad. Cerró 
los ojos; por suerte, el conserje mantenía la boca cerrada por el 
momento. 

De repente, abrió mucho los ojos y se inclinó. Recuerdo, 
reconocimiento, resplandor. Acarició el suelo y contó las esquinas del 
mosaico... cuatro, cinco, seis, siete, ocho. Ladeó la cabeza. En su 
sueño, habían sido hexágonos. El viejo la miraba incrédulo desde 
debajo de sus pobladas cejas y en su postura semiprona. Resopló 
incrédulo mientras la inquietud parpadeaba en sus ojos grises. 

Había pisado el camino correcto. Nika contuvo la respiración. Se 
concentró con fuerza en la misma cámara, pero con un hexágono en el 
suelo. No ocurrió nada. Poco a poco, se impacientó. Poco a poco, se 
enfureció. Y poco a poco, este montón de basura le provocaba 
náuseas. Volvió a respirar hondo y se concentró aún más en una 
cámara con un hexágono. ¿Se había dado cuenta el viejo de que se 
sentía débil? Estaba a punto de apoyarse en la pared cuando ésta 
empezó a tambalearse. Las cuatro paredes temblaron y la cámara se 
volvió borrosa ante sus ojos. Ahora también se movía el suelo bajo sus 
pies. Se esforzó por mantenerse erguida. Cerró los ojos y el mareo 
disminuyó un poco. 

Cuando volvió a abrirlos, todo a su alrededor estaba 
completamente negro. No se había quedado dormida mientras estaba 
de pie, ¿por qué se le había hecho de noche? Hacía un momento, la 
luz entraba por el techo en ruinas. Ahora salió de la cámara a tientas, 
con cuidado de no tropezar con los escombros. El anciano también 
tenía que estar por aquí. 

El suelo bajo sus pies era duro y liso. ¿Acaso había viajado en el 
tiempo con la capilla y tropezaría con el joven cuidador en cualquier 
momento? Era posible que Karek aún no hubiera nacido. La idea la 
inquietaba, para su propio disgusto. ¿Y Eructos? Probablemente seguía 
siendo un patán con una sonrisa estúpida, aunque bastante más 
pequeño. ¿Por qué pensaba en él ahora? De acuerdo, Eructos 
probablemente no habría cambiado mucho. 

Pero el aire parecía diferente ahora. Sabía más fuerte, más fresco, 
más cálido. Tanteó el camino a lo largo de una pared de roca a su 
izquierda. Las puntas de sus pies tocaban la piedra. Se encontraba en 
un pasadizo cada vez más estrecho. Al cabo de un rato, dobló una 
esquina y vio una débil luz a lo lejos. En circunstancias normales, 
buscaba la oscuridad y consideraba que la negrura era una de sus 
aliadas, pero en este caso, la luz le mostraba la salida. 


Sus ojos se acostumbraron al punto luminoso, cada vez más 
brillante y grande. Gruesas lianas se interponían en su camino. Aún no 
había llegado a la salida. Entrecerró los ojos con fuerza, apartó las 
carnosas plantas y abrió los ojos todo lo que pudo. ¿Estaba en alguna 
cama, con fiebre alta y veneno en las venas? ¿O una realidad que no 
reconocía la abofeteaba con fuerza? 

Se encontraba en una meseta rocosa, por encima de una enorme 
selva. Árboles con copas que se elevaban hasta el cielo, helechos 
gigantes y plantas cuyas hojas tenían el tamaño de las puertas de un 
granero. Un ancho río dividía la tierra, corriendo de norte a sur como 
una serpenteante cinta azul. 

Nika se miró los pies. Un paso más y habría caído cientos de 
metros en el abismo. Se obligó a mantener la calma. Ahora, despacio. 
Los rayos de sol acariciaban sus mejillas placenteramente y la 
ayudaban a pensar con claridad. Todo aquello parecía 
extraordinariamente real. ¿Por qué se sorprendió? Había querido 
investigar a fondo el misterio de la cámara. Sentir curiosidad, luego 
probar cosas y finalmente acabar sorprendida, bueno, eso no tenía 
sentido. La cámara había forjado su camino hacia el otro lado. Y si 
había entendido bien al cuidador, entonces ya debía de haber estado 
aquí una vez. Respiró hondo. Lo que significaba que estaba volviendo 
sobre los pasos de su infancia. 

¿Seguiría la misma ruta de vuelta a la capilla? Se volvió hacia la 
pared rocosa. Los zarcillos carnosos seguían allí, pero la entrada de la 
cueva había desaparecido. No tenía sentido. Apartó la vegetación y 
observó la pared de roca. Ni siquiera veía una pequeña fisura. Estiró el 
brazo y desapareció en la roca, como si se sumergiera en un lago. Esa 
maldita pacred no existía. Una fantasía. Tan real como un caballero de 
brillante armadura. 

Atravesó el muro y volvió a la oscuridad de la que acababa de salir. 
Resistió la tentación de seguir adelante, de ver si la cámara la devolvía 
al cementerio. No, eso sería una cobardía. Volvió al aire fresco y 
brillante. Volvía a estar fuera de la cueva. Detrás de ella, el acantilado 
se cerraba como una puerta corrediza. ¿Quién haría algo así? Y, lo que 
es más importante, ¿cómo funcionaba? 

Desde la meseta rocosa, contempló con asombro aquel mundo 
exótico. Tenía buen aspecto. Definitivamente más soleado, más cálido 
y, sobre todo, más vivo que en el cementerio. ¿Dónde estaba? Solo 
podía estar en un lugar: en medio de una de las Islas del Sur. 
Reflexionó. Ya había estado en Hakot y Azar, pero no recordaba 
montañas como aquellas ni una selva tan densa. De todas las islas, era 
Gonus la que poseía tales accidentes geográficos. ¿La había llevado 
allí el yunque? 


Un estrecho sendero a lo largo de la pared rocosa la condujo montaña 
abajo. En algunos puntos, solo podía continuar colocando un pie justo 
delante del otro. A su derecha, había un desnivel de varios cientos de 
metros. A su izquierda, la pared rocosa se elevaba, aparentemente sin 
fin, hacia el cielo. Demasiadas veces en su vida había tenido la 
sensación de vivir al límite. Ahora lo hacía sin pensárselo dos veces. 
De hecho, se sentía más viva ahora que en mucho tiempo. 

Nika, lo has provocado con éxito. Una de las islas desconocidas está a 
tus pies. Llena de curiosidad, continuó su descenso. 


¿Cuántas vidas vale una vida? 


Barbón y Eructos caminaban junto a la pared rocosa, con los ojos bien 
abiertos por si había alguna ruta ascendente que su grupo pudiera 
sortear. Eran siete en total, así que llevar el bote o incluso subirlo con 
cuerdas en los puntos adecuados no presentaría demasiadas 
dificultades. Barbón se detuvo y señaló varios salientes por los que 
podían trepar. 

Eructos observó más detenidamente la ruta. Algo le molestaba, 
pero no sabía exactamente qué, sobre todo, porque no tenía nada que 
ver con lo que veía, sino con lo que oía o, mejor dicho, con lo que no 
oía: los sonidos de la selva. Miró hacia atrás y vio una cara, pero no 
era la de Barbón. Varios rostros de aspecto más serio aparecieron a su 
alrededor, unos veinte en total, todos ellos de estatura 
considerablemente inferior a la suya y la de su amigo. 

Barbón yacía inmóvil en el suelo. Esto sorprendió mucho a Eructos. 
Ignoró al enemigo que le rodeaba y se arrodilló ansioso junto a su 
amigo. Barbón aún respiraba. ¿Cómo lo habían noqueado los 
habitantes de la isla tan rápida y silenciosamente? Eructos no tuvo 
mucho tiempo para averiguar la respuesta, porque por el rabillo del 
ojo vio un enorme garrote que se balanceaba hacia su nuca mientras 
una mano le tapaba la boca por detrás. 


En su cabeza se desataba una tormenta. Una no menos fuerte que la 
que habían sobrevivido hacía solo dos días. Eructos se obligó a abrir 
los ojos. Para su alivio, comprobó que estaba oscuro, pues el más débil 
rayo de luz seguramente le habría hecho estallar de dolor la cabeza. 
La mañana siguiente a una noche de taberna seguida de dos botellas 
de ron habría sido menos dolorosa. Un olor extraño penetró en sus 
fosas nasales, provocándole picor de nariz. No podía rascarse, tenía las 
manos atadas a la espalda. 

Lentamente, pensó en su situación. Él y Barbón habían sido 
capturados por guerreros de una tribu nativa. ¿Cómo estaba Barbón? 
¿Dónde estaban Karek y los demás? Estos pensamientos no aliviaban 
su dolor. Escuchó en la oscuridad. ¿Oyó a alguien respirar cerca? 
Eructos susurró: 

—¿Barbón? ¿Karek? 

A punto estuvo de distinguir a un hombrecillo de rostro moreno 
que apareció de la nada y volvió a golpearle la cabeza con un 
instrumento contundente. Su inconsciencia le libró del dolor. 


La siguiente vez que Eructos recobró el conocimiento, alguien más le 
estaba ayudando. Ahora le daban patadas desde un lado. Debían de 


ser varios, porque sentía las caderas doloridas. Se incorporó, con los 
brazos aún atados a la espalda. 

— ¡Muy bien, muy bien! Ya estoy despierto y me levantaré —jadeó, 
porque eso era precisamente lo que el hombre parecía querer. Notaba 
sangre seca en la cara y en el pelo. Aun así, su grueso cráneo seguía 
intacto. Ahora estaba de pie y se tambaleaba. Miró a su alrededor. 

Se encontraba en una cueva, pero antes de que pudiera apreciar lo 
que le rodeaba, le empujaron hacia afuera. Eructos entrecerró los ojos. 
¿Qué le esperaba? El saliente rocoso en el que se encontraba le ofrecía 
una visión general de la zona. Al menos doscientas personas se 
agolpaban en un espacio reducido y le miraban fijamente. Sus rostros 
no mostraban curiosidad, sino un gran desdén. 

El soradiano se quedó perplejo. La masa de gente estaba en 
completo silencio: tantos hombres y mujeres y ni siquiera un susurro. 
Eructos sacudió la cabeza. Intentó pensar con claridad. 

—Venimos de muy lejos... y venimos en son de paz —dijo. 

Ni una sola persona movió un músculo ni dio señales de que le 
hubieran entendido. Probablemente no entendían su idioma. Todos se 
parecían entre sí por su piel morena, ojos oscuros y pelo negro. 
Vestían ropas ligeras de lino áspero y los hombres también llevaban 
largas dagas. Ni una sola cara conocida a lo lejos. Lithor, por favor, 
asegúrate de que los demás siguen vivos. 

Le empujaron de nuevo hacia delante y casi se cae del saliente 
rocoso. Silencio absoluto. Ningún movimiento, ningún carraspeo, 
ningún rasguño perturbaba la calma antinatural. ¿Era esta la 
proverbial calma antes de la tormenta? 

Sin saber muy bien cómo había sucedido, Eructos pronto se 
encontró de pie sobre el sólido suelo arcilloso de un anfiteatro. Una 
formación rocosa en forma de escalera rodeaba la arena por el este. 
Eructos movió lentamente las manos atadas a la espalda, tratando de 
indicar con el lenguaje de signos sus intenciones pacíficas. 

Un hombre se le acercó. Tenía un aspecto enjuto y, aunque era dos 
cabezas más bajo que Eructos, era bastante más alto que los demás 
habitantes de la isla. Un tatuaje en forma de tela de araña adornaba su 
mejilla izquierda. Sus profundos ojos brillaban de odio. Sacó un largo 
cuchillo del sencillo cinturón que llevaba atado a la cintura. Luego, 
levantó el arma por encima de la cabeza y bramó: 

—¡JOOOVALITMIT! —los tímpanos de Eructos casi se rompieron 
cuando varios cientos de voces respondieron a pleno pulmón—-: 
¡JOOOVALIITITI! 

El hombre del cuchillo tenía que ser el líder de aquella gente. El 
jefe se colocó detrás de él y tiró de la cabeza del marinero agarrándolo 
del pelo. Eructos se despidió en silencio de este mundo. Hubiera 
preferido morir en su patria soradiana y no aquí, en medio de la nada. 


Esperó a que la fría hoja se deslizara rápidamente a lo largo de su 
garganta, dejando un tajo a su paso. En lugar de eso, sintió que 
cortaban la cuerda que rodeaba sus manos. 

Significara lo que significara, Eructos sintió que seguía en peligro 
de muerte. Ahora que podía mover los brazos con más libertad, se 
llevó lentamente las manos al corazón, indicando que era un tipo 
totalmente decente e incapaz de hacer daño a una mosca. 

—Grandullón feo, deja de mover los brazos o te los cortaremos —la 
instrucción del líder fue clara. 

—¿Hablas nuestro idioma? 

El jefe golpeó a Eructos en la cara. 

—No, tú hablas nuestra lengua. 

Eructos se quedó pensativo mientras se limpiaba la sangre de la 
nariz. 

—Yo pregunto, tú respondes. Si no, cierra el pico —ordenó el 
hombre—. ¿Te han enviado aquí los bangesi? 

Eructos no entendió la pregunta. 

—¿Qué bangesi? 

Silencio sepulcral, aparte del golpe sordo que le propinó el jefe en 
la cara por segunda vez. 

—Contesta tú. Cada vez que hagas una contrapregunta, te cortaré 
una parte del cuerpo. 

El orgullo de Eructos empezó a manifestarse. Poco a poco, se iba 
enfadando. Solo un momento antes, estaba seguro de que iba a morir; 
ahora, al menos, tenía las manos libres. Si le golpeaba una vez más, le 
mataría. Eso seguramente significaría su propio fin, pero un hombre 
tenía que estar dispuesto a sacrificarse por un bien mayor. 

—«¿Los bangesi te enviaron aquí? 

—No. 

—«¿De dónde vienes? 

—De un mundo lejano al oeste. 

—¿Qué significa oeste? 

Eructos miró al líder, estaba claro que no estaba familiarizado con 
la palabra. 

—Oeste es un punto en la brújula. El oeste está ahí. —+Eructos 
señaló hacia el oeste. 

—Ahí está la puesta del sol —aseguró el jefe. 

Eructos no vio razón para contradecirle. 

—¿Qué quieres aquí? 

Eructos no tenía intención de revelarle sus verdaderos planes. 

—Vamos hacia el este. 

—¿Qué significa este? 

—El amanecer. 

—Allí solo encontrarás bangesi. Pero estás aprendiendo rápido, 


gran hombre feo. 

Eructos intentó una sonrisa amistosa. Era muy consciente de su 
encanto natural, pero el efecto de su gesto facial le sorprendió incluso 
a él. Los hombres y mujeres que habían estado de pie a su alrededor 
sin mostrar ninguna emoción y haciendo gala de un grado casi 
inhumano de autodisciplina empezaron de repente a cuchichear tan 
fuerte como las rompientes en una orilla. Al momento siguiente, el 
jefe se llevó las manos al corazón y volvió a reinar un silencio 
espeluznante. 

—Lucharás por tu vida. La diosa del cielo decidirá tu destino. 

¿Por qué a Eructos no le sorprendió esta noticia? ¿No luchaba por 
su vida todos los días de su vida? Presumiblemente, se avecinaba un 
duelo. ¿Un juicio por ordalía? Se preguntó si el cacique hablador iba a 
enfrentarse a él. Lo miró de arriba abajo. Un muchacho duro, de 
músculos nervudos y una buena dosis de agresividad combinada con 
la confianza que da el liderazgo. Pero desde luego no lo bastante 
fuerte como para derrotar a Bolkan Katerron. 

—Trae a la otra boca floja de aspecto feo. 

Eructos esperó, con una sensación de mareo en la boca del 
estómago. Poco después trajeron a Brawl. Eructos respiró aliviado. Al 
menos su amigo seguía vivo. Pero su sensación de mareo se hizo más 
intensa. 

Brawl lo miró con sus ojos grises, pero no dijo nada. A juzgar por 
lo que había dicho el jefe, supuso que Brawl había sufrido el mismo 
tratamiento. En cualquier caso, su anfitrión le había roto la nariz a su 
amigo. Y a Brawl, como a él, no le gustaba que lo acobardaran para 
que guardara silencio. El jefe se volvió hacia su tribu. 

—¿A cuál de estos dos intrusos considerará la Madre Celestial 
digno de recorrer el camino de la sangre? —sus ojos recorrieron los 
rostros impasibles de su gente—. ¿Cuál de los dos ganará este combate 
mortal? 

De repente, las emociones de Eructos se apoderaron de él. 
¿Realmente iban a obligar a Brawl y a él a luchar entre sí en un 
combate cuerpo a cuerpo a muerte? ¿Y deleitarse con la carnicería 
como espectadores sedientos de sangre? ¿Qué clase de salvajes 
desagradables eran? Y, sin embargo, no pudo evitar pensar en otras 
salvajadas, con las que estaba más familiarizado. Los brutales juegos 
de lucha en la gran arena de Akkadesh: humanos contra humanos y 
humanos contra animales. Su propio pueblo soradio no era mucho 
mejor. Un joven guerrero se adelantó: 

—Jefe Maquay, esta gente no parece tener nada que ver con los 
bangesi. ¿De dónde vienen? ¿Por qué no les hacemos más preguntas 
en vez de incitarles a luchar entre ellos? 

—Cazador de cocodrilos Torquay, ¿quién decide aquí lo que es 


mejor para los jovali? Los alienígenas son intrusos peligrosos. Se 
matarán entre ellos. La sabiduría de la edad garantiza decisiones 
sabias. ¿O estás cuestionando mi autoridad? 

El joven estaba a punto de responder, pero su jefe ya se había 
girado y tronó: 

—¡Que vengan los demás! 


La multitud formó un pasillo y Eructos vio cómo llevaban a Crin, 
Barbón, Niño, Impy y Karek por un estrecho sendero a lo largo de la 
pared rocosa. A primera vista, parecían ilesos, pero todos llevaban 
pesados palos detrás de la cabeza y sobre los hombros, a los que 
tenían atadas las muñecas. También tenían la boca amordazada. 
Estaba claro que ninguno de ellos podría ayudarles a él y a Brawl. 

Alrededor del círculo se colocaron unos cincuenta guerreros con 
lanzas y dagas largas sin adornos. El resto de la gente se distribuyó 
detrás de ellos; la mayoría se sentó en las filas escalonadas a lo largo 
de la pared rocosa. En el centro estaba la zona de combate, la arena 
donde iba a matar a Brawl. El jefe explicó las reglas. 

—Lucharán entre ustedes hasta que uno de los dos muera. Si se 
niegan a hacerlo, sus amigos serán ejecutados uno a uno. Si intentan 
huir o luchar contra nosotros, serán ejecutados igualmente. 

Como para enfatizar el punto, inmediatamente, se colocaron 
cuchillos en las gargantas de Crin, Barbón, Niño, Impy y Karek. Los 
guerreros armados apuntaban con sus lanzas a Eructos y Brawl. A 
Eructos no le cabía en la cabeza el insano dilema en el que se 
encontraban él y Brawl. Sabía que tenía que negociar para intentar 
comprender la motivación de todos estos acontecimientos. 

—¿Qué gano si gano? 

—Ganarás. Y recorrerás el camino de la sangre. 

—¿Y qué se oculta más allá del camino de la sangre? 

—Solo el vencedor descubre la respuesta. 

—¿Qué pasará con los otros prisioneros? —señaló a sus 
compañeros encadenados. 

—Ellos no tienen nada que ver y también lucharán entre sí hasta la 
muerte. 

Desde donde estaba, Eructos solo podía distinguir los rostros de 
Crin y Karek, pero con eso bastaba. Sus expresiones horrorizadas le 
dolían en los ojos. 

—Basta de charla. Que comience el combate, por el honor de la 
Madre Celestial. 

Eructos estaba en un dilema. Le pusieron una espada en la mano y 
lo empujaron al centro de la arena. Allí chocó con Brawl, que también 
empuñaba un arma. El soradiano bajó inmediatamente la espada. 
Anunció en voz alta: 


—Este hombre es mi buen amigo. No lucharé contra él. 

El jefe preguntó con calma: 

—¿Ese hombre de pelo largo también es tu amigo? 

Eructos asintió, aunque sospechaba problemas. El jefe ordenó: 

—¡Mátalo! 

El guerrero que se encontraba entre Crin y Karek levantó su larga 
daga y se dispuso a clavársela en el pecho a Crin. 

—¡ALTO! —la profunda voz de Brawl resonó por primera vez—. 
Me ordenas que mate a mi amigo. Nos obligas a luchar entre nosotros. 
No lo haré. Prefiero suicidarme —se apuntó con la espada al pecho. 

El jefe levantó una mano. Inmediatamente, el guerrero junto a Crin 
bajó su arma para esperar nuevas instrucciones. 

—¡Qué debilucho! Prefiere optar por el suicidio antes que entrar 
valientemente en combate. En lugar de luchar por su vida y su honor, 
amenaza con suicidarse. Blando y cobarde, no merece estar en la 
arena de los jovali. 

Un fuerte «JOVALI» sonó entre los espectadores. Esto fue seguido 
por un abucheo de todos los lados. 

—Mátate, cobarde. Métete la espada en el pecho. No creo que seas 
lo suficientemente hombre para hacer eso. Continúa, y cuando estés 
muerto, el tipo del pelo largo ocupará tu lugar. 

Brawl parecía totalmente relajado. En voz alta y con confianza, 
anunció: 

—¿Solo porque me niego a matar a mi amigo? ¿Alguno de tus 
guerreros se atrevería a enfrentarse a mí? ¿O eres lo bastante valiente 
para hacerlo? En cualquier caso, te aseguro que estoy dispuesto a 
luchar. 

El cacique no pareció nada impresionado: 

—Eso sería aburrido, pues no tendrías ninguna oportunidad contra 
un jovali. ¿Y qué te aportaría, aparte de una muerte segura? ¿Una de 
nuestras vidas contra la tuya? 

Eructos no podía creer lo que oía mientras Brawl continuaba: 

—Escucha mi propuesta. Tú dices: vida contra vida. Yo tengo... — 
Brawl miró a Eructos—. ¿Cuántas tenemos excluyéndome? —preguntó 
en voz baja. 

—Seis —murmuró Eructos—. ¿Qué estás planeando? 

—Tengo seis amigos. Por lo tanto, lucharé contra seis jovali. Por 
cada guerrero que derrote, liberarás a uno de mis camaradas. 

Silencio sepulcral. El rostro del jefe se ensombreció brevemente. 

—Esas serían las seis vidas de tus amigos. ¿Y la tuya? 

Brawl se encogió de hombros. 

—Si quieres que mate a siete de tus guerreros, puedes ofrecerte 
voluntario si quieres. 

El cacique permaneció relajado. 


—No, no lucharé. No creo que puedas derrotar a uno de los 
valientes guerreros jovali. Y aunque la Madre Celestial sea 
misericordiosa contigo en el primer combate, ningún hombre puede 
sobrevivir a varios seguidos. Rechazo tu sugerencia. Ahora, deja de 
perder el tiempo y suicídate, alienígena boca floja. 

Eructos consideró febrilmente qué podía hacer o decir para ayudar. 
Tenía que haber una salida. Siempre había habido una salida hasta 
ahora, pero las siguientes palabras de su ingenuo y chiflado amigo 
simplemente lo dejaron sin aliento. Brawl levantó la espada del pecho 
y apuntó hacia el cielo. 

—¿Quién ha mencionado «varios seguidos»? Envíame a tus seis 
guerreros simultáneamente. 

Eructos cerró los ojos. Los jovali —Hhombres y mujeres— no 
pudieron contenerse más. Silbidos por todas partes. Los ojos del jefe se 
entrecerraron. Por primera vez, parecía realmente sorprendido. Brawl 
continuó con su provocación: 

—¿0O es que los jovali son demasiado pusilánimes para enviar a seis 
de sus guerreros a la batalla contra un solo oponente? Incluso su jefe 
podría estar entre ellos. 

De algún modo, Impy había conseguido escupir su mordaza. 
Presumiblemente, su horror ante estos acontecimientos y el peligro 
mortal en el que se encontraba Brawl le habían dado una fuerza 
increíble. 

—¡BRAWL! ¡No lo hagas! Ellos... ¡te matarán! 

El temor por la seguridad de su amigo era evidente en el temblor 
de la voz de Impy. El rostro oscuro del jefe se ensombreció aún más. 
Tomó una decisión: 

—Entonces que así sea. Cinco de nuestros guerreros y yo, el 
cacique Maquay, nos enfrentaremos al feo campeón de los intrusos. 
Que su bocaza sea el artífice de su propia perdición. 

La siguiente orden sorprendió a Eructos. 

—Quita las mordazas a los otros prisioneros, deja que se despidan 
de su amigo. 

Había algo taimado en este cacique Maquay. Quería oír sufrir a los 
amigos del desvergonzado intruso mientras era masacrado. Maquay no 
se dejó provocar y actuó con cautela. Y de forma cobarde. No había 
querido enfrentarse solo a Brawl, ni siquiera en una sucesión de 
duelos. Pero con cinco de sus compañeros guerreros a su alrededor, de 
repente estaba dispuesto a entrar en la arena. 

Brawl poseía un nivel insano de valor y lealtad hacia sus amigos, y 
esto era evidente para los muchos guerreros de la tribu que lo 
observaban, al menos si Eructos leía correctamente sus reacciones. Sin 
duda, Brawl se había ganado el respeto genuino de algunos de los 
espectadores mientras que muchos otros habían estirado los brazos y 


ahora se llevaban los puños cerrados a la nariz. Eructos trató de leer 
las almas de las extrañas personas que le rodeaban. Pensaran lo que 
pensaran, Brawl había firmado sin duda su propia sentencia de 
muerte. 

Eructos aún sostenía la espada en la mano. Pensó en tomar al jefe 
como rehén, pero, mientras los jovali tuvieran prisioneros a cinco de 
sus amigos, no le serviría de nada. ¿Qué podía hacer contra cientos de 
enemigos? Tres de los guerreros se le acercaron y le exigieron que les 
devolviera su arma. Eructos la entregó de mala gana. Le colocaron un 
pesado poste en la espalda y le ataron las manos a ambos extremos. 

Ahora se encontraba junto a Karek. El muchacho parecía muerto. 
Tenía la cara pálida y los ojos hundidos; estaba claro que llevaba 
mucho tiempo despierto. Al menos el jovali le había quitado la 
mordaza de la boca. Eructos susurró: 

—Estamos en una situación de mierda. Es imposible que Brawl 
pueda derrotar a los seis guerreros. Es imposible. 

Karek gimió en voz baja: 

—Tienes razón, es imposible. Solo hay un rayo de esperanza. Brawl 
no sabe que es imposible. Así que simplemente lo hará. 


Lucha desigual 


—¿Qué has hecho? Te matarán. No tienes ni una pizca de esperanza 
contra seis de ellos —le sollozó Impy. 

Brawl comprendió que Impy estaba aterrorizado por él, así que 
decidió ignorar la falta de fe de su amigo en su capacidad. Lo 
importante era que creyera en sí mismo. Brawl resistió las arcadas. Le 
resultaba imposible tragarse el nudo que tenía en la garganta. Sintió la 
empuñadura familiar de su fiel espada, Banfor. La vieja hoja 
myrneana parecía reconfortarlo en esta situación aparentemente 
imposible. Desde que llegó a esta isla, el vínculo entre él y esta arma 
se había hecho aún más fuerte. Iba a tener que confiar en Banfor. 

Era cualquier cosa menos justo que ahora tuviera que luchar contra 
seis oponentes simultáneamente. Brawl se quedó pensativo. Había 
conseguido una pequeña victoria con sus palabras. Había conseguido 
evitar luchar contra su amigo, Eructos. Eso le enorgullecía, parecía 
que había aprendido algo observando a Karek. Pero ahora, los hechos 
tenían que seguir... ¡y de qué manera! Estaba claro que los jovali aún 
no se habían puesto de acuerdo sobre a quién enviar a la arena. No 
había voluntarios. 

—Esto es muy deshonroso, jefe Maquay. Déjeme luchar solo contra 
él —dijo un joven guerrero. 

El hecho de que los guerreros jovali no quisieran enfrentarse a él 
de seis en seis les favorecía. Y revelaba su confianza en sí mismos, lo 
que no mejoraba precisamente sus posibilidades. El jefe pronunció los 
nombres de dos guerreros. 

—Torquay y Zadou. Después de todo, fueron ustedes dos los 
primeros en avistar a los intrusos. 

El jefe Maquay recibió un arma. Brawl se dio cuenta 
inmediatamente de que se trataba de una espada de cierta calidad; los 
otros jovali solo tenían simples dagas largas. Aun así, sus hojas serían 
más que suficientes para penetrar en su corazón y en muchas otras 
partes de su cuerpo. 

Ahora Brawl se enfrentaba a seis oponentes, todos armados con 
acero blandido. Habían formado un semicírculo a su alrededor y 
miraban al muchacho casi con lástima, con la nariz arrugada, como si 
ya estuviera muerto y comenzara a pudrirse. Todo estaba en silencio, 
incluso los animales de aquel peculiar bosque natural parecían 
contener la respiración y abstenerse de hacer el más mínimo ruido. 

Brawl decidió matar a dos o tres de los atacantes con toda la 
rapidez posible. Por el momento, aún le subestimaban y tendría la 
ventaja de un ataque por sorpresa. Pero solo al principio: una vez que 
tres de sus hermanos estuvieran tendidos en charcos de su propia 


sangre, le tomarían en serio. Brawl enseñó los dientes. El buen jefe le 
había golpeado varias veces en la cara. Ahora le tocaba a él devolver 
el golpe. El cacique Maquay levantó el brazo. 

—;¡Por el honor de la Madre Celestial! Que comience la batalla — 
con eso, se dejó caer inmediatamente detrás de los demás. Brawl 
podía olvidarse de su plan de matarlo primero. Cobarde. 

Ahora no había tiempo que perder. Brawl simplemente se lanzó 
hacia adelante. Corriendo primero hacia la derecha, usó ambas manos 
para hacer girar la espada sobre su cabeza. Luego, doblando hacia 
atrás, cortó la cabeza del guerrero a su izquierda. Cuando cayó al 
suelo, emitió un sonido sordo, pero terrible. Desvió un golpe por la 
espalda dando media vuelta. Se anticipó al ataque del adversario 
desde el otro lado. Antes de que la larga daga del hombre pudiera 
suponer un serio peligro, sostuvo a Banfor en la posición correcta para 
esquivar el golpe. Ni siquiera se molestó en mirar, simplemente, 
esperó a oír el choque de metales y a sentir el temblor en su muñeca 
antes de que su espada continuara su elegante danza. Cortó el 
estómago del atacante de abajo arriba. El desafortunado cayó al suelo, 
donde se estremeció y se sacudió como un pez fuera del agua. 

Brawl se agachó para evitar una estocada en el cuello. Ahora le 
atacaban tanto por la derecha como por la izquierda. Saltando hacia 
delante y hacia atrás, esquivó los golpes. Un jovali corneó 
accidentalmente el brazo de otro. Brawl aprovechó su confusión para 
patear la espinilla del luchador situado a su derecha. El hombre se 
desplomó y murió antes de tocar el suelo gracias a una puñalada en la 
garganta. 

Faltaban tres, incluido el jefe Maquay, cuya expresión de horror 
sugería que esperaba que la escaramuza tomara un rumbo muy 
distinto. El líder se recompuso rápidamente, dándose cuenta, sin duda, 
de que no iba a salir de esta situación sin quedar completamente 
desprestigiado. 

Brawl intuyó el siguiente ataque por la izquierda, vio el asalto por 
delante y supo que un golpe se dirigía hacia él por detrás. Su sucesión 
de acciones defensivas determinaría si vivía o moría. Primero: parar el 
golpe por detrás. Para ello, sostuvo la espada detrás de su cuerpo sin 
perder tiempo en echar un vistazo hacia atrás. La hoja contraria chocó 
estrepitosamente con la suya, y ya Banfor se balanceaba hacia la 
izquierda para rechazar la estocada entrante mientras esquivaba la 
embestida desde el frente. 

Brawl rodó hacia atrás sobre el suelo arcilloso, esquivando así un 
golpe descendente de su oponente por la derecha. Derribó al hombre 
de una patada y le clavó la punta de la espada en el corazón. 

—¡ZADOU, NO! —uno de los dos guerreros restantes gritó su rabia 
y dolor por la muerte de su amigo. 


Brawl realmente no tuvo tiempo de lidiar con esta reacción. Aún 
quedaban dos oponentes que querían matarle. Podía sentir cómo sus 
fuerzas se agotaban. Este pensamiento casi lo mata, pues se puso en 
pie demasiado despacio. Apretó los dientes en espera del inevitable 
dolor. La larga daga del joven guerrero se deslizó por su espalda, 
cortando un largo tajo en su piel con un golpe silencioso. En ese 
momento, el jefe utilizó ambas manos para prepararse para el golpe 
mortal. 

Brawl tuvo que levantar su brazo-espada si quería esquivar el golpe 
desde arriba. En el último momento lo consiguió, y Banfor rechazó el 
golpe del adversario con la parte plana de su espada. La espada estaba 
haciendo su papel, pero Brawl había perdido su instinto de lucha por 
un breve instante. Además, le sorprendió la vehemencia y velocidad 
del ataque posterior. 

Todavía no completamente erguido, tropezó hacia atrás. Vio que el 
golpe venía de frente, directo a su muñeca, y consiguió girar el brazo 
para que su guardia cruzada desviara la hoja enemiga, pero cometió el 
mayor error que puede cometer un espadachín. El dolor punzante en 
su espalda, la fuerza del golpe y su agotamiento le hicieron aflojar el 
agarre sobre Banfor. Eso fue suficiente para que la espada le fuera 
arrancada de la mano. Voló en un arco alto por el aire, aterrizando de 
punta en el suelo amarillo a unos tres metros de distancia, donde se 
tambaleó inofensivamente. 

Con los ojos llenos de odio, el joven guerrero, cuyo amigo había 
matado Brawl, levantó su arma para asestar el golpe mortal, pero 
Maquay se lo impidió. 

—Y o le mataré. 

—¡No, él mató a Zadou, mi hermano del alma! Debo vengar su 
muerte —susurró el jovali. 

—Torquay, él me pertenece. Todos son mis hermanos del alma, por 
eso debo matarle. 

Seguro de su victoria, se dirigió hacia Brawl. 

El amargo sabor de la derrota que acompañaba a una muerte 
segura golpeó a Brawl como otro garrote en la cabeza. Nunca en su 
vida se había sentido tan solo. Una parte de él había sido arrancada de 
su mano, su amada espada yacía ahora fuera de su alcance, a tres 
metros de distancia. 

Había cumplido con creces. Había matado a cuatro oponentes y 
ahora le tocaba morir a él. Brawl decidió que clavaría los ojos en su 
mejor amigo, Impy, cuando el enemigo se dispusiera a clavarle sus 
fatales espadas. 

El estimado jefe había decidido torturar a su víctima un poco más. 
Con una mirada de disgusto, sacó la espada de Brawl del suelo, la 
comparó con la suya y luego la arrojó lejos con una mueca de 


desprecio. Seguía reinando un silencio mortal: toda la jungla contenía 
la respiración. 

Aunque su espada estaba ahora un poco más cerca de él, Brawl 
sabía que el jefe le apuñalaría hasta la muerte si intentaba cogerla. 
Podía no hacer nada y esperar su muerte o intentarlo. La elección no 
era difícil. Con un grito ronco y agónico, se abalanzó sobre el arma. 
Era exactamente lo que Maquay estaba esperando. Con expresión casi 
aburrida, pateó la espada de Brawl hacia un lado, de modo que quedó 
tendida a dos metros del desafortunado muchacho. Al mismo tiempo, 
se deleitó clavando su espada en el antebrazo izquierdo de Brawl. 


AS 


Durante todo el combate, lo único que Eructos había querido hacer 
era mantener los ojos cerrados. Pero ¿qué había hecho? Los había 
abierto al máximo y se había olvidado de parpadear. Nunca en su vida 
había visto a nadie luchar como lo había hecho Brawl. La seguridad y 
la eficacia de los movimientos del chico dejaron sin aliento a los 
espectadores. No solo a sus compañeros, sino también a los hostiles 
jovali, que permanecían atónitos ante aquel hombre grande y pálido 
que parecía uno con su pálida arma mientras mataba a un guerrero 
tras otro. El horror y la ira se apoderaron de los habitantes de la isla, 
pero también sintieron un respeto a regañadientes. 

Ahora Brawl había perdido su espada y se encontraba indefenso 
frente a los dos oponentes que le quedaban. Eructos se preguntó si 
debía correr a la arena y ayudar a Brawl. Por supuesto, no podía 
ayudarlo, ya que tenía las manos atadas a la viga detrás de la cabeza, 
y ambos morirían, pero al menos acompañaría a Brawl hasta el final. 
Decidió ir a por ello. Apenas había empezado a dar un paso hacia el 
centro de la arena cuando, de repente, cuatro lanzas le apuntaron 
directamente al pecho. ¿Esos inútiles podían leer la mente? 

Una vez más, pensó en apartar los ojos, pues le resultaba 
insoportable ver cómo el cacique Maquay torturaba a Brawl y lo 
dejaba en ridículo. 

—Katerron —murmuró el soradiano, oyendo la frustración en su 
propia voz cuando el jefe pateó la espada de Brawl hasta dejarla fuera 
de su alcance. 

Brawl estaba tendido de lado en el suelo, sangrando y humillado. 
El cacique Maquay lo miraba victorioso: 

—No pensarías que iba a dejar que volvieras a coger tu arma, 
¿verdad, boca floja? 

Eructos sufría con su amigo. Fijó sus ojos en el rostro del muchacho 
por última vez. Ese era el aspecto de un hombre cuando sabe que la 
muerte está a un latido de distancia. Eructos conocía bien ese aspecto. 


La cabeza de Brawl se volvió hacia su espada, a casi la longitud de un 
cuerpo de distancia, con la punta hacia él. Como un caracol, Brawl se 
arrastró hacia el arma y extendió el brazo derecho. Con una voz que 
sonaba extrañamente embelesada, gritó con fuerza: 

—¡BANFOR! 

Era la primera vez que Eructos oía esa palabra. ¿Era el nombre de 
una persona querida en la vida de Brawl? 

—Banfor —esta vez fue un susurro. 

Los dedos de Brawl casi habían llegado a la punta de la espada. El 
cacique Maquay dijo desdeñosamente: 

—La empuñadura está del otro lado. 

Eructos aún no había cerrado los ojos. Más bien al contrario: se 
abrían cada vez más porque se estaba desarrollando algo que le 
pondría la piel de gallina durante años. Algo increíble había sucedido 
en medio de una isla que apenas conocían, en una escaramuza con 
isleños que, para empezar, nunca debería haber tenido lugar. 

La espada se movía por sí sola. Realizó un semicírculo, su 
empuñadura se presentó ante la mano abierta de Brawl, sus dedos se 
cerraron en torno a ella. El muchacho aprovechó la repentina sorpresa 
e incredulidad del jefe Maquay para clavar su arma en el estómago de 
su oponente. Se oyó un sorbo al hundirse en las tripas del hombre. 


Brawl volvió a ponerse en pie. No tuvo tiempo de preguntarse cómo 
había sucedido que Banfor volara hasta su mano. La pausa en la 
batalla le había permitido recuperar el aliento, pero su brazo 
izquierdo herido sangraba mucho. Ahora solo quedaban en la arena el 
joven guerrero de nombre Torquay y él. El hombre miró incrédulo a 
Banfor. Su rostro moreno palideció mientras Brawl recuperaba la 
confianza en sí mismo. Banfor le dio la fuerza y la previsión necesarias 
para anticiparse a los movimientos de su enemigo. Y sabía — 
probablemente antes que su oponente— que este iba a abalanzarse 
sobre él, amagar un golpe desde arriba e inmediatamente apuñalar 
desde abajo. Brawl se comportó como si cayera en la treta, giró hacia 
un lado, dejó que su enemigo corriera hacia el espacio vacío antes de 
rodear con el brazo el cuello del isleño por detrás. En un abrir y cerrar 
de ojos, el joven yacía en el suelo, desarmado, con la espada de 
Eructos apoyada en la carótida del miembro de la tribu. 

—Mi hermano del alma, Zadou, ha muerto. Un alma, un aliento, un 
arma y una muerte. Mátame a mí también. Vamos —ordenó el 
hombre, levantando la vista. 

Brawl se enderezó y se quitó la espada, jadeando. 

—Cinco hombres han muerto. No quiero matarte a ti también. 


¿Qué sentido tenía todo esto? Yo nunca quise nada de esto, pero tu 
jefe sí. ¡¿CUÁL ERA EL SENTIDO DE TODO ESTO?! 

Una voz sonó desde algún lugar. 

—El hombre que habla con su espada. 

Otra voz repitió: 

—El hombre que habla con su espada. 

El murmullo que se produjo fue indescriptible. El joven guerrero 
permanecía tendido en el suelo, con un rostro que combinaba 
incredulidad, odio y frustración. Brawl levantó la mirada, sin perder 
de vista al hombre que ansiaba venganza. 

¿Qué estaba ocurriendo? Se quedó atónito ante lo que vio y oyó. 
Todos —hombres, mujeres y niños— estaban arrodillados y coreaban 
en voz baja: «El hombre que habla con su espada». 


El cacique 


Las emociones de Karek, que oscilaban entre la esperanza ferviente y 
la inquietud desesperada, eran demasiado para él. Miró atónito a 
Eructos, que estaba a su lado. Los ojos del soradiano también se 
habían llenado de lágrimas, hasta que finalmente los cerró y volvió a 
abrirlos de par en par. 

Todos los jovali estaban arrodillados, solo los alienígenas de 
Toladar y Soradar —países de los que los isleños seguramente nunca 
habían oído hablar— estaban de pie. Un jovali se levantó lentamente 
y gritó: 

—Debemos liberar inmediatamente a los benditos. 

De prisioneros a beatos en tan poco tiempo; normalmente es al revés, 
como en el caso de Tatarie. 

El hombre cortó los grilletes de las muñecas de los prisioneros. 
Agotado, Karek dejó caer la viga que llevaba. Sentía punzadas en los 
brazos, le dolía la espalda baja, pero sus pensamientos solo pensaban 
en Brawl. ¿Cómo podía estar sintiéndose? 

Liberado de sus ataduras, Impy corrió hacia Brawl, que seguía de 
pie, aturdido, en la arena. Sollozando, el chiquillo se puso de puntillas 
y abrazó a su amigo. Apenas podía articular palabra, de tanto llorar. 
Finalmente, balbuceó: 

—Brawl, eres... más valiente y... más bueno que todos los demás. 

—¡Mejor! Mejor que todos los demás, amiguito —dijo Brawl con 
calma, estudiándose el brazo ensangrentado. 

Barbón apartó con cuidado al lloroso pequeñín y luego condujo a 
Brawl hasta una roca donde el joven se sentó. Barbón examinó la 
puñalada. 

—La hoja se deslizó a lo largo del hueso una vez que hizo contacto 
con él. ¿Puedes mover el brazo? 

Brawl cerró el puño con la mano izquierda y manipuló con cuidado 
el antebrazo. 

—Un poco. ¿Qué ha pasado aquí? 

—No lo sé. Nunca he visto una pelea así. Estás completamente... 
loco. Y el truco de la espada voladora, tendrás que enseñármelo 
alguna vez. 

Karek tragó saliva al recordar la increíble escena con el arma de 
Brawl. Le recordó al reloj de arena, que había tenido que destruir en 
un momento de crisis para salvarse a sí mismo y a sus amigos. Los 
artefactos myrneanos encierran misterios sorprendentes. 

Brawl se quedó mirando, con los ojos vidriosos. No dijo ni una 
palabra. Otro jovali se atrevió a levantarse. Era un hombre mayor con 
los brazos tatuados. Se acercó vacilante a Brawl y le dijo: 


—Bendito, soy Chanelou, el curandero de la aldea. Deja que te 
mire el brazo. 

Brawl miró a Barbón. Parecía que quería que este se quedara con él 
y se asegurara de que las intenciones del hombre de jovali eran 
buenas. Luego, mostró su brazo herido al curandero. Chanelou 
inspeccionó cuidadosamente la herida. 

—Ninguno de tus tendones está herido. Los mayores peligros a los 
que te enfrentas son la gangrena y la putrefacción. Eres fuerte. Una 
fuerza que tendrás que usar contra fuerzas abrumadoras. 

Esto sonaba cualquier cosa menos tranquilizador. El jovali parecía 
estar seguro de que la herida se infectaría y amenazaría la vida de 
Brawl. El hombre que habla con su espada se limitó a asentir. Estaba 
demasiado débil para dar una respuesta, demasiado agotado para 
mostrarse suspicaz o agradecido. 

La mayoría de los jovali seguían arrodillados. Un estado de ánimo 
inquietante se había apoderado de la tribu isleña. La animosidad de 
los guerreros se había transformado en otra cosa. Todos miraban a 
Brawl con respeto y asombro. Con una excepción. En medio de la 
veneración general, Karek vio una cara que brillaba de odio. 
Pertenecía al joven guerrero, a quien Brawl había perdonado la vida. 
Parecía que no podía aceptar ni la muerte de su hermano del alma, 
Zadou, ni su propia derrota. 

Todos los compañeros rodeaban a Brawl mientras Barbón ataba su 
propio cinturón alrededor del brazo del luchador victorioso. 

—¿Dónde está nuestro equipaje? Voy a por una venda. Es mejor 
que no pierdas más sangre. 

Brawl se volvió hacia dos guerreros que le miraban desde sus 
posiciones arrodilladas. Dijo con voz seria: 

—Desháganse de los cadáveres. Especialmente del cobarde del 
cacique Macke. 

Karek no fue el único que se asombró de la rapidez con la que los 
dos jovali se pusieron en pie para cumplir la orden de Brawl, como si 
fuera lo más natural del mundo. Los demás isleños se levantaron, uno 
tras otro. Chanelou seguía de pie cerca de Brawl. Anunció en voz alta: 

—La Madre Celestial ha enviado por fin a los bendecidos. Llevamos 
muchos solsticios esperando este momento. Ordénanos, hombre que 
habla a través de su espada. 

—¿Qué estás diciendo? Nadie me ha enviado. Y mi nombre es 
Brawl. 

—Dices la verdad, bendito —respondió el jovali. 

—¿Qué es un bendito? —Brawl se encogió de hombros y su rostro 
blanco como la tiza se frunció. Agotado, continuó—: Esto me supera. 
Solo sé que estoy hecho polvo. 

—Dices la verdad, bendito —respondió el jovali—. Tú eres el 


nuevo jefe. 

El príncipe se volvió hacia el viejo guerrero: 

—Chanelou, ayúdanos a comprender mejor a tu pueblo. 

—Eso puedo hacerlo. Pero dime, ¿quién eres? 

Karek le presentó a los otros «bendecidos». 

—Crin, Niño, Eructos, Barbón, Impy y yo soy Karek. Y tu... nuevo 
jefe se llama Brawl. 

—Perdóname, son nombres muy extraños. Pero la Madre Celestial 
los llamará también sus hijos. 

—¿Quién es esa Madre Celestial de la que hablas? 

—La que nos guía. La que hace profecías. Los sabios lo dicen desde 
hace generaciones, y yo mismo lo oí de ella: 

»El hombre que habla con su espada, 

»la mujer que se aferra a la muerte, 

»encontrarán la victoria 

»y guiarán a la tribu. 

»Somos la única tribu y borraremos a los repugnantes bangesi de la 
faz de la tierra. 

—¿Quiénes son los bangesi? —preguntó el príncipe. 

—Cobardes, que se esconden al otro lado de la isla. Simios que no 
merecen vivir. El hombre que habla a través de su espada nos ayudará 
a destruirlos. 

—¿Cuántos bangesi hay? 

—Hay el doble de nuestros corazones. Pero mientras siga latiendo 
un solo corazón bangesi, es un corazón de más. 

Karek frunció el ceño. No hay nada como un buen enemigo a la 
antigua. Las relaciones entre los bangesi y los jovali parecen incluso 
más cordiales que entre los toladarianos y los soradianos. 

—¿Quién es la Madre Celestial? 

—Ella es la única, la sublime. 

Bueno, todo esto es muy útil. 

—«¿Dónde está la Madre Celestial? 

Chanelou se volvió hacia el noreste y señaló la cordillera. 

—Ahí es donde está entronizada, por encima de las nubes. 

—«¿Y viste a la Madre Celestial con tus propios ojos? 

—Recorrí el camino de la sangre hasta la cima del mundo. No la vi, 
la oí. Ella anunció en voz alta y clara, tal como los sabios han 
predicho durante cientos de solsticios: 

»El hombre que habla con su espada, 

»la mujer que se aferra a la muerte, 

»encontrarán la victoria 

»y guiarán a la tribu. 

—-¿Qué hay de la mujer que se aferra a la muerte? 

Por primera vez, el viejo guerrero parecía inseguro de sí mismo. 


—No lo sé. ¿Tienes alguna mujer en tu compañía? 

—No. Solo somos hombres. 

—En cualquier caso, la primera parte de la profecía ha comenzado 
a desarrollarse hoy mismo. —Chanelou parecía satisfecho. 

Mientras tanto, Barbón atendía a Brawl. Le miró el brazo y estudió 
la herida con creciente preocupación. El corte de la espada había 
dejado un largo tajo, que se abría como los labios de una boca abierta. 
Barbón gruñó: 

—Esto hay que coserlo. Seis puntos como mínimo; de lo contrario, 
pasarán meses hasta que la piel se una. Y si todo se infecta, entonces, 
sí que habrá diversión y juegos. ¡Vaya mierda! Por desgracia, me dejé 
la aguja y el hilo en el Viento del Este. 

Chanelou le miró, extrañado: 

—¿Quieres decir que hay que cerrar la herida? Así es, por eso 
traigo conmigo a los maestros mordaces. 

El curandero abrió una cajita, metió la mano dentro y sacó con el 
pulgar y el índice una  criaturita que se retorcía. Medía 
aproximadamente la mitad de su dedo meñique. 

Una hormiga. Una muy grande. ¿Qué piensa hacer con ella? 

Chanelou colocó el insecto en el borde de la herida, primero la 
parte delantera. Inmediatamente, la hormiga empezó a morder con sus 
mandíbulas. Brawl no se inmutó, pero observó el procedimiento con 
asombro. Chanelou retorció el torso de la criatura, que ahora estaba 
firmemente fijado, dejando la cabeza y las mandíbulas congeladas, 
sujetas a un extremo de la herida. El curandero repitió el proceso con 
seis hormigas más. Todo sucedió muy deprisa, la mordaz naturaleza 
de los animales demostró ser muy fiable: las mandíbulas de las 
hormigas tenían la herida firmemente sujeta. Barbón se quedó atónito. 
Preguntó: 

—¿Qué clase de criaturas son estas? 

—Hormigas guerreras. Unas pocas en una caja son buenas. Muchas 
de ellas en la selva son malas. Muy malas. 

—+¿Usan los jovali algo contra el dolor... algo que lo alivie? — 
presionó Barbón. 

—Ajá —dijo el curandero. 

—¿Qué quieres decir con ajá? Lo que pregunto es si tienen algún 
remedio contra el dolor. 

—Ajá, así se llama la bebida que ayudará a nuestro nuevo jefe a 
soportar el dolor. La hacemos de dos plantas que crecen en las orillas 
del Kang. No muy lejos de aquí, por encima de Heavy Downpour. 

—Hm. ¿Un brebaje? Suena bien. ¡Trae un poco! 

El anciano desapareció y regresó poco después con una botella de 
cuero, cerrada con un corcho. Le dio la bebida a Brawl y dijo: 

—No bebas demasiado de una vez. Ajá es fuerte. Te convertirás en 


parte de la jungla. 

Brawl hizo lo que le sugerían. Bebió un trago, dejó la botella y se 
sacudió. Luego, se desplomó en un montón, como si alguien le hubiera 
noqueado de un solo golpe. 

—Parece más eficaz que el aguardiente pirata de las Islas del Sur — 
murmuró Barbón. 

Vendó el brazo de Brawl y se quitó el cinturón. 

—Brawl necesita descansar ahora. Sería una lástima que, después 
de sus locuras heroicas, estirara la pata por agotamiento y pérdida de 
sangre, ¿no crees? 

Chanelou dio instrucciones a dos jovali: 

—Traigan una camilla. El bendito debe descansar. Llevémoslo al 
domicilio del jefe. 

Pusieron a Brawl en una camilla hecha con trozos de bambú. 
Cuatro guerreros lo llevaron hacia la pared rocosa mientras los jovali 
creaban un pasadizo. Un guerrero levantó su larga daga en el aire y 
bramó: 

— ¡JOOOVALITTIT! 

Esto fue respondido con un coro a todo pulmón: 

— ¡JOOVALITTIT! 

—;¡Guíanos, bendito! 

—Nuestro nuevo jefe. 

—;¡Guíanos, bendito! 

—¡Nuestro nuevo jefe! 

—El hombre que habla con su espada. 

—¡Hagan lugar ahí! —gruñó Barbón—. ¡O pronto ya no hablará 
con nada ni nadie! 


Karek vio cómo llevaban a Brawl a una de las cuevas. El príncipe miró 
a su alrededor. La pared rocosa se extendía más de cincuenta metros 
de extremo a extremo y tenía al menos veinte metros de altura. Había 
entradas por todas partes, detrás de las cuales estaban las viviendas de 
los jovali. Algunas de las aberturas parecían naturales, otras eran 
claramente artificiales. A lo lejos se oía un rugido, probablemente el 
de la cascada a la que habían llegado en el tierno. Era lo último que 
recordaba antes de despertarse con una mordaza en la boca en una de 
las cuevas y ser el primero en llegar a la arena. 

Las personas que le rodeaban parecían muy serias, pero ya no 
parecían hostiles. De repente, también aparecieron más mujeres. 
Algunas llevaban el pecho izquierdo al descubierto y la ropa de tela 
subía en diagonal desde la cadera hasta el hombro derecho, donde 
estaba anudada. No era el único al que confundía semejante 
vestimenta, que sin duda nunca se toleraría en Toladar. Barbón e Impy 
aparecieron de nuevo. 


—Brawl está dormido —dijo el pequeño—. Está tumbado en una 
enorme cueva de ahí arriba —señaló la pared rocosa—. Se veía muy 
cómodo, también. 

Ahora, Eructos, Crin y Niño habían llegado también, los seis 
compañeros se sentaron en círculo en el suelo. 

—«¿Alguna idea de lo que está pasando aquí? —preguntó Barbón. 

—Esto es lo que entiendo hasta ahora... —respondió Karek—. Hay 
dos tribus en la isla, y son enemigos mortales entre sí. Los jovali aquí 
y los bangesi en algún lugar al este. Nuestros anfitriones son bastante 
supersticiosos y depositan toda su fe en la Madre Celestial. Parece ser 
una especie de diosa que vive en las montañas —Karek juntó las 
puntas de los dedos de sus manos—. No me sorprendería que la Madre 
Celestial también estuviera relacionada con nuestra búsqueda. 

—Lo primero es lo primero, esperemos a que Brawl se recupere. 
Eso tiene prioridad —Impy sonaba preocupado—. ¡Nos salvó a todos! 

—Haremos eso. Y aunque Brawl no nos hubiera salvado a todos, lo 
haríamos igual. 

Eructos suspiró. 

—Estuvo más cerca que cerca. Debemos tener cuidado a partir de 
ahora. Aunque por ahora hayamos escapado del peligro mortal, estos 
habitantes de la isla son impredecibles. 

Karek asintió. 

—Y debemos echar un vistazo a esta Madre Celestial —de repente, 
se estremeció—. Por cierto, ¿dónde está Fata? 

Eructos apretó los labios con el pulgar y el índice antes de hablar. 

—¡Mierda! Ha desaparecido. 

Impy parecía sorprendido. 

—Yo tampoco lo sé. La última vez que la vi fue en la cascada y me 
desperté en una cueva con un dolor de cabeza tremendo. 

El príncipe se levantó de un salto. 

—¡Tengo que buscarla! 

— ¡Yo también! —Impy ya estaba a su lado. 

Eructos hizo una sugerencia. 

—Crin, busca tú también. Barbón, Niño y yo buscaremos un lugar 
seguro para dormir y vigilaremos a Brawl. Parece que nos quedaremos 
con los jovali por un tiempo, en todo caso. 


—¡FAAATAAA! —Karek gritaba con todas sus fuerzas. 

Los tres no habían visto rastro de ella en ningún lugar de la aldea. 
Los jovali los miraron con curiosidad, manteniendo las distancias. Sin 
embargo, al menos ya no había duda de que eran hostiles. Karek 
reconoció en uno de los grupos al guerrero jovali al que Brawl había 
salvado la vida. Le hizo un gesto para que se acercara y le preguntó: 

—Te llamas Torquay, ¿verdad? 


El joven asintió con el rostro pétreo. 

—Yo me llamo Karek. Ellos son Crin e Impy. Buscamos a un gran 
pájaro no volador. Se llama kabo y es amiga nuestra. Cuando nos 
capturaron, ella aún estaba con nosotros. ¿La has visto por 
casualidad? 

El guerrero negó con la cabeza. Con rabia contenida, respondió: 

—Tu camarada mató a mi hermano del alma, Zadou. Esto pesa 
mucho en mi alma. ¿Y ahora me preguntas por un estúpido pájaro? 

El príncipe miró a Torquay a los ojos. 

—Comprendo tu dolor. Pero sabes que tu tribu no dejó otra opción 
a mi amigo, Brawl. Fue obligado por tu jefe a luchar contra tu 
hermano del alma. Y no te mató. ¿No puedes perdonarlo? ¿Una vida 
por una vida? 

—¡No! No es tan simple como eso. No tienes ni idea de lo que se 
siente al perder a un hermano del alma de esta manera. Zadou debe 
ser vengado. 

Algunos de los guerreros que le acompañaban asintieron con 
seriedad. 

—Tu franqueza es admirable. Sin embargo, al mismo tiempo te 
declaras enemigo nuestro. Porque cualquier enemigo de Brawl es 
enemigo nuestro. 

El rostro moreno del guerrero se estremeció casi 
imperceptiblemente, pero su orgullo y desafío se mantuvieron 
inquebrantables. Siguió una incómoda pausa. Luego, Impy insistió: 

—Tenemos que seguir buscando a Fata. 

Dejaron al amargado jovali y buscaron en las afueras de la aldea. 
Gritaron el nombre de la reina kabo, pero Fata seguía sin aparecer. 
Preocupados, regresaron a la meseta que precede a la pared rocosa. 
Allí les esperaban los demás compañeros. Eructos no les preguntó 
cómo les había ido, pues en sus caras se veía claramente que su 
búsqueda había sido infructuosa. 

—Todos vamos a compartir una cueva muy cerca de Brawl —dijo 
—. Y tengo la sensación de que por ahora estamos a salvo. 

—¿Podrá Fata sobrevivir en esta jungla? ¿Con todas esas 
serpientes, cocodrilos y demás cosas que se arrastran y vuelan? — 
preguntó Impy con ansiedad. 

—No subestimes a nuestro pájaro. 

—Deberíamos pasar el menor tiempo posible con los jovali. Quién 
sabe por cuánto tiempo seguiremos siendo sus benditos. La solución a 
algunos de los misterios parece estar en los picos más altos de las 
montañas. Hacia allí deberíamos dirigirnos, es el punto del mapa que 
indicó Fata. Y en un sueño me dijeron que debía buscar a un cazador 
con flechas, que me ayudará. 

Barbón gruñó: 


—Ya veo. Tu sueño. Qué tranquilizador. Y pensar que yo creía que 
lo habías soñado todo. 

—¡Vamos, Barbón! ¿Esta isla es un sueño? ¿Existe o no existe? —A 
Karek le costaba mantener la calma. 

—Bueno, ya hemos encontrado bastantes cazadores, no nos han 
decepcionado en ese sentido —sugirió Eructos tranquilizadoramente. 

Chanelou, el curandero, apareció como de la nada. 

—Mañana habrá una fiesta en honor de los benditos y de nuestro 
nuevo jefe. Asistirá todo el pueblo. —El viejo guerrero miró fijamente 
al grupo, pero sus ojos brillaban de expectación. 

Karek se obligó a responder: 

—Gracias, Chanelou. Nos sentimos honrados. 

El hombre asintió. 

—¿Puedes darnos pronto una vuelta por el pueblo? 

—Si me necesitan, háganmelo saber. Mi morada es la bóveda de los 
sabios, ahí arriba —con eso, señaló la entrada de una cueva en medio 
de la pared rocosa. 

Crin se llevó a Karek a un lado y le susurró: 

—Hay algo raro en él. 

—Estaba pensando lo mismo: la actitud de los isleños es extraña. Al 
principio, pensé que se debía a que querían matarnos a todos. Pero 
ahora que el peligro inmediato ha pasado, su comportamiento sigue 
siendo extraño. Tenemos que averiguar más cosas sobre esta tribu. 

Karek se volvió de nuevo hacia Chanelou: 

—¿Puedes mostrarnos la aldea ahora? Me gustaría saber más sobre 
los jovali. 

—Por supuesto, bendito. Sería un honor. 

—¿Quién quiere acompañarnos? 

—Yo los acompañaré —anunció Impy. 

—Nosotros también iremos —agregaron Eructos y Crin. 

—Y yo iré a ver a Brawl —dijo Barbón. 

Chanelou guió a Karek, Eructos, Crin e Impy por la parte inferior 
de la pared rocosa. Estaba claro que no había suficientes cuevas, por 
lo que los isleños habían construido sencillas cabañas y porches a lo 
largo de la base del acantilado. Se acercaba la noche y había mucha 
actividad. En cuanto los jovali los veían, los aldeanos asentían con la 
cabeza y algunos inclinaban la cabeza, pero ninguno parecía contento 
de verlos. No hubo reacciones amistosas, lo que les hizo sentirse 
inoportunos y superfluos. 

—Chanelou, tu gente no parece entusiasmada con nuestra 
presencia. 

El viejo guerrero le miró sorprendido. 

—¿Qué te hace pensar eso? Los jovali están orgullosos y 
encantados de tener a los benditos entre ellos. 


Parecía realmente desconcertado. Llegaron a un gran patio donde 
se preparaba comida. Cuatro mujeres destripaban y limpiaban un 
montón de pescado. Levantaron la cabeza y miraron a los recién 
llegados, sobre todo, a Eructos. El soradiano parecía aún más grande 
de lo que era porque estaba al lado de Impy, y era considerablemente 
más alto que el jovali más alto. Eructos levantó la mano en señal de 
saludo: 

Señoras, ¿ya se están preparando para el festín de mañana? — 
sonrió a las mujeres. 

A dos se les cayó el pescado del susto. Otra chilló. Chanelou miró a 
Eructos con preocupación. 

—¿Tú también necesitas Ajá? Puede ayudarte a combatir el dolor. 

La mirada de Eructos sugería que estaba más allá de la ayuda del 
mejor curandero del mundo. Estaba tan estupefacto que Karek casi se 
echa a reír. ¿Qué les pasa por la cabeza a esos jovali? 

—No..., estoy... estoy bien, gracias —balbuceó Eructos. 

Las mujeres jovali se calmaron poco a poco. El soradiano susurró a 
Karek: 

—Vámonos de aquí —se volvió hacia su guía—: Chanelou, ¿qué 
más puedes mostrarnos? 

Siguieron caminando a paso ligero y Karek sintió que las mujeres 
los miraban por detrás. Llegaron a otra zona abierta con una hoguera 
en el centro. Sobre ella, colgaba un enorme caldero en el que dos 
hombres arrojaban puñados de plantas, que casi parecían cabezas de 
cuerpos ahogados; de hecho, también olían como ellos. 

—Si esta es la sopa de mañana, buena suerte —murmuró Impy. 

—¿Qué es eso que están cocinando? —preguntó el príncipe. 

El hombre con el que había hablado Karek se volvió hacia él y le 
explicó: 

—Bendito, estamos extrayendo aceite de las semillas del árbol 
andiroba. Las semillas se ablandan, se cuecen, se colocan en los 
almacenes durante diez soles hasta que se han podrido, tras lo cual 
prensamos el aceite. 

—¿Qué tipo de aceite? 

—Disuade a los mosquitos y sirve como medicina. 

—¿Te lo frotas en la piel? —preguntó Eructos. 

—Todas las mañanas. Espera, te traeré un poco. 

No tardó en volver con una botella de cuero llena de aceite. 
Eructos le dio las gracias. Impy, Crin y Eructos se aplicaron la 
sustancia grasienta en la piel. 

—¿Y tú? —preguntó el jovali, mirando a Karek. 

—Yo no lo necesito. Los mosquitos no me pican. 

La sorpresa en la cara del guerrero era evidente. 

—«¿Estás seguro? 


—Estoy seguro —respondió Karek—. Se lo agradecemos. 

Chanelou les guió. El sonido rítmico del martillo sobre el acero 
llenaba el aire. Delante de ellos apareció un gran edificio con un 
amplio toldo para protegerse de la lluvia. Había unos hornos de 
carbón fuera de la casa. Un hombre parecía estar comprobando y 
ajustando los conductos de ventilación. Bajo el tejadillo ardía el fuego 
de un herrero. El jovali estaba trabajando una pieza de metal al rojo 
vivo con potentes golpes de martillo. El viejo guerrero anunció con 
orgullo: 

—Los jovali poseen el secreto del trabajo del metal. 

La fundición estaba justo al lado del edificio. En su interior se 
alineaban cientos de cestas tejidas con piedras toscamente talladas. Un 
fuego blanco en el horno proyectaba sombras parpadeantes. El aire 
estaba aún más caliente. 

—Bienvenidos, benditos —dijo el herrero. El hombre estaba 
bañado en sudor y solo llevaba un taparrabos. Miraba uno de los 
trozos de roca que tenía en la mano derecha. Se burló y lo arrojó a un 
montón de trozos similares—. Demasiado meado. No hay suficiente 
hierro. No vale la pena fundirlo. Inútil para armas —comentó. 

Karek miró más de cerca la pila de desechos. Las rocas negras 
tenían vetas amarillas y negras. 

—Echa un vistazo a esto, Eructos. Esto es oro, muchísimo. 

Impy, Crin y Eructos cogieron cada uno un trozo y lo miraron con 
interés. 

—Sí, esto sí que es oro —rió Eructos—. Eso sí, yo prefiero el 
nombre de meapilas. 

Chanelou asintió solemnemente. 

—Inutilizable. Demasiado débil para armas u otros objetos. El 
hierro es mucho más valioso. Pero también extraemos otro metal. 
Dejen que se los enseñe. 

Chanelou les condujo hasta una cesta más pequeña. En su interior 
brillaba un destello verde oscuro. Los compañeros la miraron 
asombrados. Había rocas del tamaño de puños y de un tipo que Karek 
nunca había visto antes. 

—Esto es madrepila: más duro que cualquier hierro —explicó el 
sanador—. Se tarda cien años en reunir suficiente para forjar una sola 
arma. Solo hay dos espadas hechas de este metal en la aldea. 

En ese momento, entraron tres hombres con otra cesta llena de 
piedras. Una tribu muy trabajadora, estos tal jovali. 

—FExtraemos todo el mineral de las minas al norte de nosotros. Las 
vigilamos día y noche, pues los cerdos bangesi han intentado 
apoderarse de ellas en más de una ocasión. 

Impy se secó el sudor de la frente. 

—Sigamos. Me estoy derritiendo y empequeñeciendo. 


—Como quieras. 

Continuaron su recorrido por el pueblo con Chanelou. Al 
anochecer, habían terminado su exploración. Karek tenía ahora una 
buena idea de cómo era la vida en el pueblo jovali. La vida de los 
isleños estaba mejor organizada y era más tranquila de lo que había 
sugerido el sangriento primer encuentro con los visitantes. 

Le dieron las gracias a Chanelou y regresaron a su alojamiento. En 
el camino, se encontraron con un grupo de niños que jugaban a la 
llevas alrededor de un enorme árbol con una espesa red de raíces. Los 
niños subían y bajaban mientras corrían en círculos a su alrededor, 
haciendo una pausa para recuperar el aliento antes de volver a 
ponerse en marcha, esta vez en dirección contraria. Karek se detuvo y 
los observó. Detrás de él, Impy le dijo a Eructos: 

—El tipo que nos dio el aceite era amable. 

—Pero también había algo raro en él. Son todos tan terriblemente 
serios —respondió Eructos. 

El príncipe se quedó pensativo y luego exclamó: 

—Eructos, has dado en el clavo. 

—¿Qué? 

—-¿Qué notas en los niños? 

—Hm. Niños perfectamente normales. Juegan, parecen sanos, se 
divierten. 

—«¿De verdad parece que se divierten? ¿Qué falta? 

Eructos se rascó la cabeza. 

—¿A dónde quieres llegar? 

Crin e Impy también miraban a Karek. 

—Las mujeres, los hombres, los niños jovali, todos me recuerdan de 
alguna manera a Barbón y Nika. 

—¿Barbón y Nika? —Eructos se quedó perplejo. 

—Exactamente. Los dos son muy parecidos. 

Impy sintió que le correspondía decir algo. 

—Sí, Barbón y Nika parecen gemelos, siempre lo he pensado —su 
tono se volvió más serio—. Escucha, Karek. ¿No sería una buena idea 
ir a buscar a Chanelou, el sanador, para que te examine la cabeza? 

—Ese es mi punto, Impy. Tu ironía y sentido del humor no encajan 
aquí. Y es eso lo que nos parece tan raro. 

Impy empezó a dar saltitos rítmicos. 

—¿Sería tan amable el príncipe de iluminarnos un poco más? 

—Falta la risa. Los niños no ríen. Igual que los hombres y las 
mujeres. Ni siquiera sonríen, y eso es lo que tanto nos desconcierta. 

Karek le guiñó un ojo a Eructos: 

—Las mujeres, e incluso Chanelou, interpretaron tu sonrisa como 
una expresión de gran dolor. En otras palabras, vas a tener que tener 
cuidado con tu encanto natural aquí, de lo contrario las damas te 


arrastrarán hasta su curandero. 

—-Un pueblo que no ríe. Tal cosa no existe. 

—Bueno, hasta ahora no han sido precisamente un barril de risas. 

Eructos frunció el ceño. 

—A mi modo de ver, Barbón tiene más sentido del humor que 
todos los jovali juntos. Volvamos. 

El cuarteto se puso de nuevo en marcha. Estaban agotados por los 
angustiosos acontecimientos del día. Karek estaba deseando dormir un 
poco. 


Veloz como una flecha 


El descenso de la montaña le llevó medio día, pero eso no molestó a 
Nika. No tenía prisa y se detenía de vez en cuando para estudiar más 
de cerca una planta o un bicho. Descubrió muchas especies que le eran 
completamente desconocidas, o al menos no las recordaba. Poco a 
poco empezó a dudar de que estuviera en Gonus o en cualquiera de las 
otras Islas del Sur. ¿Qué clase de mundo era este? 

Nika llegó al pie de la montaña y miró hacia arriba. La pared 
rocosa por la que había descendido era solo el comienzo de una 
poderosa cadena montañosa que se elevaba tras ella. Rápidamente 
memorizó el escarpado camino de vuelta a la cueva, astutamente 
escondida, que daba acceso al yunque. Ahora era el momento de 
explorar más a fondo este mundo recién descubierto. Aquí comenzaba 
una espesa jungla, hogar sin duda de innumerables animales. Millones 
de diminutas criaturas amaban sin duda su tierra suelta, su clima 
cálido y húmedo: era un vasto reino natural para ellas. Fascinada, 
Nika se encontraba constantemente observándolo todo con detalle. Los 
mosquitos bailaban a su alrededor, pero en cuanto uno de ellos se 
posaba en su piel, lo golpeaba con la mano antes de que aquel bicho 
codicioso tuviera la oportunidad de chuparle la sangre. 

Algo le rondaba por la cabeza. ¿Había algún tipo de aceite que se 
hubiera frotado en la piel en un pasado remoto para evitar que las 
plagas la atormentaran? 

Oyó un crujido que solo podía haber sido causado por un animal 
más grande. Inmediatamente, se puso a cuatro patas en medio de la 
selva. Olió la tierra blanda bajo sus pies. Sus músculos y tendones se 
pusieron en alerta cuando miró de dónde procedía el ruido. Un 
enorme gato amarillo y negro estaba al acecho, listo para atacar, entre 
la maleza. Unos ojos verdes y amarillos la miraban con rabia. Nika le 
devolvió la mirada. El animal se parecía a una leona, solo que era un 
poco más pequeño y tenía manchas negras, que adornaban tanto su 
cara como su torso. ¡Qué creación tan hermosa! Una palabra lejana 
llegó a su conciencia. Leopardo. El carácter salvaje de sus ojos parecía 
tenderle la mano. Las estrechas pupilas le decían sin ambages: «¡Este 
es mi territorio! Tú no perteneces aquí». 

—Lo sé, solo soy una invitada y no me quedaré mucho tiempo. Por 
lo tanto, mantente alejada de mí o tendré que matarte, y eso es algo 
que realmente no deseo hacer —susurró Nika. 

El leopardo no se dejó engatusar tan fácilmente. Quería defender 
su territorio. Le temblaban los labios, gruñía agresivamente y 
enseñaba los colmillos. Eran extraordinariamente impresionantes, y 
sus garras delanteras extendidas parecían seis afilados cuchillos 


puntiagudos. 

Nika no se dejó intimidar. Se concentró plenamente en el 
depredador. Ella también poseía garras, pues llevaba dagas en ambas 
manos. De repente, gruñó furiosamente. Se estaba acalorando. El gato 
salvaje vaciló. Se miraron fijamente. Nika no parpadeó ni una sola 
vez: sus ojos brillaban como carbones encendidos. El leopardo siseó, se 
dio la vuelta y desapareció entre la espesa maleza. Todavía a cuatro 
patas, Nika siguió observando por dónde había desaparecido. Volvió a 
recordar la vez que había estado trepando por el bosque con su madre. 

—Una niña no quería ser una ardilla, sino un gato, un gato 
peligroso —¿Un leopardo? 

¿Dónde estaba? Los leopardos no pertenecían a Gonus. Estos 
animales no existían en ninguna de las Islas del Sur ni en los cuatro 
reinos. Si tales felinos depredadores no existían en el mundo conocido, 
la pregunta era cómo es que ella conocía a los leopardos. Empezó a 
calmarse mientras seguía reflexionando, todavía en su postura felina. 
Veloz, silenciosa, letal. Ser un leopardo le sentaba bien. Ella también 
oía bien y tenía visión nocturna. Sin duda podía gruñir como un 
leopardo. 

Nika enseñó los dientes. De acuerdo, era cierto que un observador 
aún podía distinguir las comisuras de sus labios, y sus muelas 
necesitaban algo de trabajo. Se adentró en la jungla. Enormes raíces la 
llevaban incesantemente hacia arriba y luego hacia abajo. Estaba 
disfrutando. Avanzó mano a mano por una planta trepadora a través 
de un abismo. Un inmenso y fantástico bosque trepador. 

A lo lejos, el verde intenso se hizo un poco más claro. Tal vez fuera 
un claro. Nika se dirigió hacia él. Voces. Su corazón se hundió. Los 
humanos y sus inevitables defectos no pertenecían a este lugar. Por un 
momento, había disfrutado de estar rodeada de naturaleza. Se deslizó 
por el suelo del bosque, a través de la hierba alta con sus tallos 
suculentos, que crecía por todas partes. 

Un claro frente a ella. Unos corrales con animales parecidos a 
cabras. Más allá, los tejados puntiagudos de muchas chozas. Tres 
hombres armados con arcos y flechas discutían por algo. Gritaban y 
agitaban los brazos salvajemente. Solo los humanos se comportaban 
de forma tan despreciable. 

Nika solo oyó algunas de las palabras que le llegaban por la brisa. 
Se hundió más en la hierba y se acercó lentamente. Sabía que sus 
pieles negras se verían fácilmente a la luz del día, pero estaba 
dispuesta a correr el riesgo. No por curiosidad, en absoluto, sino por 
interés. Se arrastró dos metros más. Ahora entendía lo que decían. De 
hecho, no todos eran hombres, pues ahora hablaba una mujer. 

—No pueden detenerme. Voy a ir a la asquerosa tribu jovali y 
mataré a uno de ellos. Traeré sus ojos como prueba. 


—No estás siendo razonable, Sagitta. Aún eres demasiado joven 
para la prueba del cazador de sangre. 

—¿Tú qué sabes? ¿Debería no hacer nada hasta que la Madre 
Celestial llame a los jovali porque son viejos? 

Aunque Nika no tenía ni idea de quiénes eran los asquerosos jovali, 
la joven guerrera le cayó bien de inmediato. El otro hombre hizo un 
intento similar para calmar a la mujer. 

—En menos de doscientos soles, podremos ir todos juntos a la caza 
y matar a los asquerosos jovali. Espera hasta entonces, Sagitta. 

—Gabim, no voy a permitir que el jefe Karesim me siga tratando 
como a una niña. Soy una bangesi y estoy lista para luchar. Dime: 
¿quién de nosotros es el mejor disparando? 

—No estamos diciendo que seas una mala guerrera. Pero 
simplemente no tienes suficiente... 

—;¡ALLÍ! 

Con una velocidad impresionante, la mujer había colocado una 
flecha en su arco y apuntado. Nika había estado escuchando con gran 
interés, pero ahora, por desgracia, la flecha apuntaba directamente a 
su cabeza. 

Los hombres no tardaron en seguir su ejemplo, de modo que, en un 
abrir y cerrar de ojos, Nika estaba mirando tres puntas de flecha en los 
extremos de largas astas y esperando a que se liberara la tensión de las 
largas cuerdas de madera del arco para que los proyectiles se clavaran 
en su cuerpo. 

—No dispares —dijo con calma. Extendió las manos y se puso 
lentamente en pie. Ahora podía ver mejor a los tres habitantes de la 
isla. El mayor de los dos hombres parecía un tipo audaz. Innumerables 
cicatrices decoraban la piel de su rostro moreno. Le crecía un mechón 
de pelo en el centro de la cabeza, pero el resto estaba bien afeitado. 
Nika nunca había esperado encontrarse con un humano al que incluso 
ella pudiera aconsejar en cuestiones de peinado. 

Este hombre dijo: 

—Una jovali. Debemos matarla. 

—¿Desde cuándo los jovali envían mujeres? Y mira su ropa. Esa no 
es una asquerosa jovali —replicó Sagitta. Nika estaba totalmente de 
acuerdo. La mujer le agradaba cada vez más. 

—Pues sí que está sucia —dijo Gabim. 

A Nika tampoco le pareció mal esta apreciación. Una consecuencia 
inevitable de arrastrarse por la jungla a gatas. El pelo de la mujer era 
como el de Nika: corto y negro. Su ropa consistía en unos cuantos 
harapos, enrollados alrededor de las caderas y el pecho. Esta mujer no 
habría sido el centro de atención en un baile de disfraces toladariano. 

—Vamos a interrogarla —la mujer la llamó sin bajar el arma—. 
¿Quién eres? ¿Por qué te acercas sigilosamente a nosotros? 


—Soy una simple visitante de esta isla. Nunca esperé encontrarme 
con humanos, por eso pensé en echarles un vistazo primero. ¿Quién 
eres? 

—Deberíamos matarla en vez de entablar conversación —dijo el 
gran guerrero—. Hay algo raro en ella. 

Su contribución, tan pronto después de su llegada a este mundo, 
estaba claramente destinada a intimidarla. Pero no lo consiguió. Nika 
sugirió: 

—¿Por qué no bajan todos los arcos y continuamos nuestra charla 
de forma amistosa? 

Por el rabillo del ojo, pudo distinguir movimiento a su alrededor, 
pero no pudo averiguar de qué se trataba, tan concentrada estaba en 
los arcos extendidos. De repente, treinta guerreros —hombres y 
mujeres— surgieron de entre la vegetación y la miraron furiosos. Se 
arrastraban por la hierba de la isla mejor que ella. Al menos, no 
sacaron sus armas. Casi todos llevaban arcos al hombro. 

—Estoy sola y soy inofensiva —dijo Nika. 

Un anciano de ojos oscuros y peculiares tatuajes en el pecho 
desnudo se plantó de repente frente a ella, desarmado. La miró de 
arriba abajo. Parecía irradiar cierta autoridad: su postura, sus ojos, su 
actitud sugerían importancia. Extendió el brazo y sintió el cuero negro 
en la parte superior de su brazo. Nika se quedó paralizada. Por el 
momento, no podía hacer nada contra esas fuerzas superiores. 

—¿Qué clase de ropa extraña es esta? —preguntó el hombre. Ahora 
sus dedos le apretaban el pecho derecho y empezaban a retorcérselo. 

—¡Quítame las manos de encima! —gruñó ella en voz baja. 

Él pareció tomarse el desaire como algo personal, pues 
inmediatamente ordenó: 

—¡Mátenla! 

—Cacique Karesim, ¿no deberíamos escuchar primero lo que tiene 
que decir? Quizá sepa algo sobre los asquerosos jovali —sugirió 
Sagitta. 

Su líder claramente no pensó que fuera una buena idea porque se 
acercó a la joven y le rugió: 

—¡Tu descaro está fuera de control! ¿Te atreves a cuestionar mis 
órdenes? ¿Quieres defender a la intrusa? 

Nika se devanó los sesos tratando de encontrar una salida a su 
situación. Qué estúpida había sido al dejarse tomar prisionera tan 
fácilmente. Su enemigo más mortal, la curiosidad, la había llevado a 
esta precaria situación. Sin embargo, no tuvo mucho más tiempo para 
autoacusarse, porque el bueno de Karesim —que habría encajado bien 
en la granja de los Blackacre— abofeteó con fuerza la cara de Sagitta 
con la palma de la mano. Luego cogió el arco y apuntó él mismo a 
Nika. 


—Debe morir —gruñó a los compañeros de Sagitta, que seguían 
apuntándola con sus armas desde unos veinticinco metros. Los 
guerreros que la rodeaban no hicieron ademán de acercarse a ella, 
sino que observaron la escena con estoica calma. 

Nika miraba fijamente las cuerdas de los arcos, que podían disparar 
sus mortíferas cargas en cualquier momento. No dudaba en absoluto 
de la destreza de los isleños con el arco. De hecho, estaba convencida 
de que no hacían otra cosa en todo el día que escabullirse entre la 
maleza o practicar el tiro con sus arcos y flechas. 

¿Qué haría un leopardo en esta situación? 

—¡Mátenla! —su orden fue inequívoca. 

¡Zaz! Las cuerdas del arco zumbaron casi instantáneamente, pero 
solo casi. Eso le dio el parpadeo de un ojo. Nika giró su cuerpo lo 
suficiente, la primera flecha pasó zumbando por su cuello. Al mismo 
tiempo, empujó las caderas hacia delante; de lo contrario, el siguiente 
proyectil la habría alcanzado en el costado. La tercera flecha, dirigida 
directamente a la cabeza, era imposible de esquivar. El impacto en su 
cara sería realmente horrible. Levantó el brazo, abrió la mano e hizo 
un movimiento de agarre, como el que da un leopardo con la pata. 

La segunda flecha pasó zumbando. 

Sostuvo la tercera firmemente en la mano. La fuerza del proyectil 
le hundió el puño casi en la mejilla. La anchura de un pulgar más, y la 
punta de la flecha habría penetrado. 

Bien hecho, Nika. Ahora sí que era hora de huir, no creía que pudiera 
hacer el mismo truco dos veces. ¿Sería capaz de huir? 

Pero lo que ocurrió a continuación le impidió moverse, tan 
asombrada estaba. De hecho, asombrarse se estaba convirtiendo en su 
pasatiempo favorito. Todos la miraban, nadie se movía. Nadie dijo una 
palabra. Los tres arqueros miraban incrédulos la flecha en su mano. 
Sagitta susurró: 

—La mujer que se aferra a la muerte. 

—La mujer que se aferra a la muerte —los guerreros a su izquierda 
y derecha cayeron de rodillas. 

—La mujer que se aferra a la muerte —incluso la boca floja del jefe 
Karesim tiró su arco y se arrodilló. 

¡Y sin embargo, se había afirmado que había algo mal con ella, la 
mejilla! Esta gente de los bosques —de las junglas, en realidad— se 
superó a sí misma ofreciéndole un espectáculo que superaba todo lo 
que ella había experimentado, conocido o esperado. ¿Y ahora qué? 
¿Aprovechar la oportunidad única y desaparecer rápidamente 
volviendo con su amigo, el leopardo? ¿O quedarse con estos extraños 
isleños y cazar flechas? Sagitta la miró: 

—Perdónanos. No sabíamos que la Madre Celestial te había 
enviado. 


—Le puede pasar a cualquiera. No se preocupen —se encogió de 
hombros. 

—Acompáñanos a la aldea, mujer que se aferra a la muerte. 

Menudo nombre para alguien que no soportaba los nombres. Uno a 
uno, los habitantes de la isla se pusieron lentamente en pie y la 
miraron, con ojos, posturas y gestos que denotaban reverencia y 
respeto. Nika desconfiaba del giro pacífico de los acontecimientos: 
demasiado repentino, demasiado inesperado, demasiado inexplicable. 
Seguramente, la situación podría cambiar con la misma rapidez. Puso 
la flecha bajo la nariz de Karesim. 

—Toma, como nueva. 

El guerrero cogió el proyectil con timidez. 

—Perdona mi acción, bendita. No te había reconocido. 

Todos se dirigieron a la aldea cercana. Había demasiada gente para 
su gusto. También había niños, grandes y pequeños, correteando entre 
las numerosas chozas circulares. 

Llegaron a una plaza en medio del pueblo. Allí había una enorme 
estatua de madera, al menos tres veces más alta que un ser humano. 
Representaba a un guerrero con una flecha en su arco extendida 
apuntando hacia el oeste. Si hubiera sido cualquier otra cosa, se 
habría sorprendido. La flecha parecía una poderosa lanza. El tirador 
llevaba un carcaj de madera a la espalda. Dos flechas de verdad — 
pequeñas en comparación— sobresalían de él. Ahora, los habitantes 
de la isla —todos con el pelo negro y la cara morena— se agolpaban 
en la plaza desde todas las direcciones y la miraban con curiosidad. 

—¿Eso es una jovali? —preguntó un niño pequeño, abriéndose 
paso. 

—¿Quiénes son los jovali? —preguntó Nika, volviéndose hacia 
Sagitta, que estaba a su lado. 

—Son nuestros enemigos mortales del otro lado de la isla. Se 
cuelan aquí, de forma cobarde y astuta, nos matan y nos cortan las 
orejas bangesi como prueba. 

Nika no vio necesidad de diplomacia en este punto: 

—¿No acabas de decir que querías ir a ver a los jovali y volver con 
sus globos oculares? Está bien, no les cortas las orejas, pero para serte 
sincera, no veo mucha diferencia entre sus dos tradiciones. 

Sagitta la miró en silencio. Nika estaba bastante segura de que la 
mente de la joven rumiaba detrás de su frente. 

—Bendita, en esta isla solo hay sitio para los bangesi. Debemos 
erradicar a los jovali. Y lo haremos con tu ayuda. 

—¿Con mi ayuda? Explícate. 

—La Madre Celestial ha dicho por muchas generaciones: 

»El hombre que habla con su espada, 

»la mujer que se aferra a la muerte, 


»encontrarán la victoria 

»y guiarán a la única tribu. 

—;¡Oh, cierto! Bueno, si la Madre Celestial lo dice... —Nika tuvo 
que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no negar con la 
cabeza. 

La mujer bangesi parecía algo desconcertada. Nika preguntó con 
cierta paciencia pasiva: 

—¿Quién es esa Madre Celestial? 

El dedo índice de Sagitta señaló las montañas del noroeste. 

— Allí, en lo alto de los árboles más altos, en el techo de nubes, es 
donde vive. El propio Karesim la visitó hace muchos años. 

La oleada de gente que los rodeaba hacía imposible una 
conversación normal. Karesim se arrodilló ante ella y bramó con una 
voz seguramente lo bastante alta como para que la oyera incluso el 
asqueroso jovali: 

—La mujer que se aferra a la muerte ha aparecido. Bendita, 
acataremos tus órdenes. 

La plaza era un hervidero de charla. En comparación, el mercado 
de Tanderheim parecía un cementerio. Sin siquiera pensarlo, levantó 
un brazo. La multitud enmudeció de inmediato. ¿De verdad iban a 
bailar todos a su son? Sinceramente, lo último que necesitaba eran 
todas esas horribles tareas de liderazgo. ¿No sería mejor que volviera 
al yunque y, con suerte, se las arreglara para ir de allí a Toladar y 
luego... hacer qué? ¿Viajar? 

Un anciano con la espalda encorvada y un bastón cojeaba hacia 
ella. Sus ojos brillaban cálidamente. Con voz entrecortada, aprovechó 
el silencio y dijo: 

—Nunca pensé que viviría para ver este día. Eres la bendita que la 
Madre Celestial profetizó que aparecería. Debemos llevarte ante ella. 

¡Puaj! Por supuesto, tenía que haber una trampa en esta mierda de 
liderazgo. ¡Nadie iba a llevarla a ninguna parte! Cualquier lugar era 
ninguna parte. Examinó la escena. Para una persona a la que le 
gustaba por encima de todo arrastrarse en la oscuridad de puntillas, 
estaba llamando muchísimo la atención. ¡Buen trabajo, Nika! Estás de 
pie en medio de la plaza en pleno día y la cantidad de gente que te mira es 
más que mediana. ¡Ilógico! Pensó que se iba a asfixiar. 

—Sagitta, enséñame el pueblo. 

Karesim bramó con voz potente: 

—Esta noche celebraremos como es debido la llegada de la bendita. 
Pero, antes, la introduciremos en la vida cotidiana de los bangesi. 

El recorrido por la aldea dio a Nika tiempo para respirar. Llegaron 
a las afueras del pueblo. Aquí, las chozas no estaban tan juntas. 
Algunos de los aldeanos estaban sentados y trabajando en largas 
mesas delante de sus viviendas. Junto a las mesas de trabajo había un 


enorme montón de troncos arrancados de un árbol que ella no 
reconoció. Estaban fabricando flechas. Parecía que no tenían 
suficientes. Sagitta le explicó: 

—Allí están las astas ya preparadas. Llevan semanas secándose y se 
enderezarán con calor. 

Algunos de los chicos y chicas mayores ayudaban a preparar las 
puntas de las flechas. Con las pezuñas y los cuernos de sus animales de 
trabajo, elaboraban las puntas y los culatines. 

—No tenemos metal. Hay minas de hierro en el oeste, pero los 
asquerosos jovali las vigilan bien y nos impiden entrar. 

Entonces estos jovali no eran tan estúpidos. 

Pero no nos molesta. No necesitamos hierro para perfeccionar la 
unión entre nuestros arcos y flechas por un lado y nuestro dominio de 
la arquería por otro. —Sagitta sacó la barbilla con orgullo y explicó—-: 
Ya sea una punta de hierro o de cuerno, todo equivale a lo mismo: no 
importa qué tipo de flecha penetre en el globo ocular de un jovali. 

Para emplumar las flechas, los flecheros parecían preferir las 
plumas de gansos salvajes o tucanes. Utilizaban cola de hueso para 
unir los astiles, las puntas, los culatines y las plumas. 

Un joven cortaba hábilmente la punta de una pluma de flecha para 
darle forma. Sagitta cogió de su mesa una flecha acabada con plumas 
azul oscuro. Se acercó el extremo del culatín al ojo y miró a lo largo 
de la flecha. La flexionó con cuidado antes de comprobar ambos 
extremos. Asintió con aprobación. 

—Fabricar la flecha perfecta se considera un arte. He aquí a uno de 
esos artistas. 

El hombre miró a Sagitta, con el rostro inexpresivo. No dijo ni una 
palabra, pero sus ojos brillaban de placer. Sagitta se mojó el pulgar y 
lo sostuvo en la brisa. Con un movimiento fluido, se descolgó el arco y 
encajó la flecha en la cuerda. Levantó el arma, la extendió y disparó la 
flecha al aire. 

—Puedo acertar a un pájaro desde más de cien metros —sonaba 
más como una afirmación de hecho que como un alarde, pero Nika 
seguía preguntándose qué sentido tenía esa actuación. Sobre todo, 
porque no se veían traseros de pájaros en el cielo. Incluso Karek sería 
capaz de lanzar una flecha al aire de esa manera. En todo caso, con 
algo de práctica. 

Caminaron lentamente hacia el centro de la aldea. Nika estaba 
dándole vueltas a otra pregunta que había estado ocupando su mente. 

—¿Mencionaste a un hombre que hablaba con su espada? 

Su compañera asintió. 

—El hombre que habla con su espada, sí. 

—¿Por qué no se lo llevas a la mamá del cielo? Seguro que prefiere 
a los hombres. Estoy algo corta de tiempo en este momento. 


—Este hombre aún no ha aparecido. Tú eres la bendita, y solo tú 
puedes guiarnos. 

Llegaron a la gran estatua de la plaza del pueblo. Ahora había tres 
flechas en el carcaj del guerrero de madera, y una de ellas tenía 
plumas azul oscuro. 

Sagitta le susurró: 

—Me alegro de que seas una mujer. Siempre he querido una líder 
femenina. 

Nika sabía de dónde venía, pero odiaba la responsabilidad. ¿Y 
realmente tenía que liderar a esos extraños bangesi solo porque no le 
apetecía recibir una flecha en la cabeza? ¡De ninguna manera! Jamás. 


Una vez rey 


Brawl se despertó. El dolor de su brazo izquierdo palpitaba bajo el 
vendaje ensangrentado. Su cuerpo parecía haber caído desde lo alto de 
una torre. Se encontró en una habitación de piedra, bien equipada con 
muebles: una mesa, sillas y nichos excavados en la roca. Una luz 
brillante brillaba a través de la entrada, pero dos linternas de aceite 
ardían en las paredes a izquierda y derecha. Descansaba sobre un 
pedestal de piedra, con esteras de paja bajo él y un paño cubriéndole 
el cuerpo. 

¡Puaj! ¿Qué clase de sueño acababa de vivir? No podía recordarlo 
con detalle, solo que su cuerpo ya no era sólido y que había estado 
nadando en ese río, el Kang. Como un cocodrilo líquido. Había caído 
de cabeza por la cascada. Todo había dado vueltas hasta que una 
enorme planta carnívora lo atrapó. Sus voluptuosas hojas se cerraron a 
su alrededor, como si lo hubieran enrollado en una alfombra. Los 
jugos digestivos amarillos le cauterizaban la piel, y lo peor de todo era 
el dolor punzante en la superficie de su brazo herido. 

Un dolor punzante en la cabeza le devolvió al aquí y ahora. 
¿Dónde estaba Banfor? Súbitamente preocupado, se incorporó, pero 
volvió a calmarse en cuanto vio a su lado la querida arma en su vaina, 
apoyada contra el pedestal. Acarició la empuñadura y sacó la hoja. Su 
mano apretó la empuñadura y sus nudillos se blanquearon. El dolor de 
cabeza desapareció, e incluso el brazo ya no le dolía tanto. ¿O se lo 
estaba imaginando? No, Banfor le dio fuerza y tranquilidad. Lo sintió 
hasta el fondo de su maltrecho cuerpo. Recordó el demencial combate. 
La espada le había salvado. Brawl asintió hacia el trozo de acero que 
tenía en la mano. 

—Gracias, Banfor. Volaste hacia mi mano. Creo que fui el único 
que no se sorprendió. 

Con un poco de esfuerzo, se bajó del pedestal. Estiró con cuidado 
las extremidades y flexionó los músculos. Se crujió las articulaciones 
de los hombros y los pies, algo que siempre hacía antes de empezar a 
moverse de nuevo. El dolor que le provocaron sus acciones hizo que se 
le llenaran los ojos de lágrimas, algo que no era normal en su ritual 
matutino. 

¿Y ahora qué? Detrás de un velo, cerca de la entrada, vio una pila 
de piedra ornamentada. Bastante normal, pero no su contenido. Si sus 
ojos no le engañaban, estaba lleno de orejas humanas. Cerró los ojos y 
sacudió la cabeza. Volvió a mirar. Era cierto. Un montón de orejas, 
arrugadas, pero reconocibles al instante. ¿Por qué los jovali cortaban 
las orejas? Y, lo que es más importante, ¿las orejas de quién? Se 
pellizcó los lóbulos de las orejas para comprobar que seguían donde 


debían estar. 

Entró un hombre. A contraluz, Brawl no pudo distinguir quién era. 

—Buenos días, hombre que habla con su espada —el tipo mostró su 
respeto haciendo una profunda reverencia—. ¿Cómo te encuentras 
esta mañana, bendito? Si quieres, puedo traerte más Ajá para 
contrarrestar cualquier dolor o fiebre. 

Brawl frunció el ceño. ¿Acababa de oír dos preguntas 
simultáneamente? 

—Dime primero el significado de todo esto —señaló hacia las 
orejas. 

—Son el orgullo de los jovali. Las orejas del enemigo que hemos 
matado. 

—¿Qué enemigo? 

— ¡Los bangesi! Nos ayudarás a eliminarlos. Esto es lo que la Madre 
Celestial ha ordenado que suceda. 

—Hm. ¡Ya veremos! ¿Cómo es que las orejas no se están 
pudriendo? 

—Han sido secadas en un pozo sobre un fuego de leña, lo que las 
hace duraderas. Luego se recogen en el domicilio del jefe. Los trofeos 
honran al jefe, honran a los jovali. 

Brawl se rascó la cabeza. 

—No es precisamente un espectáculo agradable. ¿No pueden los 
jovali guardar sus trofeos en otro sitio? 

—Tú eres el nuevo jefe. Se cumplirán tus órdenes. 

—Mi primera orden es que necesito hacer pipí. 

El curandero lo miró con curiosidad. 

—No lo entiendo. 

—Orinar. Drenar mi orina. Hacer un número uno. Vamos, es 
urgente. 

Chanelou entendió claramente ahora. 

—Te mostraré el lugar donde puedes hacer tus necesidades. 
Primero, les diré a tus camaradas que estás despierto. 

—Espera un segundo. —Brawl se aseguró de enfundarse su espada 
primero. Todavía receloso de lo que se desarrollaba a su alrededor, 
siguió al sanador fuera de su cámara de dormir. 

Estaba de pie en una larga meseta con la pared rocosa detrás de él. 
Cuando miró hacia delante, pudo ver la mayor parte de una aldea. 
Una densa jungla se extendía a lo lejos, detrás de las casas. Los olores 
y los sonidos de la gente y los animales penetraron en su nariz y sus 
oídos; eran picantes y exóticos más que desagradables. Uno de los 
guerreros le vio allí, en lo alto. Se inclinó profundamente y lo llamó: 

—Bendito. Hombre que hablas con la espada, guíanos. 

Muchos de los hombres y mujeres hicieron una pausa en su trabajo, 
lo miraron e hicieron una reverencia ante su nuevo jefe. Brawl solo 


podía pensar en que tenía que ir a mear. Levantó la mano en señal de 
saludo y siguió al sanador hasta el retrete. Estaba en una fisura de la 
roca. Un banco de madera corría a lo largo de toda la sima. Brawl se 
fijó en los muchos agujeros que había en las maderas, unos lugares 
maravillosos para sentarse y hacer sus necesidades. 

Chanelou señaló la letrina comunal de los jovali con un gesto de la 
mano. Instintivamente, Brawl aspiró, pero el olor no era insoportable. 
Desde muy abajo, en la fisura, oía correr el agua: de este modo, los 
depósitos de jovali eran arrastrados por una corriente. 

¿A quién se le había ocurrido una idea tan ingeniosa? 

Se bajó los pantalones y se sentó con un gemido en uno de los 
agujeros. No tardó en sentirse mucho mejor. Entonces, se levantó y 
empezó a dirigirse a su alojamiento. Cuanto más se movía, más 
desaparecía el dolor. Poco a poco, Brawl volvía a sentirse humano. 

Un grupo de mujeres se le acercó. Eran pequeñas, llevaban el pelo 
hasta la barbilla y no vestían a la moda toladariana. Brawl las miró 
dos veces. La tela solo cubría un pecho, el otro estaba desnudo. Le 
sorprendió tanta franqueza. Miró a las damas con más atención. Todas 
le parecieron atractivas a primera vista. Tenía debilidad por el sexo 
débil. Poco a poco, Brawl empezaba a sentirse de nuevo un hombre. 

Le miraron: sus ojos eran curiosos, pero sus rostros implacables. Se 
quedaron parados y luego se inclinaron. Una de ellas dijo: 

—Hombre que hablas con tu espada, bienvenido. 

Otra murmuró respetuosamente: 

—Bendito. Tú mandas y así se hará. 

Brawl ya no entendía el mundo. ¿Realmente querían que él los 
guiara? Pero ¿por qué sus caras sugerían que todos sufrían dolor de 
muelas cuando le miraban? Asintió con cierta impotencia y emprendió 
la huida. A lo lejos, vio acercarse a sus camaradas. Impy al frente, 
luego Karek seguido por Eructos, Barbón, Niño y Crin. Impy le abrazó. 
Los demás sonrieron. Karek dijo: 

—Eres un héroe, Brawl. ¿Sabes siquiera lo que has hecho? 

Brawl respondió secamente: 

—Destrozar a unos cuantos jovali joviales. 

—Es una forma de decirlo. —Eructos se rascó la barbilla. 

—-¿En qué estabas pensando, en enfrentarte a seis de ellos al mismo 
tiempo? —preguntó Barbón acusadoramente. 

—¿Qué otra cosa podía hacer? No había otras opciones. 

—Eres el nuevo jefe aquí, Brawl —dijo Impy, y todos pudieron oír 
de su voz lo orgulloso que estaba de su amigo—. Nos salvaste a todos. 

Barbón se adelantó. 

—Vamos a tu alojamiento. Quiero echarle un vistazo a tu brazo y 
cambiar el vendaje. 

Chanelou se mantuvo varios pasos detrás de Brawl. Todos entraron 


en la morada del jefe. Brawl se sentó y Barbón le quitó el vendaje. 
Examinó sombríamente la herida. Chanelou estiró el cuello y también 
miró. Al mismo tiempo, olfateó intensamente la herida antes de 
fruncir el ceño. 

—Hay que ser fuerte. 

Barbón resopló despectivamente. 

—Aún es pronto para saber si se ha producido gangrena o no. 
Apenas tiene fiebre tampoco. 

—Hombre con la boca en el pelo, escucha a Chanelou. El nuevo 
jefe luchará contra la muerte. La herida apestará y supurará. Solo la 
Madre Celestial puede decidir si vivirá o morirá. 

Brawl debería sentirse mucho peor después de esas palabras del 
jovali. Pero ciertamente no lo estaba mostrando. Aquí todo giraba a su 
alrededor. Había cosas peores en la vida. Brawl empezaba a entender 
lo que significaba ser importante. Los jovali le admiraban, podía 
mandarlos a su antojo. Nada mal para el hijo de un borracho pobre. 

—No te preocupes, Barbón. Solo ponme un vendaje nuevo. 

Barbón le miró a los ojos. Luego el soradiano opinó: 

—Necesitas descansar, hijo mío. 

Brawl no tenía tiempo para esas declaraciones. Apestaban a 
paternalismo. 

—No soy tu hijo. Y si lo fuera, tú serías mi padre y eso sería un 
problema —no sonaba solo como una amenaza, era una amenaza. 
Brawl miró al curandero jovali—. Chanelou, cuéntame más sobre las 
mujeres que acabamos de encontrar fuera. Los demás, ¡fuera! 

Impy le lanzó una mirada de desconcierto. Brawl se encogió 
mentalmente de hombros. El chico no sabía nada de poder. Y menos 
aún de mujeres. 


El camino a la cima 


Eructos y Karek estaban sentados en un banco de piedra excavado en 
la superficie rocosa de la meseta. Desde allí podían ver la asombrosa 
variedad de tonalidades verdes de los poderosos árboles con sus 
numerosas ramas y hojas. A ello se sumaba el interminable concierto 
de la selva con sus arrullos, gorjeos, gruñidos y silbidos. 

Karek se recostó contra la fresca roca. Le encantaban los 
prodigiosos sonidos de las formas de vida que lo rodeaban. Una brisa 
hizo que los árboles y sus hojas crujieran aún más. Cerró los ojos. 
Ahora sus oídos percibían patrones en los sonidos. Se le reveló un 
ritmo tan vivo como las sílabas habladas. En su cabeza sonaban 
palabras: era la voz de una mujer la que le susurraba: «Ven a mí, ven a 
mí. Donde las nubes tocan el sol. Busca respuestas. Ayuda a tus 
amigos». El príncipe abrió rápidamente los ojos. El susurro se 
desvaneció. 

—¡Eructos! ¿Has oído algo? 

—<¿Qué quieres decir? 

— ¡La voz! ¡La mujer! 

El soradiano sacudió la cabeza. 

—No, no hay nadie en los alrededores aparte de nosotros. 

—La mujer me estaba llamando otra vez. Y puede ayudar a mis 
amigos. ¿Quizá a Brawl también? 

Eructos lo miró asombrado. 

—No me mires así. No he bebido Ajá, te lo prometo, Eructos. 

Era su tercer día en la aldea. El curandero tenía razón: Brawl 
estaba luchando contra la fiebre de la herida. Estaba totalmente 
agotado y no había forma de que pudiera viajar a las montañas. 
¿Había sido una señal? 

¿Cómo proceder? No puedo sentarme aquí y esperar. Sin olvidar que el 
duque Schohtar no está haciendo nada bueno en este momento, lejos hacia 
el oeste. Tenemos que volver a Toladar pronto. 

Karek se recompuso. 

—Debemos ascender las montañas mañana —miró a Eructos—. 
Espero encontrar respuestas a nuestras muchas preguntas. 

El soradiano asintió. 

—Quizá el almirante Bolkan Katerron también encuentre 
respuestas mientras él y sus amigos siguen al lado de un príncipe 
toladariano, al tiempo que descubren nuevos continentes en el 
proceso. —Esta interesante actividad no impide que Bolkan siga 
preguntándose por el lugar que le corresponde en el mundo. 

—Tú también estás atrapado en todo esto, Eructos. Creo que tú, 
Barbón, Crin, Niño y Pito también obtendrán nueva información. Sin 


embargo, no puedo prometerlo. 

—Nadie puede prometer respuestas sobre el destino de otra 
persona. Incluso yo estoy lejos de tener claro a dónde me lleva mi 
camino. 

—NOo hay ningún camino que te lleve. O si lo hay, eres tú. 

Eructos le miró y frunció el ceño. Karek continuó: 

—¿Quién fue el que decidió despedirse de los militares soradianos? 
¿El destino o tú? 

Ninguno de los dos habló durante un rato. La pregunta no requería 
respuesta. Aunque Eructos piense que soy un listillo, si algo he aprendido 
en los últimos meses es que debo tomar las riendas de mi destino. En ese 
momento, el soradiano reflexionó: 

—Sí, el destino también puede ser el enemigo. 

—Considerando que Barbón es nuestro sanador más erudito, 
debería quedarse aquí. 

—No estará contento, pero tienes razón, lo necesitamos para cuidar 
a Brawl. Confiaría más en él que en cualquier San-Sacerdote —dijo 
Eructos. 

O en cualquier San-Sacerdotisa. 

Karek se mordió el labio. 

—Lo mejor sería que pudiéramos subir a Brawl de nuevo al Viento 
del Este. Ir río abajo en el ténder sería pan comido. 

—Si él está de acuerdo. No tendrá sentido si se resiste. No podemos 
llevarlo al barco en contra de sus deseos. 

—Hablaré con él —Karek se puso en pie con un gemido—. Los 
demás en el Viento del Este pronto empezarán a preocuparse por 
nosotros. No podemos demorarnos más. Mañana partiremos. ¿Debería 
quedarse aquí alguien más aparte de Barbón? 

—Barbón necesitará otro remero si deciden volver al barco, así que 
creo que Niño también debería quedarse en la aldea. 

El príncipe asintió. 

—¿Hablarás con ellos? 

Eructos no dijo nada y su rostro permaneció impasible. Por 
experiencia, Karek estaba seguro de que la falta de reacción de su 
amigo significaba que estaba de acuerdo. 


Brawl estaba sentado majestuosamente en su trono cubierto de pieles 
cuando entró Karek. Dos jóvenes se arrodillaban a sus pies y le 
aplicaban crema en las piernas. Aparte de un taparrabos, estaban 
prácticamente desnudas. Así le gustaba a Brawl. Ya le habían 
engrasado el torso. El nuevo jefe de los jovali echó un vistazo al recién 
llegado. Su rostro parecía diez años más viejo a causa de la fiebre de 
las heridas. 

—¡Hola, príncipe! —dijo, saludando a Karek en un susurro que 


provocó escalofríos en el príncipe—. ¿Ves a estas dos bellezas? 

—Imposible no verlas —miró a las mujeres jovali—. ¿Podemos 
tener un momento a solas, Brawl? 

—No hay nada que a mis vasallos no se les permita escuchar. El 
jefe de los jovali no oculta nada a su pueblo. 

—Muy bien. Mañana temprano nos dirigiremos a las montañas, 
pero no te llevaremos con nosotros porque el viaje será demasiado 
para ti. Lo mejor sería que volvieras al Viento del Este con Barbón y 
Niño. 

Brawl frunció sus labios agrietados. 

—¿Ya? Pero me encanta estar aquí. Se me ocurren dos buenas 
razones para quedarme aquí, y da la casualidad de que están 
arrodilladas ante mí. Y son dos de muchas. 

—Estás enfermo. Tu herida está cada día más negra. Si no te cuidas 
y sigues comportándote así, morirás —replicó Karek. 

—Vamos, solo estás celoso porque no mandas como sueles hacer. 
Yo soy el rey aquí y yo decido lo que pasa. 

El blanco de los ojos inyectados en sangre de Brawl fulminaron a 
Karek. 

¿Es esta persona la misma que mi amigo Brawl? El príncipe no podía 
creer cómo el otro muchacho conseguía mantenerse en pie. La 
acusación de su amigo era hiriente, sobre todo, porque había sido tan 
clara y aguda. Siempre había sido igual. Ninguno de los camaradas de 
Karek le sorprendía tan a menudo como Brawl. Y ahora, el príncipe se 
daba cuenta de lo ingeniosamente que podía engañarse a sí mismo en 
su interpretación del mundo. El corazón de Karek se hundió: ¿qué 
podía hacer para que su amigo volviera a ser el de antes? 

Incluso una parte del antiguo Brawl sería suficiente. 


Brawl miró a Karek. A Karek el Grande, que ahora estaba de pie y 
mendigando bajo el trono del jefe. Demasiadas veces el príncipe y sus 
amigos habían sonreído al nuevo jefe de los jovali porque 
supuestamente era un poco lento de ingenio. Solo porque reflexionaba 
y no sacaba conclusiones precipitadas. A la hora de la verdad, podía 
ser rápido. Y no solo con la espada. ¿Cómo explicar si no su rápida 
decisión de enfrentarse a todos los guerreros jovali al mismo tiempo 
mientras los demás permanecían estupefactos e impotentes? Incluso a 
Karek el Grande no se le había ocurrido nada —absolutamente nada— 
en aquel momento de crisis. 

De repente se sintió mareado. Se echó la mano a la espalda y 
agarró la botella de cuero con Ajá. Otro trago le vendría bien. 
Impaciente, sacó el corcho. Lo principal era no respirar por la nariz: 


olía como un cadáver que lleva dos veranos al sol. También sabía a 
putrefacción: tal vez los jovali habían macerado en él algunas ratas 
muertas. Lo único que importaba era el efecto que producía, y era 
sublime. 

Ah, cierto. Karek seguía allí de pie, claramente sin saber qué hacer 
o decir. Claro, el príncipe quería pasar desapercibido, ya que aquí no 
tenía a nadie a quien dar órdenes. Los ojos de Brawl ardían. Los rasgos 
de Karek se habían vuelto borrosos. Parpadeó. El mundo brillaba y 
centelleaba para él, el nuevo jefe, y solo para él. ¿Brawl? ¿Pelea? La 
voz sonaba lejana. Se recompuso. ¿De qué hablaban? Ah, sí, del viaje 
a las montañas. La respuesta era muy sencilla. 

—Estás planeando viajar sin mí. Entonces, asegúrate de llevar a 
este tal Torquay contigo. Nunca debí perdonarle la vida durante el 
combate. Sé muy bien que solo está esperando el momento adecuado 
para darme de comer a los peces. Así que llévatelo o haré que lo 
maten. 

Como para subrayar su intención, eructó ruidosamente. 

—¡Fuera! ¡Fuera! —enfatizó su deseo, es más, su orden, agitando 
los dedos en el aire. 

Finalmente, el príncipe abandonó su alojamiento sin decir una 
palabra más. Sin duda, a continuación enviarían a Impy para tratar de 
influir en él. Brawl por favor, sé sensato y vuelve con Barbón al barco. 
Como si allí se sintiera mejor. Bueno, que entre. Le daría a elegir a 
Impy: el chiquillo podía quedarse con él y saciarse de poder, Ajá y 
mujeres o dejarse mandar por el buen príncipe Karek. ¿Qué clase de 
elección era esa? Impy decidiría por él, el cacique. Entonces a la mano 
del maestro de espadas solo le quedarían tres dedos. 

Se hundió aún más en su asiento. Si tan solo este brazo de mierda se 
recuperara. 

La fiebre le estaba debilitando. Ayer no había deseado a las 
mujeres que le habían seducido. Ni siquiera a las que se habían 
echado a sus pies. Una señal segura de que estaba realmente enfermo. 
Normalmente, deseaba antes del deseo, durante el deseo y después del 
deseo. Y a veces entre medias. 

Él mismo notó cómo le ardía la frente. Chanelou había acertado en 
su predicción. Su brazo herido tenía un aspecto repugnante: los bordes 
de la herida estaban negros e hinchados. El pus se escurría como 
gachas amarillas por las paredes de una olla recalentada. 

¿Dónde había puesto la botella de Ajá? Otro trago no haría ningún 
daño. 


—¡Brawl! ¡Brawl, despierta! —se había quedado dormido en su trono 
peludo, y lo primero que vio al despertarse fue la cara de Impy. 
El pequeño le miró acusadoramente: 


—Deberías dormir en tu cama. ¿Por qué estás aquí encorvado? 

Brawl notó cómo sus propios ojos se agitaban. 

—Porque me gusta más en este trono, así que lo hago —agarró a 
Impy por el brazo. Con voz conspiradora, le preguntó—: Impy, te 
quedas aquí conmigo, ¿verdad? No te irás con los demás a las 
montañas, ¿verdad? 

Impy le miró horrorizado. 

—Soy tu amigo, Brawl. Por supuesto, no te dejaré cuando estés 
enfermo. Me quedaré a tu lado. Pero no me gusta cómo te comportas. 

¿Iba a empezar Impy a reñirle también? Los ojos de Brawl se 
entrecerraron. 

—¿Qué quieres decir? ¿Solo porque estoy marcando la pauta aquí y 
divirtiéndome un poco con las mujeres? 

—Estás enfermo y necesitas descansar. En vez de eso, sigues 
bebiendo tragos de esa cosa de Ajá. 

Brawl notó que su furia desafiaba su debilidad física. 

—Todos parecen saber qué es lo mejor para mí. Y sin embargo, ¡yo 
soy el jefe! Puedes irte con los demás si lo único que vas a hacer es 
quejarte. 

Los hombros de Impy se hundieron. Era la viva imagen de la 
miseria. 

Pero Brawl había ido más allá del punto de no retorno: 

— ¡Vete a la mierda! Fuera de aquí. 

Ahora le tocaba a Impy, como a Karek antes que a él, abandonar el 
domicilio del jefe sin decir una palabra más. Al menos, ahora se había 
librado de los buenos consejos que le llegaban de todas partes. El 
mareo se negaba a remitir, así que Brawl decidió tumbarse. Porque 
quería, y no porque Karek e Impy hubieran intentado persuadirle. 

Se levantó y se balanceó. El cinturón de su espada colgaba del 
respaldo de la silla. No, en el respaldo del trono. Sacó a Banfor de la 
vaina: necesitaba fuerzas. Sus dedos calientes apretaron la 
empuñadura. No había nada, y no ocurrió nada. Giró la empuñadura 
en su mano, pero simplemente la sintió como un trozo de metal vacío. 
Como una herradura. Nada más. 

Brawl entrecerró los ojos con fuerza. El cacique primero debía 
acostarse y descansar. ¿Llegaría hasta su cama? Sintió unas manos 
fuertes que le agarraban los brazos y le llevaban a su lugar de 
descanso. No sabía a quién pertenecían. Tenía los ojos obstinadamente 
cerrados. 


Muerte por rasguño 


El príncipe estaba tumbado en una meseta de raíces en medio de la 
selva. Era imposible dormir en el suelo: escarabajos, arañas, serpientes 
y un sinfín de criaturas más se habrían opuesto. 

Se habían visto obligados a partir sin Brawl. También habían 
dejado a Barbón, Niño e Impy en la aldea, para disgusto de Brawl. 
Chanelou también había insistido en quedarse con su nuevo jefe. El 
curandero había recomendado a Torquay como guía en su lugar, así 
que le hicieron un favor a Brawl llevándose a su nuevo enemigo, junto 
con otros dos jovali. Los dos —Marou y Nimdou— eran, como todos 
los jovali, muy serios en su comportamiento. Por alguna razón 
inexplicable, permitieron que el joven Torquay fuera su jefe. 

La madera del árbol que tenía a la espalda le oprimía por todas 
partes: su posición para dormir distaba mucho de ser cómoda. Eructos 
dormía a su lado, pero a juzgar por sus ronquidos de satisfacción, 
creía estar disfrutando del lujo de un sofá-cama. Crin y los dos 
guerreros jovali dormían en la meseta vecina. Este último había sido 
el primero en vigilar, luego le tocó el turno a Torquay. Ahora estaba 
de pie, tan inmóvil como los árboles en cuyas copas se habían 
instalado para pasar la noche. 

Habían dejado su tierno en la aldea jovali por si sus camaradas 
consideraban necesario traer a Brawl de vuelta al Viento del Este. 
Karek no creía que Brawl lo permitiera, pero debían mantener abierta 
la posibilidad. De todos modos, Torquay les había informado de que la 
«balsa que no era tal» no les serviría de nada una vez que estuvieran 
por encima de la cascada. 

Karek cerró los ojos. Mañana pasarían todo el día marchando, por 
lo que necesitaba todas sus fuerzas. Dormir no sería la peor idea en 
este sentido. Sin embargo, todo el tiempo, pensamientos relacionados 
con Brawl ocupaban su mente. ¿En qué estaría pensando su amigo? 
¿Era posible que el poder cambiara a la gente tan rápido? No quería 
creerlo, no en el caso de Brawl. Se giró inquieto hacia el otro lado. 
Pero el sueño no llegaba. El príncipe se levantó en silencio y trepó 
hasta Torquay, que estaba en el otro árbol. Los ojos del jovali 
brillaban de un rojo oscuro. 

—No puedo dormir. Estoy demasiado preocupado por mi amigo. 

El jovali no se movió. El guerrero respondió con semblante estoico: 

—No comparto tu preocupación. Espero que el hombre que habla 
con su espada muera putrefacto. 

Karek suspiró. 

—«¿Por qué nos conduces a las montañas, Torquay? 

—Chanelou me lo pidió. Y creo que no son mala gente. Yo también 


entiendo que a Brawl no le quedara más remedio que hacer lo que 
hizo. Yo tampoco quería esta pelea. Sin embargo, sucedió: tu Brawl 
mató a mi hermano del alma y, de este modo, mató una parte de mí. 
Esto no lo olvidaré ni lo perdonaré mientras viva. 

Karek pensó en las palabras del jovali. Luego preguntó: 

—Torquay, ¿qué es un hermano del alma? 

Torquay miró fijamente al príncipe. Sus ojos brillaron un instante. 

—Zadou y yo crecimos juntos, vivimos juntos, cazamos juntos, 
pensamos juntos. Éramos un alma, un aliento, un arma. 

—En otras palabras, eran amigos íntimos. Pero no estaban 
emparentados por la sangre, ¿verdad? 

El guerrero jovali asintió. 

—Solo amigos íntimos. No todos los jovali tienen un hermano del 
alma. La Madre Celestial une a la gente o no. 

—Una amistad así es un don, nadie puede forzarla. 

—Tú me entiendes. ¿Tienes un hermano del alma? 

Qué pregunta tan sabia. 

—Esa es una pregunta sabia —Karek reflexionó—. No conocemos 
ese vínculo increíblemente estrecho que tenías con Zadou, pero yo 
también tengo amigos en los que creo y por los que daría mi vida. 

—¿Alguien como Brawl? —los pómulos del joven guerrero 
parecieron sobresalir. 

¡Vaya! ¡Ay! Brawl se había comportado últimamente como el 
hermano del alma ideal. 

—Brawl está enfermo. Estamos haciendo todo lo posible para 
ayudarle, por eso nuestro curandero, Barbón, se ha quedado con él. 
Así como Niño e Impy. —Karek pensó un momento—. Ciertamente 
podríamos describir a Impy como una especie de hermano del alma de 
Brawl. Ambos están unidos por una profunda amistad. 

—Vi eso inmediatamente después de la pelea. Pero no lo vi 
después. 

Este cazador jovali tiene buen ojo, lo reconozco. 

Karek miró a Torquay. 

—Durante todos los solsticios, ¿alguna vez te peleaste con Zadou? 

De nuevo, la chispa de sorpresa en los ojos rojos. 

—No, solo una vez. Los dos estábamos interesados en la misma 
mujer: una prueba seria para nuestro vínculo. 

Karek respondió solemnemente: 

—Un alma, un aliento, un arma, un corazón. Y el último prometido 
a la misma mujer. 

—Tú me entiendes. 

—No estás positivamente inclinado a mi amigo Brawl. Lo sé, es 
difícil para los dos. Quiero confiar en ti. Tal vez podamos llegar a ser 
amigos. 


—Tal vínculo es un regalo. No se puede forzar. 

—Eres una persona interesante, Torquay. 

El amanecer proyectaba una luz plateada sobre el verde que 
parecía engullir al pequeño grupo de humanos. Karek vio que los 
pómulos del guerrero se relajaban. Entonces, el isleño dijo: 

—Confío en ti. 

El príncipe respondió: 

—Y yo confío en ti. 

Karek miró hacia su lugar de descanso. 

—¿Tiene sentido volver a dejarnos caer un rato? 

—No. Pronto despertaremos a los demás y partiremos. 

Karek estiró los miembros. 

—Entonces va a ser un día duro. Admito que no estoy 
acostumbrado a... 

— ¡Silencio! —Torquay le interrumpió y torció el cuello. Sus ojos 
brillaban de un rojo oscuro. El guerrero susurró—: La jungla está en 
silencio. Algo maligno está en marcha. 

Era cierto. La repentina ausencia de ruido golpeó a Karek como un 
trueno. Los otros dos guerreros jovali se pusieron en pie. 

—;¡Despierten! —siseó Torquay a Eructos y Crin. Todos se habían 
despertado. 

—¿Qué pasa? —preguntó Eructos somnoliento. 

A Marou se le fue el color de la cara. 

— ¡La muerte del mordisco! 

—¿Qué muerte? ¿Qué quieres decir? 

—Quiero decir que estamos rodeados. Quiero decir que huir ya no 
es una opción. Quiero decir que debemos encender inmediatamente 
un enorme fuego. 

Los tres jovali entraron en acción. 

—¡AYÚDENNOS! Busquen leña seca. Solo el fuego puede salvarnos. 

Eructos y Crin se miraron y se encogieron de hombros. 

—Pues bien. Los jovali deben saber de lo que hablan. 

Ellos también empezaron a recoger leña. Karek gritó: 

—¡TORQUAY! Dinos qué significa la muerte del mordisco. 

—¡Es demasiado tarde! —el guerrero jovali dejó caer su manojo de 
ramitas. Señaló una sombra negra en el suelo que se acercaba desde el 
sur. 

Marou, que estaba recogiendo leña en esa dirección, gritó e intentó 
huir. Sus movimientos se hicieron cada vez más lentos a medida que 
su cuerpo era cubierto por una masa negra. Tropezó y se detuvo. La 
sombra le cubrió la cabeza. Con un grito agónico, Marou cayó al 
suelo. Su voz se ahogó y ahora Karek solo podía ver un montículo 
negro, parecido a una tumba recién cavada. La tumba empezó a 
moverse, al igual que el suelo que la precedía. Un amplio frente negro 


se arrastraba inexorablemente hacia ellos. Los ojos horrorizados 
contemplaron la tumba errante de su camarada. Eructos también 
comprendió el peligro mortal que corrían. 

—Muerte del rasguño —murmuró—. Criaturas pequeñas e 
inofensivas. Pero cuando se juntan... 

Los compañeros se quedaron allí, un grupo acurrucado, con las 
raíces bajo sus pies. Torquay dijo con voz sin emoción: 

—Hormigas guerreras en marcha. Matan y consumen todo lo que 
se interpone en su camino. ¡TODO! Es demasiado tarde. Sus 
exploradores ya han encontrado un jugoso botín. 

El príncipe se quedó atónito. Hormigas. No solo muchas, ¡millones! 
Crin, que no solía hablar cuando no estaba contando una de sus 
historias, preguntó: 

—.¿Te refieres a nosotros cuando dices jugoso botín, Torquay? 

El guerrero asintió. 

—Tenemos que ser capaces de hacer algo. Trepar a un árbol, correr 
en dirección contraria —sugirió Eructos. Pero enseguida quedó claro 
que no había dirección opuesta, porque las sombras se arrastraban 
hacia ellos desde todas partes. El cadáver de Marou no retrasaría 
mucho la marcha. Las hormigas lo estaban consumiendo a una 
velocidad pasmosa. Karek estaba seguro de que oía crujir incontables 
mandíbulas mientras se abrían paso a través del cuerpo, centímetro a 
centímetro. Hormigas guerreras, las mismas criaturas que Chanelou 
había aplicado a los bordes de la herida de Brawl, solo que esta vez no 
eran siete, sino setecientas mil, si no más. 

Torquay señaló una hormiga particularmente grande en la parte 
delantera, aproximadamente de la misma longitud que el dedo 
meñique de Karek. 

—Su reina. 

—¿Ayudaría si la matáramos? 

—No. Los soldados nos matarán, con o sin su reina. De todos 
modos, una segunda reina siempre permanece en su colina. Entonces, 
le llevan su botín. 

La primera de las hormigas comenzó a ascender por las raíces sobre 
las que estaban parados los compañeros. Crin y Eructos zapatearon 
furiosamente, aplastando a los insectos. Ninguno de los jovali se 
movió. Torquay dijo con voz tranquila: 

—Es como si intentaras pisotear al Kang del río hasta matarlo. Es 
inútil. Si la Madre Celestial ha elegido que este sea nuestro destino, 
entonces, ya está determinado. 

—i¡Nada está decidido! —siseó Karek. Se había pasado todo el 
tiempo allí de pie en silencio—. Vamos a intentar algo. Ponte detrás 
de mí en el tronco del árbol. No pierdes nada creyéndome. ¡Hazlo! 

Los dos jovali no reaccionaron mientras Eructos y Crin se 


colocaban detrás del príncipe. Karek gritó a Nimdou y Torquay: 

—¡PÓNGANSE ENTRE EL ÁRBOL Y YO! 

Los agarró por los brazos y los arrastró detrás de él. No opusieron 
resistencia. Y ya era hora, porque miles de criaturas se agolpaban 
entre sus pies. Cada una medía unos dos centímetros. Sus mandíbulas 
en forma de hoz eran claramente reconocibles. Horrorizado, Karek 
siguió mirando al guerrero jovali fallecido, cuyo cuerpo estaba siendo 
consumido por innumerables hormigas. Sus huesos blancos 
empezaban a hacerse visibles. Cuando se las veía solas, las criaturas 
no eran precisamente aterradoras, pero organizadas en un ejército 
increíble se convirtieron en los animales depredadores más feroces del 
mundo: un organismo colectivo, con una sola mente, bien organizado 
y hambriento. 

La reina de las hormigas corría hacia ellos. Eructos, con el rostro 
contorsionado por la rabia, levantó la bota y se dispuso a aplastarla 
hasta la muerte. 

—¡No, Eructos! —ordenó Karek—. Agárrate a mí. Todos, agárrense 
de las manos. ¡Rápido! 

Por el rabillo del ojo, observó que Nimdou giraba el puño cerrado 
delante de su nariz mientras el guerrero miraba a su compañero 
isleño. 

—¡Tómense de las manos para que podamos formar una cadena! 
Torquay, ¡me acabas de decir que confías en mí! 

Torquay asintió a Nimdou, y todos unieron sus manos. El príncipe 
dio con cuidado un paso adelante, asegurándose de no pisar una 
hormiga. La reina trepó por su pierna. Innumerables soldados corrían 
de un lado a otro. Crin empezó a golpear salvajemente a su alrededor 
porque las hormigas ascendían por su torso. 

—¡Crin, no te muevas! No te van a morder. Mantén la calma, no te 
harán daño. No las provoques. 

Los compañeros se pararon como velas de cera y miraron 
temerosos al enjambre negro que trepaba por sus cuerpos. La reina se 
detuvo en el pecho de Karek. Parecía como si estuviera escuchando los 
latidos de su corazón. 

La reina hormiga volvió a moverse. Bajó por la pierna del príncipe. 
Una vez en el suelo, se detuvo antes de avanzar por el suelo de la 
selva hacia el oeste. El extraordinario ejército de hormigas la siguió. 
Parecían una alfombra voladora. Horrorizados, los compañeros 
permanecieron inmóviles, paralizados por el miedo mientras las 
últimas hormigas se escabullían de las raíces bajo sus pies. Torquay se 
inclinó ante Karek. 

—Nunca antes se había retirado la muerte del mordisco. Nunca 
habría creído que algo así fuera posible. ¿Cómo lo has conseguido, 
señor de las hormigas? 


El otro jovali también se inclinó. Le costaba asimilar lo que 
acababa de ocurrir. 

—Es imposible escapar del ejército de hormigas una vez que han 
rodeado a su presa. 

Karek intentó no sonar demasiado desdeñoso: 

—¿Porque se ha determinado? —respiró hondo—. No se ha 
determinado nada. Pero siento mucho que no hayamos podido salvar 
a Marou. 

Eructos y Crin se secaron el sudor de la frente y chocaron los 
puños. 

Eructos dijo con voz aliviada: 

—Señor de las hormigas, salgamos de aquí antes de que tus 
vasallos se lo piensen mejor. 

Torquay miró con tristeza los restos de Marou. 

—Cuando volvamos, solo encontraremos sus huesos. Entonces, 
podremos honrarle. Recoge tus cosas. Nos vamos. 

Crin sacudió la cabeza. 

—Mejor ser comido por un león que por cien mil hormigas. 


Los compañeros marcharon hacia el norte en silencio. El calor se 
intensificaba. A Karek le atormentaba la sed, pues ya había agotado la 
mayor parte de sus raciones de agua. Subían sin cesar. El príncipe 
creía oír el río Kang corriendo cerca. 

—¿Por qué no caminamos a lo largo del río? Me tiraría con gusto, 
con cocodrilos o sin ellos. 

—Hay enormes rocas a ambos lados del Kang. Así avanzaríamos 
mucho más despacio —explicó Torquay. 

—Una pena —refunfuñó Karek. 

Por la tarde, estaba tan débil que apenas podía moverse. Estaba 
bañado en sudor y se sentía terriblemente pegajoso. Necesitaba 
descansar urgentemente. El príncipe hizo una mueca. Empezaba a 
marearse. 

Diez metros más y me voy a caer. 

Apenas había terminado este pensamiento cuando Torquay gritó: 

—Alto. Descansaremos aquí. Beban algo y lávense. Luego rellenaré 
las botellas de agua del Kang. 

Agradecido, Karek se dejó caer exhausto al suelo donde estaba de 
pie. Su mochila a su lado, la botella en los labios, los ojos cerrados: 
tres cosas que por el momento se convirtieron en su mundo; todo lo 
demás carecía de importancia. Se vació la botella y la dejó a su lado. 
De repente, Torquay se puso a su lado y puso su propia botella en la 
mano del príncipe. Estaba casi llena. Karek, agradecido, bebió unos 
tragos. El guerrero jovali dijo: 

—Échatelo en la cabeza. Luego descansa e intenta dormir. Bajaré al 


Kang y traeré más agua. 

Ni siquiera el agua que corría por su pelo, su cara, su cuello, su 
estómago y su espalda pudo revitalizar al príncipe. Inmediatamente, 
cayó en un sueño intranquilo. 


Archienemigos 


Eructos estaba sentado en una roca, raspando la tierra del suelo 
blando de la selva con un palo. No era la primera vez que se 
preguntaba qué hacía aquí, aparte de remover la tierra del suelo 
blando de la jungla. 

Nimdou estaba sentado, con las piernas cruzadas, frente a él, y 
seguía mirando al frente sin pestañear. Eructos sabía que Marou había 
sido muy amigo del guerrero jovali. Una vez más, Eructos recordó su 
experiencia con las hormigas. 

Las pequeñas criaturas habían atrapado a Marou y lo habían 
dividido en porciones del tamaño de un bocado, y si no hubiera sido 
por Karek, todos habrían acabado siendo pasto de las hormigas. Impy 
le había contado la historia del príncipe y las avispas de los temblores 
en el Bosque de los Cuervos. Eructos había supuesto que el hecho de 
que Karek hubiera sobrevivido aquella vez se había debido a la 
casualidad. Pero también estaba el episodio de la ballena, que él 
también había vivido personalmente. Se mirará por donde se mirará, 
el chico era un enigma. 

Karek, que había estado tumbado todo el rato como muerto, 
levantó la cabeza. 

—¿Cuánto tiempo he estado dormido? 

Eructos sonrió. El príncipe debía de saber que había estado 
pensando en él. 

—Solo un abrir y cerrar de ojos, aunque duró toda la tarde y media 
noche. 

Nimdou seguía mirando al frente, inmóvil. Solo su ceño fruncido 
proyectaba sombras. Karek se puso en pie con un gemido. 

—Estas peregrinaciones por la jungla no son para mí —se sentó 
junto a Eructos. 

Se oyó un crujido. Torquay se apresuró a entrar en su dormitorio 
de la jungla. Seis botellas de agua generosamente llenas gorgoteaban a 
su espalda. Pero el agua no parecía interesarle mientras, con los ojos 
muy abiertos, informaba: 

—Lo he visto. El dios nocturno de los gatos moteados, la muerte 
negra, la sombra acechante. 

Eructos le miró perplejo. Le gustaba Torquay por su franqueza y 
tranquilidad. Sin embargo, esta última cualidad le faltaba por 
completo en ese momento. Eructos preguntó: 

—¿Qué has visto? Hasta ahora no he entendido nada de lo que 
dices. 

—Una pantera negra, un leopardo negro. 

—¿Quieres decir uno o dos? 


Con el rostro impasible, el guerrero explicó: 

—Una pantera negra es un leopardo de pelaje negro. No se ha visto 
ninguna desde hace cientos de veranos. Sin embargo, hoy, entre la 
maleza, he visto una. No estoy completamente seguro, pero ¿qué 
animal negro es casi tan grande como un humano y se mueve como 
una pantera? 

— ¡Yo! 

Las emociones de Eructos estallaron como el fuego. Sus sentidos 
empezaron a jugarle malas pasadas. Aquella maldita mujer seguía 
siguiéndole, ¡y ahora incluso podía oír su voz en medio de la jungla! 

Un chaleco de cuero negro, sujeto solo por unos cordones, unos 
pantalones de cuero negro, pelo negro y ojos negros aparecieron ante 
él. Pero esto era imposible. ¿Había alguien mezclado secretamente su 
agua con esta cosa de Ajá? Las siguientes palabras le taladraron los 
oídos y se le metieron en la cabeza, tanto si quería oírlas como si no. 
Cada sílaba recorrió sus sentidos. 

—i¡Vaya, vaya! Y la luchadora y admirable Balcony también forma 
parte de la pandilla. 

¡Nika! Más indiferente y fría que nunca. Aquí, en medio de la tierra 
de nadie. Luchó con todas sus fuerzas para mantener su impresionante 
figura y los músculos que la acompañaban bajo algún tipo de control. 
Después de todo, seguía siendo considerado uno de los oficiales más 
capaces de los cuatro reinos y había aprendido a mantener la cabeza 
fría incluso en las situaciones más peligrosas y aparentemente 
desesperadas. Pero esta no era una situación peligrosa o desesperada. 
Todo lo contrario: su corazón saltaba de alegría, tan feliz estaba de 
volver a verla. ¿Hasta qué punto conocía a esta mujer? Habían pasado 
unos días juntos en la costa de Soradar y en el Viento del Este Eso 
había sido todo. Durante ese tiempo, ella había conseguido —con la 
ayuda de algún tipo de hechicería— darle la vuelta a sus emociones. 
Ahora se lo diría. Quería tomar a Nika en sus brazos y no dejarla 
marchar nunca más. Se dio cuenta de ello en cuanto ella desapareció 
subrepticiamente del castillo. Abrió la boca para confesarse. Era ahora 
o nunca. 

Notó que respiraba entrecortadamente y que sus propias cuerdas 
vocales murmuraban: 

—¡Bueno! ¡Pero si es Ricitos de Oro! Déjame ver. Alguien te ha 
cortado el pelo con gran maestría. Tienes buen aspecto. 

De hecho, la situación era bastante cómica. Incluso Karek parecía 
asombrado. Crin se abofeteó la cara con ambas manos —lo que sea 
que se suponía que hiciera eso—. Torquay y Nimdou se miraron con 
seria perplejidad, sabían claramente que estaba ocurriendo algo fuera 
de lo normal. Finalmente, Karek se levantó de un salto, corrió hacia 
Nika y la abrazó. Parecía tan fácil. Eructos se preguntó por qué él no 


había sido capaz de hacerlo. 

Nika puso una mano en el hombro del príncipe. 

—¡Karek! —luego retrocedió un paso y lo miró de arriba abajo. 
Con una voz llena de afecto y calidez, preguntó—: ¿Dónde has dejado 
tu barriguita? 

Ahora miró a los dos guerreros jovali. 

—Ustedes deben ser dos de esos asquerosos jovali —por suerte, su 
tono sonaba más amistoso que sus palabras. Un poco, en todo caso. 
Nika siempre tenía la habilidad de hacer amigos para toda la vida con 
sus primeras palabras bien elegidas. 

Por enésima vez, Eructos se preguntó qué era lo que le atraía de 
aquella mujer. La respuesta era sencilla, y seguía siéndolo: ¡todo! 
Karek sonrió a Nika. 

—Cuéntanos, ¿cómo has llegado hasta aquí? ¿Qué experiencias has 
vivido? 

Levantó el índice. 

—No estoy sola. He traído compañía. 

A Eructos le dio un vuelco el corazón. ¿Qué quería decir? Nika 
continuó: 

—Aparecí en el otro lado de la isla y conocí a la otra tribu. 

—¿Qué quieres decir con eso? ¿Y cómo es que estabas con los 
bangesi? 

Torquay echó mano a su larga daga. La palabra bangesi despertó 
en su mente palabras como enemigo, arma, combate y muerte. Nika le 
dijo sin volverse a mirar: 

—Deja tu arma donde está, joven guerrero. O la pantera negra 
tendrá que hacerte trizas. 

Y Torquay retiró realmente la mano de la daga. Las mandíbulas de 
Nika se relajaron: 

—Dos bangesi me acompañan. Joven guerrero, has visto por ti 
mismo que todos los demás forasteros de aquí son mis amigos. ¿Qué 
podemos hacer para alcanzar una tregua entre los jovali y los bangesi? 

Esta escandalosa sugerencia pareció aturdir a Torquay. 

—¿Qué? Nunca puede haber una tregua entre nosotros. Imposible. 

—¿Por qué dices eso? —intervino Karek. 

—Los bangesi son cobardes y taimados. No se puede confiar en 
ellos. 

Nika resopló impaciente. 

—Los bangesi dicen lo mismo de los jovali. Se esconden tras sus 
cuchillos y espadas de metal y les impiden el acceso a las minas de 
hierro. 

—Ese es nuestro derecho incuestionable, pues los cobardes bangesi 
nos tienden emboscadas desde lejos con sus arcos y flechas en lugar de 
luchar contra nosotros, cara a cara —el desafío y la ira de Torquay 


iban en aumento. 

Karek se acercó a él y le puso una mano en el hombro. 

—¿No podemos unirnos todos y permitir que reine la paz? Esta 
mujer es como una hermana del alma. Confío plenamente en ella. 

La voz persuasiva de Karek tranquilizó un poco a Torquay. Nika 
puso los ojos en blanco. 

—Sí, mi hermano del alma. Me alegro de que lo menciones, se me 
había olvidado por completo, con lo tensa que estaba por un 
momento. 

Torquay miró desconcertado a Karek. 

—Esas no parecen exactamente las palabras de una hermana del 
alma. 

—Lo son, lo son. Es su forma de demostrar afecto. 

Estaban todos allí, en medio de la selva, diciendo tonterías. A 
Eructos no le importaba. No podía dejar de mirar a Nika. 

—i¡Ya basta! —Nika estaba cada vez más molesta e incluso más 
atractiva. 

Eructos había perdido la cabeza. La sacudió, intentando recuperar 
su equilibrio interior. Luego dijo en voz alta: 

—Que vengan los demás. Si alguien se comporta irrespetuosamente 
y se le ocurre sacar un arma, tendrá que vérselas conmigo. 

Nika desapareció entre la maleza. No tardó en volver con dos 
bangesi a cuestas. Eructos miró de cerca. Una mujer y un hombre. 
Ambos con arcos largos al hombro y ninguno de los dos parecía 
contento. Cuando vieron a Torquay y a Nimdou, se detuvieron y 
miraron fijamente, con las manos ansiosas por empuñar sus armas. Las 
manos de los jovali agarraban ahora las empuñaduras de sus largas 
dagas. 

—¡No tocar! —gruñó Nika como un gato depredador. 

En cualquier momento, pensó Eructos, las tribus hostiles se lanzarán la 
una contra la otra sin previo aviso. 

Muy en contra de sus instintos naturales, tanto los guerreros 
bangesi como los jovali, se sentaron, uniéndose al círculo con Karek, 
Crin, Nika y Eructos. Las muecas de los isleños lo decían todo. Siglos 
de odio y guerra se reflejaban en sus rostros, y sus ojos se clavaban de 
forma aguda, destructiva y despiadada en sus oponentes. Eructos fue 
el primero en hablar: 

—Nuestra misión no tiene intenciones hostiles hacia los bangesi. ¿Y 
la suya? 

—Nuestra misión no tiene intenciones hostiles hacia los jovali. Nos 
dirigimos a la Madre Celestial en la cima de la montaña —explicó 
Nika. 

—Nuestro objetivo es el mismo. 

La cara de Torquay parecía un eclipse solar. 


—Ni siquiera contemples la idea de que sigamos viajando con los 
cerdos bangesi. 

—Tu sugerencia es buena —replicó HEructos con calma—. 
Deberíamos viajar todos juntos a la Madre Celestial. 

La guerrera junto a Nika gruñó: 

—De ninguna manera. No tengo ninguna intención de caminar 
junto a un asqueroso jovali. 

Eructos habló con calma: 

—Lo primero es lo primero. Este es Torquay, un joven guerrero. Y 
a su lado está su amigo, Nimdou. Si los miro de cerca, me parece que 
no son más sucios que ustedes mismos —antes de que la guerrera 
tuviera oportunidad de responder, Eructos se levantó y se acercó a ella 
—. ¿Cómo te llamas? —Le miró la mujer, reacia a pronunciar palabra. 

Eructos casi le clavó el índice en el ojo. 

—¡Tú! ¡Dime cómo te llamas! 

—Sagitta. 

—¿Y tú? —Eructos se alzó sobre el otro guerrero. 

—Gabim. 

Ahora el soradiano se giró hacia el otro lado. 

—Escúchenme, Torquay y Nimdou. Cuando miro a Sagitta y 
Gabim, parecen humanos. No son diferentes al resto de nosotros. 
Desde luego, no se parecen en nada a los cerdos. 

Nadie dijo nada, lo que dio a Eructos la oportunidad de presentar a 
los demás miembros de esta peculiar reunión de acercamiento. 
Entonces, dijo: 

—Nosotros también queremos ir a ver a la Madre Celestial. Estoy 
seguro de que ella no se opondrá a que la visitemos juntos. 

Torquay negó con la cabeza. 

—Los bangesi... eh... Los bangesi nos matan cuando estamos 
durmiendo. No se puede confiar en ellos. 

Sagitta replicó enfadada: 

—Los jovali nos degitellan en cuanto no los miramos. Luego nos 
cortan las orejas. 

—Los bangesi nos arrancan los ojos. 

— ¡Silencio! —Nika se cruzó de brazos. Luego se colocó al lado de 
Eructos—. Escuchen al hombre de la boca grande. Seguiremos 
adelante juntos. 

Eructos añadió: 

—Exacto. Escuchen a la mujer del pelo cómico. 

Todo se estaba volviendo demasiado para Karek. Decidió dirigir la 
conversación en otra dirección. 

—¿Por qué quieres ir a la Madre Celestial? 

Nika apretó los labios. 

—Soy la nueva jefa de los bangesi. Y mi pueblo ha despertado mi 


curiosidad por la Madre Celestial. Además, no puedo evitar sentir de 
algún modo que ella me llama. 

—Yo siento lo mismo —dijo Karek, atónito. 

—La Madre Celestial ayudará a la mujer que se aferra a la muerte a 
destruir a los jovali. —Sagitta estaba como un perro con un hueso. 

—¿La mujer que se aferra a la muerte? Eso me suena extrañamente 
familiar. —Eructos se rascó la barbilla. 

Torquay intervino: 

—El hombre que habla con su espada, 

»la mujer que se aferra a la muerte, 

»encontrarán la victoria 

»y liderarán la única tribu. 

Karek preguntó: 

—-¿Cuál es la única tribu? 

—;¡Los jovali, por supuesto! —exclamó Torquay. 

— ¡Los bangesi, por supuesto! —replicó Sagitta. 

Eructos se agitó las manos. En ese momento, Karek preguntó: 

—-¿Quién es la mujer que se aferra a la muerte? 

Nika protestó. 

—Bueno, ¿tú quién crees? 

Para Eructos, no era necesario que Sagitta señalara a Nika y 
gritara: 

— ¡Está ahí de pie! 

—¿Cómo se ha ganado un nombre tan honorable? 

—Atrapó una flecha voladora —respondió Sagitta con alegre 
orgullo. 

—;¡Ajá! Una flecha parecida a las que tú tienes —Eructos señaló su 
carcaj—. Enséñamela. 

Sagitta sacó una de sus flechas y se la lanzó a Eructos. Él la cogió 
con facilidad y se quedó pensativo: 

—Muy buena. ¿Soy ahora el hombre que se aferra a la muerte? 

El guerrero bangesi lo miró furioso. Crin sonreía de oreja a oreja, 
pero se aseguraba de que su rostro quedara oculto por su cortina de 
pelo. Con una velocidad que Eructos apenas podía creer que una 
mujer fuera capaz de alcanzar, se levantó de un salto, se descolgó 
bruscamente el arco, sacó otra flecha de su carcaj y la clavó, con la 
punta apuntando a la cabeza de Eructos. 

—Atrapa esta flecha antes de que te parta el cráneo. Solo entonces 
serás el hombre que se aferra a la muerte. 

En cuanto a velocidad y temperamento, Sagitta y Nika estaban bien 
emparejadas. Eructos dijo: 

—Ahora entiendo el significado. Puedes bajar el arma. 

Karek levantó las cejas: 

—Nika, ¿atrapaste una flecha que te habían disparado? 


Nika se encogió de hombros. Sagitta bajó el arco. 

—Da igual: tú eres la mujer que se aferra a la muerte, y nosotros 
tenemos al hombre que habla con su espada. 

—¿Y quién es ese, entonces? —preguntó Nika. 

—Brawl —respondió Karek. 

—¿El Brawl? 

—Exacto. Él. 

—¿Porque parlotea con su espada? 

—Es una larga historia. 

Sagitta preguntó: 

—¿Cómo se supone que funcione? Pensábamos que el hombre que 
habla con su espada iba a ayudarnos a erradicar a los jovali. 

—Eso no va a pasar —explicó Eructos—. Brawl es el jefe de los 
jovali. 

Nika resopló. 

—Esta historia se está volviendo ridículamente enrevesada. ¿Cómo 
puede ser? 

Respondió el príncipe: 

—Conquistó a todos en combate. Parece que él es parte de la 
solución. 

—¡Puaj! Si Brawl es parte de la solución, entonces, realmente no 
hay problema —Nika no ocultaba cómo valoraba al nuevo jefe de los 
jovali. 

Karek se negó a dejarse arrastrar: 

—Ahora, vamos a ver cómo podemos continuar nuestro viaje 
juntos. Sagitta, Gabim, Torquay y Nimdou, ¿creen que pueden 
suspender su venganza por ahora? Escuchemos a la Madre Celestial y 
veamos lo que tiene que decir. Suponiendo que la encontremos, claro. 

Torquay también parecía confundido. 

—Si la felina nocturna es la líder de los bangesi, no nos traerá la 
victoria. Nimdou y yo nos consultaremos para decidir si debemos 
unirnos a esta comunidad. 

Sagitta y Gabim gruñeron simultáneamente: 

—Muerte al asqueroso jovali. 

—¡YA BASTA! —Karek estaba furioso ahora—: ¿Qué sentido tiene 
esta tontería? ¿No ves que ya es hora de que las cosas cambien? Esta 
guerra entre los jovali y los bangesi es completamente inútil. La isla es 
lo suficientemente grande. Hay suficiente agua y suficiente comida. 
Dame una buena razón para que sigan matándose unos a otros. 

La expresión de Torquay seguía siendo la misma: 

—Siempre ha sido así, al menos durante cientos de veranos. Hay 
que matar a los bangesi. 

Sagitta abrió la boca, pero no dijo nada. Parecía estar 
reflexionando. 


—Tenemos facciones similares en nuestro continente. Este 
hombre... —Karek señaló a Eructos—. Este hombre pertenece al 
enemigo tradicional de mi pueblo. Hemos llegado a conocernos y 
valorarnos, y ahora somos amigos. —Karek era cada vez más 
insistente—. Para ser sincero, no tengo ni idea de por qué llevamos en 
guerra desde hace una eternidad. Y hasta ahora, no me has dado 
ninguna buena razón de por qué los bangesi y los jovali también están 
en conflicto. 

—Los forasteros no entienden nada de nuestros rituales y 
costumbres —la boca torcida de Nimdou subrayó su oposición al 
argumento de Karek. 

—Entonces permítanme repetirlo una vez más. Explíquenme cuál 
es el origen de esta animadversión entre sus pueblos. Sé escuchar. 

Nadie dijo nada durante un rato. Los jovali y los bangesi se 
miraron desafiantes. Eructos hizo una sugerencia: 

—Permaneceremos juntos hasta que hayamos encontrado a la 
Madre Celestial. En ninguna circunstancia, se levantarán las armas 
hasta entonces. Ni cuchillos, ni arcos. Ni extracciones de ojos, ni 
cortes de orejas. ¿De acuerdo? 

Lentamente —muy lentamente— los isleños se volvieron para 
mirar a Eructos, y luego asintieron. De este modo, se alcanzó el primer 
acuerdo de paz entre los sucios jovali y los cerdos bangesi, en las 
profundidades de la jungla. 


Risa 


Un colectivo cuyos miembros no podían ser más dispares partió 
montaña arriba en busca de una leyenda. Creía plenamente en su 
misión, eso era lo que le impulsaba a seguir adelante. De vez en 
cuando, se daba cuenta de que su fe animaba a los demás: incluso 
Eructos se había convencido. Karek seguía pensando en su sueño y en 
la voz de la mujer en su cabeza. 

—Mi poder está menguando, hijo mío —había dicho ella. Arelia, 
Madre de la Vida, se había hecho llamar. ¿O había sido Madre 
Celestial? ¿Y qué le había aconsejado? Encuentra al cazador y la flecha. 
Ellos te ayudarán. Y ella había querido ayudar a su amigo. Teniendo en 
cuenta que Brawl había sido el amigo que más ayuda necesitaba, tenía 
que estar hablando de él. 

Él ayudaría a Brawl. Aun así, todo aquello no era más que un 
sueño. Karek tragó saliva. Todo el mundo puede soñarlo todo. En los 
sueños caben muchas cosas. Los sueños son como contenedores sin 
fondo. Torquay se dio la vuelta y explicó: 

—Mañana por la tarde descansaremos cerca de las nubes. Hay una 
pequeña cueva en la pared rocosa donde podremos pasar la noche. 

Karek sentía que el suelo bajo sus pies se endurecía cada vez más. 
Piedras y rocas empezaban a ocupar el lugar del mullido suelo del 
bosque. A última hora de la tarde, la selva se hizo más rala. Karek 
retrocedió hasta la retaguardia, donde Nika montaba guardia. La 
vegetación más rala les permitía caminar uno al lado del otro. Karek 
le sonrió. Nika recordaba su rostro pétreo, que encajaba perfectamente 
con el de los estrechos isleños. 

—Estoy encantado de que estés aquí —dijo simplemente—. ¿En 
qué clase de barco viajaste? ¿Cómo sobreviviste a la tormenta? 

—Ni barco ni tormenta. ¿Recuerdas el cementerio, donde 
encontramos el reloj de arena? 

—Mm. —No necesitaba decir más, no olvidaría ese lugar mientras 
viviera, como bien sabía Nika. 

—Hay una pequeña cámara en la capilla allí. Vine aquí de esa 
manera. 

—¡Oh! —Karek la miró extrañado—. Cuéntame más. 

Nika describió su experiencia. Le contó lo que creía haber 
aprendido sobre el yunque. Karek escuchó atentamente. Cuando 
terminó, concluyó: 

—No puede ser una coincidencia que nos hayamos encontrado de 
nuevo en este lugar. Aunque no nos guste, parece que hay una agencia 
o inteligencia más allá de nuestra imaginación que está jugando con 
nosotros, como si fuéramos marionetas de un hilo. 


—Odio jugar. 

—Todo se reduce a la dama que vive donde las nubes tocan el sol. 

Le contó a Nika su difícil viaje a la isla y sus sueños. 

—Arelia, Madre de la Vida, es como se hacía llamar. Y me aconsejó 
que buscara al cazador y a la flecha. 

Ella le miró con sus ojos inquietantemente negros. 

—No me gusta que jueguen conmigo. Pero admitiré que yo 
también me dejé dirigir. Por ejemplo, por una enorme matanza de 
cuervos. O por mi propia curiosidad, que empieza a parecer cada vez 
más una fuerza independiente de mí. Como tú, espero respuestas en la 
cima de la montaña. Porque no creo en las coincidencias. La 
casualidad es el mayor enemigo de la lógica. No son hilos los que nos 
dirigen, son riendas tangibles que tiran de lo que tenemos entre los 
dientes. 

Los dos siguieron caminando uno al lado del otro sin decir nada. 
Nika pareció rumiar un rato antes de volver a hablar: 

—Encuentra al cazador y la flecha. Te ayudarán... ¿esas eran las 
palabras de tu sueño? Creo que ya las has encontrado, pero no sé 
cómo pueden ayudarte. 

Los ojos de Karek se abrieron de par en par y preguntó con 
impaciencia: 

—<¿Qué quieres decir? 

—La lengua antigua. Torquay significa cazador, y la traducción 
directa de Sagitta es flecha. 

—¿Los dos son cazador y flecha? Suena plausible. 

—Y por supuesto, son los mejores amigos. ¡Inseparables! 

Al llegar a un arroyo que había que cruzar, interrumpieron su 
conversación. Karek se arrodilló y bebió un poco del agua cristalina. 
Luego rellenó su cantimplora. El camino que seguían era cada vez más 
empinado. La selva estaba ahora muy por debajo de ellos. Nika y 
Karek seguían formando la retaguardia. Ella preguntó: 

—¿Cómo es que Eructos sigue con ustedes? 

Karek aguzó el oído. Su tono de voz era demasiado informal. El 
príncipe respiró hondo. 

Será mejor que tenga cuidado. Sé exactamente lo que quiero decir, pero 
no sé cómo. 

—Le pedí que viniera con nosotros. No hay mejor capitán en todo 
Krosann. Además, me cae bien y, lo que es más importante, confío en 
él. Siente que aún no ha encontrado un lugar permanente en el 
mundo, así que decidió ayudarme. Lo mismo ocurre con sus amigos 
Barbón, Crin, Pito y Niño. 

—Tonterías. Los otros solo corren hacia donde Eructos les tira el 
palo y repiten como loros todo lo que dice. 

—Tal vez. Pero con respecto a Eructos, había algo que quería 


contarte sobre él: la vez que los dos estábamos sentados solos en el 
castillo de proa del Viento del Este 

El rostro de Nika no se alteró, pero a Karek le pareció que sus 
orejas se habían aguzado ligeramente. Y continuó: 

—¿Recuerdas la playa donde los ballesteros de Schohtar iban a 
masacrarnos antes de que yo destruyera el reloj de arena? 

—¡Hm! 

—Eructos se sacrificó por ti aquella vez. Interceptó los proyectiles 
que se dirigían hacia ti arrojando su cuerpo en el camino. Lo que le 
costó la vida, por supuesto. O lo habría hecho si yo no hubiera 
retrocedido en el tiempo con la ayuda del reloj y hubiera deshecho la 
muerte de Eructos. 

Por fin una reacción en el rostro de Nika. Ambas cejas se movieron 
hacia arriba. 

—¿Por qué querría salvarme? 

Típico de Nika. Mejor ser diplomático aquí. 

El príncipe dijo: 

—Hay pocas razones por las que la gente actúa como lo hace, 
especialmente en situaciones extremas. Hablamos de ello en la 
cubierta del Viento del Este. 

Esperando una respuesta brusca, los hombros de Karek se tensaron 
instintivamente. Nika permaneció en silencio. Sus hombros volvieron 
a relajarse. Quería dejarlo así. Después de todo, ya había 
experimentado lo suficiente como para saber que había un mundo de 
diferencia entre hombres y mujeres en lo que se refería al mundo de 
los sentimientos, los estados de ánimo y los pensamientos. Solo tenía 
que recordar sus últimas conversaciones con Milafine. 

En lo que a Nika se refería, el asunto estaba cerrado. El camino se 
había estrechado, de modo que ahora el príncipe iba delante de ella, 
trepando por rocas cada vez más grandes. Karek frunció el ceño. 
Cuando vio con qué elegancia y facilidad los compañeros que iban 
delante sorteaban la difícil subida, sintió envidia. Mientras él trepaba 
con toda la elegancia de un hipopótamo, los jovali y los bangesi 
saltaban de roca en roca como cabras montesas. Detrás de él, Nika 
sorteaba los obstáculos como un ágil gato salvaje. 

Torquay condujo al grupo por un sendero que serpenteaba hacia 
arriba, pero al menos eso significaba que no tenían que escalar una de 
las escarpadas paredes rocosas. Pero no pasó mucho tiempo antes de 
que la estrecha ruta se volviera cada vez más empinada. El avance era 
lento, pues el pedregal, las grietas y los bordes afilados exigían una 
concentración total a cada paso. Al principio, Karek encontró 
refrescante el viento que se iba intensificando gradualmente, pero al 
anochecer hacía un frío cortante. Torquay se detuvo y señaló una 
estrecha grieta, detrás de la cual había una entrada oculta a una 


cueva. 

— Aquí es donde pasaremos la noche. 

Agotado, Karek se volvió y miró hacia el sendero que habían 
seguido durante el día. La amplia vista d la mayor parte de la isla le 
dejó sin aliento. La jungla se extendía como una amplia pradera bajo 
sus pies. Las copas de los árboles más altos asomaban como flores y el 
Kang era una cinta azul reluciente que diseccionaba la vegetación de 
norte a sur. 

La visión de este mundo vivo y exuberante infundió nuevo valor a 
Karek. Pensó en su padre, en Milafine y Sara, en sus amigos e incluso 
en la confianza y estima que cierta asesina a sueldo había depositado 
en él. Toda vida es finita, razón de más para aprovecharla plenamente. 


Eructos sugirió que todos durmieran en la cueva. Sin embargo, sin 
éxito, ya que tanto Sagitta como Gabim se negaron a pasar la noche 
tan cerca de los jovali. ¿O era al revés, y ni Torquay ni Nimdou 
querían compartir el espacio con los bangesi? En cualquier caso, era 
bueno que estuvieran de acuerdo. Sagitta y Gabim permanecieron 
frente a la cueva. La desconfianza mutua de los isleños era tan grande 
que ambas tribus eligieron a un miembro para montar guardia. Karek 
buscó un lugar para dormir cerca de la entrada de la cueva. Se tumbó 
sobre la manta con un gemido. 

—¿Cuánto falta, Torquay? 

—Necesitaremos un sol más —el guerrero jovali le miró con 
escepticismo—. Karek, te falta fuerza y resistencia. 

—Me falta descanso y una buena comida —el príncipe miró el 
trozo de carne seca que había empezado a mordisquear. Desganado, 
masticó un bocado—. ¿Has visto a la Madre Celestial con tus propios 
ojos? 

—No. Solo acompañé a Chanelou. Nuestra curandero pisó solo el 
suelo sagrado y escuchó sus palabras. Tampoco la vio. 

—¿Alguien sabe qué aspecto tiene? 

Torquay respondió: 

—Dicen que es más brillante que la luz, más suave que las alas de 
una mariposa y más hermosa que la rosa de la montaña. 

En ese momento, Nika entró en la cueva: 

—«¿Estás hablando de mí? —se sentó en el suelo de piedra, se 
apoyó en la pared rocosa y apretó las rodillas. 

Karek la miró, sorprendido: 

—«¿Acabas de soltar un chiste? 

—Claro. Aunque los asesinatos por encargo son mi verdadera 
especialidad. Pero los chistes me siguen de cerca. A veces, también 
chistes divertidos. 

—El chiste aún no se ha manifestado en tu cara —concluyó Karek. 


Eructos entornó los ojos, pero se abstuvo de hacer ningún 
comentario, con lo que su rostro se contorsionó aún más. Torquay se 
levantó, se colocó frente a Nika con las manos en las caderas y la miró 
de arriba abajo. Luego le informó: 

—No te pareces en nada a la Madre Celestial. 

Nika miró a Torquay con desdén. Se volvió hacia Eructos: 

—-¿Se ríen los jovali tanto como los bangesi? 

—Pero, por supuesto, sus risas llegan con regularidad, siempre a 
final de año —explicó Eructos. 

Crin soltó una risita. Torquay frunció el ceño y miró a uno y otro. 

—«¿Risa? ¿Así es como lo llaman cuando sus caras se distorsionan 
de forma tan dolorosa y parecen moribundos mientras emiten sonidos 
que sugieren que se están asfixiando? 

—Si quieres decirlo así, sí. 

Torquay reflexionó. 

—¿Y la... broma... alimenta esta risa? 

—SÍ. 

—Ciertamente no llenará sus estómagos. Los animales no se ríen, 
nunca he visto reír a un animal. ¿Cuál es el punto de la risa, entonces? 

—La risa trae libertad, la risa trae unidad, la risa anima —dijo 
Karek, explicándolo lo mejor que pudo. 

Torquay negó con la cabeza. 

—Yo soy libre. Estoy al unísono con mi tribu. Mi alma está 
animada. 

Puede ser más enervante que Nika... 

El jovali hizo un mohín. 

—Y entonces, ustedes también tienen esta... risa silenciosa. 

—Querrás decir sonrisa. —Karek sonrió. 

Torquay y Nimdou observaron su rostro con la mayor suspicacia. 

—;¡Tsk! ¡Sonrisa! Eso parece igual de risible —concluyó Torquay. 

—Has dado en el clavo —coincidió Nika. 

Karek protestó: 

—No, mostrar alegría y ser amable no está mal. Y recuerda: la risa 
es lo contrario del llanto. 

Nika resopló. 

—El llanto viene por sí solo. La risa sale por sí sola, aunque haya 
que aprenderla laboriosamente. 

Las expresiones de los jovali lo decían todo: o les costaba seguir el 
hilo de la discusión o no lo entendían en absoluto. Eructos intervino: 

—En cualquier caso, podemos preguntar a la Madre Celestial el 
significado de la risa. ¿Qué más queremos saber, suponiendo que la 
señora tenga tiempo en su apretada agenda para responder? 

—Ella nos ha convocado aquí y nos ha reunido. Sus motivos me 
interesan, por supuesto. Estoy ansioso por conocerla —dijo Karek. 


Torquay sugirió: 

—Descansemos ahora. Mañana será un día agotador. La última 
parte del viaje hacia la Madre Celestial es rocosa y peligrosa. 

Los compañeros se instalaron en sus alojamientos. Nimdou hizo la 
primera guardia. Karek permaneció despierto mucho tiempo, hasta 
que cayó en un sueño sin sueños. 

El príncipe estaba seguro de que acababa de cerrar los ojos cuando 
fue despertado por Torquay. Todos los demás ya se habían reunido 
fuera de la cueva y se preparaban para partir. A Karek le quedaba 
poco tiempo. Se retiró detrás de unos arbustos para hacer sus 
necesidades y luego recogió sus pertenencias. 

Ahora estaban escalando en lugar de caminar, como había 
predicho Torquay. El príncipe trepó a cuatro patas, ya que la 
superficie era de pedregal. Cuando llegó al siguiente nivel, jadeaba. 
Torquay saludó: 

—;¡Por aquí! 

Guio a los demás alrededor de la elevación y señaló una enorme 
montaña que se revelaba ante ellos. 

—Por ahí es por donde debemos ascender. 

Pronto avanzaron cautelosamente por un borde, no más ancho que 
la longitud de una daga. Karek se obligó a no mirar hacia abajo. Con 
cuidado, puso un pie delante del otro, siguiendo a Eructos, que iba 
directamente delante de él. A su derecha se abría un profundo abismo. 
Nika paseaba detrás de él, como si deambulara por un prado de 
verano. 

—¡PARA! —la voz de Torquay delante provocó un eco por detrás 
—. Aquí es donde debemos saltar. 

Karek se sintió mareado. Aún no podía ver qué era lo que tenían 
que saltar, pero la sola palabra —pronunciada en una pista minúscula 
a tal altura— le aterrorizaba. Se apretó contra el muro de piedra a su 
izquierda. Al menos un lado le proporcionaba seguridad. Sintió el 
sudor frío en la frente y cerró los ojos. 

—'¡Karek! Es tu turno. —Nika le dio un golpecito en el hombro. 

El príncipe abrió los ojos con cansancio. Eructos ya lo había 
conseguido, y el príncipe ya podía ver lo que le esperaba. El camino 
estaba interrumpido por una enorme grieta. Un abismo de más de un 
metro y medio de ancho se abría ante él. Ahora no solo había una 
caída de varios cientos de metros a su derecha, sino también a su 
frente. Todos los demás habían llegado al otro lado menos él y Nika. 

Karek sintió que se le iba la sangre de la cara y que le empezaban a 
temblar las piernas. La grieta que tenía que salvar parecía cada vez 
más ancha, el abismo cada vez más profundo, el aire cada vez más 
escaso, su valor cada vez menor. 

Solo mi pánico es cada vez mayor. 


Nika reconoció claramente el terror en sus ojos, pues, con su 
sensibilidad habitual, le animó: 

—Deja de mearte en los pantalones y salta. 

¿Por qué estoy haciendo esto? En lugar de estar sentado en casa, en el 
castillo, relajándome. 

Como paralizado, se quedó allí, con la espalda pegada a la pared 
rocosa. Nika le miró. Karek no podía leer sus ojos negros como el 
carbón. 

—¡Vamos, salta! 

Karek miró hacia abajo. 

—Está muy abajo. 

—¡Oh, vamos! Imagina que son solo doce metros. 

—-¿Y se supone que eso ayudará? —su voz era chirriante. 

—En realidad, no. Si caes doce yardas, estás muerto. Si son mil 
doscientos metros, estás más muerto. En realidad, si lo piensas más 
detenidamente, no hay tanta diferencia. Ergo, controla tu miedo. 

¿Qué fue lo que Forand dijo una vez? El único lugar donde existe el 
miedo es en tu cabeza. 

Nika le lanzó una mirada penetrante. Luego dijo: 

—Dame tu mochila. Corre dos pasos y salta. Concéntrate en el 
punto desde el que vas a saltar y despega empujando fuerte con las 
piernas. No te asustes. Te daré un buen empujón en el momento justo. 
Lo conseguirás. 

En ese momento, Karek se sintió lleno de gratitud. Confiaba en 
ella. Se las arreglaría siguiendo sus instrucciones. Tenía que 
conseguirlo. Le dio a Nika su mochila y se miró los pies. Se inclinó 
hacia atrás. ¡Uno, dos, salto! En cuanto su pie abandonó el suelo, 
sintió las manos de Nika en su espalda, empujándole con fuerza hacia 
delante y hacia arriba, de modo que aterrizó sin dificultad al otro lado 
de la grieta. Karek respiró aliviado. Luego se volvió para mirar atrás y 
vio que Nika le seguía. Su salto parecía una gran zancada fácil. Le 
puso la mochila delante de las narices: 

—¡No voy a hacer el trabajo de burro por ti! 

—;¡Gracias, Nika! 

El ascenso continuó. Karek contempló la posibilidad de rezar a 
Lithor. Quería pedirle al dios que, por favor, no dificultara más la ruta 
por la montaña, pero enseguida se dio cuenta de que tenía que 
concentrarse plenamente en sus pasos y no en una vaga intercesión. 
¿Acaso no había sido Nika quien le había dado un empujón? No 
Lithor, en todo caso. 

Durante un rato, todo fue como la seda. El camino serpenteaba por 
la pared rocosa, empinado, pero transitable. De repente, Karek oyó un 
fuerte estruendo y un horrible grito de desesperación. Le pareció ver 
caer una sombra. La ancha espalda de Eructos le impedía ver. Con 


cuidado, se asomó por la pendiente a su derecha. Cinco metros más 
abajo estaba Nimdou, en un saliente rocoso. De no ser por el trozo de 
roca que sobresalía, habría caído mucho más lejos y habría aterrizado 
en el fondo del abismo, con el cuerpo destrozado. 

Al principio, Karek pensó que Nimdou había tenido suerte de 
aterrizar donde lo había hecho, pero el jovali no se movió. Un charco 
de sangre se acumuló bajo su cabeza. El príncipe se inclinó hacia 
delante y gritó: 

—¡NIMDOU, NIMDOU! 

El jovali permaneció inmóvil. Durante un rato, no ocurrió nada. 
Entonces Karek oyó una voz. Era Torquay, de todas las personas, que 
dijo: 

—NOo hay nada que podamos hacer por él. Nimdou está muerto. La 
Madre Celestial así lo ha determinado. 

La rabia estalló antes de que tuviera tiempo de pensar, y dio coraje 
a Karek. 

—i¡Nada está decidido! —gruñó—. Iré a ver cómo está. Eructos, 
dame tu cuerda. 

Eructos se rascó la barbilla. 

—Ni hablar. Casi te mueres cuando tuviste que dar ese saltito. Yo 
bajaré. 

Ahora era la voz de Gabim la que sonaba: 

—Hace tiempo que murió. Déjalo. La montaña así lo quiso. 

Torquay se quedó parado. 

—No tienes que hacer esto. Hablo en serio —dijo Karek. 

—Lo sé —respondió el soradiano. 

Nika se apoyó en la roca y se cruzó de brazos. Eructos ató con 
cuidado un extremo de la cuerda alrededor de una roca y bajó por el 
borde del sendero. Parecía fácil. Karek se asomó con cuidado al 
abismo. Eructos estaba arrodillado junto a Nimdou y lo examinaba. El 
jovali seguía sin moverse. 

—Está inconsciente, probablemente por la herida en la cabeza. Es 
todo lo que sé. 

Eructos golpeó a Nimdou en la cara un par de veces. El jovali 
empezó a reanimarse. Se sentó y se sujetó la cabeza. Al cabo de un 
rato, Eructos gritó: 

—¡Todo va bien! Le ataré la cuerda y podrás tirar de él. 

Nimdou se había recuperado lo suficiente como para ayudar a subir 
desde la cornisa hasta el sendero. Sagitta y Gabim tiraron de la 
cuerda. Le corría sangre por la mejilla debido a una laceración en la 
sien, pero por lo demás, no parecía estar gravemente herido. Nika 
desató la cuerda de la cintura del jovali y la tiró al suelo. Ahora le 
tocaba a Eructos ascender. Pronto estuvo de pie junto a Karek. 

Nadie dijo nada. 


Torquay puso una mano en el hombro de Nimdou. El guerrero 
jovali miró a Karek con asombro, pero no dijo nada. Fue el príncipe 
quien rompió el silencio: 

—Gracias, Eructos. El destino o la montaña no tuvieron nada que 
ver. Nada estaba decidido. 

El eco repitió sus palabras como un susurro, como si confirmara su 
veracidad. 


La diosa myrneana 


Pasó el resto del día hasta que el camino se ensanchó y se hizo menos 
empinado. Karek añoraba el calor húmedo de la jungla. Aquí arriba, 
en la montaña, la niebla se filtraba desagradablemente en sus ropas, 
sus miembros y su disposición general. Karek temblaba a su pesar. 
Torquay continuó guiando al grupo, que ahora marchaba hacia dos 
paredes rocosas, a través de las cuales se abría un amplio barranco. Un 
profundo corte en la montaña, como si hubieran clavado un hacha en 
la roca y la hubieran partido en dos. 

El jovali se detuvo de repente y señaló hacia delante. Karek echó 
un vistazo a lo que miraba el guerrero. Dos enormes pilares decoraban 
las paredes rocosas a izquierda y derecha. Procedían de una época que 
incluso las deidades gemelas debían de haber olvidado hacía tiempo. 
Los pilares tenían un impresionante arco de piedra. Karek se quedó 
clavado en el sitio y se maravilló ante la ruina curtida de un portal 
gigantesco. 

—¿Quién pudo construir una estructura tan poderosa aquí arriba? 
—preguntó Eructos—. ¿Y por qué? 

¿Una puerta celestial a una Madre Celestial? Desde luego, parecía 
invitarles a atravesarla. 

El viento se hizo aún más frío. Karek volvió a temblar y se abstuvo 
de preguntar cuánto faltaba. Seguramente se daría cuenta cuando 
llegaran a su destino. Unos gritos agudos le hicieron levantar la vista. 
Al principio, solo vio nubes ondulantes, pero luego las masas grises se 
separaron momentáneamente, revelando cinco águilas que volaban en 
círculos en el cielo. Pensó en Wanda la Infortunada, que se había 
transformado en águila y había sobrevolado la isla, según la historia 
de Crin. Contempló con envidia a las orgullosas criaturas que flotaban 
majestuosamente entre las nubes sobre la montaña. No tenían miedo. 
No tenían frío. 

Saluden a la Madre Celestial de nuestra parte, pensó. 

Los compañeros se acercaron al poderoso portal. Desde la 
distancia, parecía como si un ejército entero pudiera caminar codo con 
codo por el umbral, dejando mucho espacio a su izquierda y a su 
derecha. Pero ¿qué estaba pasando? Karek se frotó los ojos. ¿Le 
estaban jugando una mala pasada sus sentidos? Cuanto más se 
acercaban a los pilares, más estrecha se hacía la entrada. Karek 
parpadeó: seguramente estaba imaginando cosas. Fue Eructos quien le 
confirmó que no estaba perdiendo la cabeza: 

—¡Katerron! ¿Por qué el portal es cada vez más pequeño? —le 
regañó. 

A cada paso, la estructura de piedra se encogía; era como si los dos 


pilares de piedra fueran dos centinelas haciendo una marcha lateral. 
Los compañeros caminaban cada vez más cerca. ¿Era un callejón sin 
salida? Solo faltaban unos metros para llegar a la entrada, que ahora 
no era más grande que un portal normal. 

Asombrados, los viajeros miraron las paredes rocosas, los pilares y 
entre sí. Karek se detuvo en el umbral y se asomó para ver si podía 
distinguir algo, pero solo le recibió una silenciosa negrura que parecía 
tragarse toda la luz. 

—Hemos llegado —Torquay señaló con el brazo el oscuro portal—. 
Dicen que solo los elegidos pueden atravesarlo. 

—Vamos a entrar todos. —No había razón para dudar de que nadie 
era bienvenido o todos, en lo que a Karek se refería. 

Sagitta estaba inesperadamente nerviosa: 

—El jefe Karesim me dijo: «Atraviesa los pilares de la montaña, 
pero no desesperes si el camino no se abre». —Dudó—: No estoy 
segura de estar preparada. 

—¿Preparada para qué? —preguntó Karek. 

—Para presentarme ante la Madre Celestial. Dicen que solo una 
vida, largamente vivida, prepara para este momento. 

—Podemos preguntárselo cuando la veamos. Me parece que estás 
bien preparada —respondió el príncipe con firmeza. 

La guerrera bangesi lo miró fijamente. Karek pudo ver lo 
sorprendida que estaba por su declaración. Torquay declaró: 

—La única forma de seguir es a través de este portal. 

Eructos asintió: 

Tienes razón. Y como no hay ruta alternativa, no deberíamos 
pensárnoslo mucho. 

Karek miró la estructura y frunció el ceño. 

—Sí, está claro que debemos pasar por esta entrada. No está 
cerrada, ni siquiera tiene puerta. ¿Cuál es su propósito? 

—Vamos a seguir adelante. Entonces lo averiguaremos —sugirió 
Nika con indiferencia. Parecía ser la única que no estaba asombrada. 

—Y o iré primero. 

Sin esperar ninguna reacción, Torquay avanzó con paso decidido, 
cruzó el umbral tres o cuatro pasos y fue engullido por la oscuridad. 

—¿Torquay? 

No hubo respuesta. 

—¿TORQUAY? ¿Me oyes? —gritó Karek en la oscuridad. 

No hubo respuesta. 

Esperaron. 

—¿Quién quiere ser el siguiente? —la voz de Crin carecía de 
entusiasmo. 

Estaba claro que Sagitta no quería que el jovali fuera el único en 
experimentar el otro lado del umbral. 


—Yo —dijo con calma. 

Un par de pasos y listo: la oscuridad se la había tragado a ella 
también. 

—¡Me toca a mí! —Karek quería dar ejemplo. Habían llegado hasta 
aquí y no podían detenerse ante una puerta abierta. Incluso si 
conducía a la oscuridad absoluta, como una mazmorra en el Castillo 
Cragwater. 

El príncipe aspiró ruidosamente, contuvo la respiración sin darse 
cuenta, cruzó el umbral y se adentró en la noche. Apenas había 
llegado al otro lado cuando tuvo que taparse los ojos con el brazo, tal 
era la luz cegadora que le recibió. 

Tengo que dejar de sorprenderme. 

Poco a poco, sus ojos se acostumbraron a la claridad. Torquay y 
Sagitta estaban uno al lado del otro, parpadeando. De puro asombro, 
se habían olvidado de matarse mutuamente o, como mínimo, de 
cambiar un ojo por una oreja. 

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Torquay, frunciendo el 
ceño. 

Karek se volvió para esperar a los demás, pero desde donde estaba 
ya no se veía la entrada. 

Oh, no, ¿cómo vamos a salir de aquí otra vez? 

Durante un rato no ocurrió nada. Sagitta preguntó: 

—-¿Qué retiene a la mujer que se aferra a la muerte? 

—Puedes llamarla simplemente Nika —sugirió Karek—. Sin 
embargo, tu pregunta está justificada. 

De repente, Eructos apareció de la nada. Parpadeó bajo la intensa 
luz. 

—Nimdou y Gabim no han podido llegar. Intentaron pasar varias 
veces, pero cada vez era como si chocaran contra un muro de ladrillos. 

Ahora le tocaba a Eructos darse cuenta de que no había portal 
desde este lado. 

—Siempre me siento más seguro si sé que puedo volver por donde 
he venido. ¿Y ahora qué? 

Torquay se encogió de hombros. 

—No lo sé. Solo conozco la historia hasta la entrada. 

Karek se dio cuenta de que Sagitta movía la cabeza lentamente, 
desconcertada. 

Esperaron. 

De repente apareció Nika y se tapó los ojos con las palmas de las 
manos. Le gruñó a Eructos: 

—Crin tampoco lo consiguió; al igual que a Gabim y Nimdou, el 
portal no le deja pasar, por la razón que sea. 

Esperaron otro rato. 

—Busquemos a la Madre Celestial y pidámosle consejo —sugirió 


Sagitta. 

Torquay resopló desdeñoso, pero no tenía ninguna propuesta 
mejor. Karek miró a su alrededor. Aparte de una elevación a lo lejos 
sobre la que se alzaba una torre, estaban rodeados por una meseta 
inundada de luz. 

—¿Dónde estamos? ¿Seguimos en la montaña? Lo único que 
podemos explorar es ese objeto de ahí —señaló la torre. 

El quinteto subió por la suave pendiente y pronto estuvieron al pie 
de la torre, construida en piedra blanca. 

—Me recuerda un poco al Viejo Faro, solo que más pequeño. — 
Eructos se rascó la barbilla. 

—Pero tu faro seguramente posee una entrada. —Nika había 
rodeado el exterior—. Este no tiene una. 

—¿Qué hacemos ahora? —Sagitta sonaba impaciente. 

—¡Hemos venido a honrar a la Madre Celestial! —exclamó 
Torquay. 

—Tenemos que encontrar el camino de vuelta. ¿Y qué hacemos con 
Crin? —preguntó Eructos, ahora preocupado por su amigo. 

Nika tocó la pared con la mano. 

—Se siente suave y cálida. ¿Quién ha construido una torre sin 
puerta, aquí en el fin del mundo? 

Un suave murmullo se arremolinó en torno a la cabeza de Karek. 
La niebla se elevaba del suelo como nubes de polvo. Los penachos 
giraban en espiral alrededor de la torre. Luego, el aire formó una 
columna que giraba lentamente, engullendo la estructura. Los 
compañeros se quedaron boquiabiertos. Una figura humana se 
manifestó en la niebla, tan brillantemente blanca que Karek tuvo que 
entrecerrar los ojos de nuevo para no quedar cegado. La figura 
adoptaba la forma de una mujer con un vestido vaporoso que le 
llegaba hasta los pies. En la cabeza llevaba una pequeña capucha de 
plumas blancas. Su larga melena negra contrastaba a la perfección. 

— ¡Bienvenidos! 

Karek miró sorprendido hacia atrás. Las palabras venían de todas 
las direcciones. La voz, con su suave eco, sonaba agradable. 

—Me alegro de que hayas encontrado el camino hasta mi torre 
espiritual, sobre todo, porque me ha costado mucho esfuerzo 
convocarlos aquí. 

—¿Quién eres? —preguntó Karek. 

—Ya sabes la respuesta, príncipe. Me han dado muchos nombres. 

Nika resopló. 

La dama blanca continuó: 

—Pero puedes llamarme Arelia. 

Sagitta y Torquay se arrodillaron respetuosamente. El cazador, 
completamente abrumado, balbuceó: 


—Madre celestial, ten... ten piedad de nosotros. 

—Ser amado es misericordia, así encontrarán lo que buscan. Esto 
se aplica a todas sus tribus —la voz se hizo más fuerte—. Cinco tribus 
están reunidas aquí en armonía. Humanos, que, de otro modo, solo 
lucharían entre sí a causa de sus orígenes. 

Los jovali y los bangesi se miraron. Las palabras por sí solas no 
podían disipar siglos de odio mutuo. Arelia continuó: 

—No malgasten sus vidas. Todos son iguales, nadie es mejor o peor 
que otro. Llevan demasiado tiempo en guerra. Siempre tuve la 
esperanza de que los bangesi y jovali aparecieran simultáneamente, y 
por fin ha sucedido. 

La decepción era visible en los rostros de Torquay y Sagitta. Para 
ambos estaba claro que la Madre Celestial no iba a favorecer a un 
bando sobre el otro. Poco a poco, el perdón empezó a reflejarse en sus 
expresiones. Era bueno ver que los jovali y los bangesi eran capaces de 
dejar a un lado su odio mutuo al menos durante el tiempo que 
viajaran juntos. Karek reflexionó: 

—¿Cómo se te ocurren cinco? 

—Jovali, bangesi, así como gente de Soradar, Toladar y Gonus. 

—¿Gonus? ¿Una de las Islas del Sur? —Nika cruzó los brazos con 
firmeza delante del pecho. 

Arelia continuó: 

—-Un representante de cada una de las tribus. Tres hombres y dos 
mujeres: el esfuerzo ha merecido la pena. 

El escepticismo de Nika ante lo que se había dicho se percibía 
claramente en su voz: 

—Podrías haber convocado fácilmente a más personas de más 
tribus para que estuvieran aquí. ¿Por qué no permitiste que nuestros 
compañeros, Nimdou, Gabim y Crin, atravesaran el portal? 

—Como ya he dicho, solo un representante de una tribu puede 
presentarse ante mí. 

—¿Quién eres tú? —Karek sintió que el corazón le latía de 
emoción. 

—La de la era de los myrneanos. La de la era de las deidades. Mi 
cuerpo fue enterrado hace una eternidad, pero mi espíritu, mi alma y 
mi mente están preservados por el encantamiento de la torre. 

—¿Qué sabes de nosotros? —preguntó Karek. 

—Mi sangre fluye a través de ti, hijo mío. Después de todo, tu 
madre perteneció a las hijas myrneanas. ¿Por qué crees que las 
criaturas de la tierra te quieren tanto? 

Karek contuvo la respiración. Tenía la boca seca. 

—¿Mi madre? ¿Tenía sangre myrneana? 

—Parcialmente. De generación en generación, la sangre myrneana 
se debilita. Este es nuestro destino. 


—-¿Qué significa eso? 

—Significa que la magia myrneana se está extinguiendo. Lleva 
miles de años, es cierto, mucho después de que los myrneanos hayan 
seguido el camino de toda la carne, pero la hechicería de los antiguos 
dioses se extingue inevitablemente. 

Karek continuó: 

—¿Hay alguna forma de que podamos ayudarte? ¿Para eso nos has 
convocado? 

La figura asintió. 

—Pueden ayudarse mutuamente. Todos poseen la presencia de 
ánimo, los medios y, no lo olvidemos, el corazón para crear una paz 
perpetua entre sus pueblos. Considero que este es el mayor regalo que 
las deidades pueden hacer a los mortales antes de que se desvanezcan 
en la nada. 

Luego continuó cantando: 

—El hombre que habla con su espada, 

»la mujer que se aferra a la muerte, 

»encontrarán la victoria 

»y liderarán la única tribu. 

Nika puso los ojos en blanco. Ni siquiera una diosa parecía capaz 
de ganarse su respeto. 

—En cuanto a la tribu única, ni los bangesi ni los jovali están 
significados —dijo Karek. Sonó como una afirmación. 

Sagitta y Torquay rompieron su postura reverencial mirando 
sorprendidos al príncipe. 

—Me llamaron el uno, el uno de toda la vida. Lo que incluye a 
todas las tribus, a todos los humanos —dijo la radiante figura. 

Se volvió hacia Nika. 

—La sangre de los myrneanos también corre por tus venas, hija de 
Tarantea. La herencia de mi hermana duerme en ti. Se llamaba 
Tarantea, la guardiana de las deidades. Eres como ella. Rebelde, 
incurable, destructiva, pero indudablemente maravillosa. 

—SÍ, sí, en este momento me pregunto muchas cosas. —Nika tensó 
aún más los brazos cruzados y miró fijamente a la diosa myrneana. 
Luego añadió—: ¿Y soy de la isla de Gonus? 

La radiante niebla sonrió. 

—Así es. Tú misma encontrarás más información sobre tu lugar de 
origen y tu propósito. Recuerda las siguientes palabras: la fuente es el 
círculo. 

La diosa myrneana se volvió de nuevo hacia Karek. 

—Y tú, príncipe, necesitarás el cinturón de Binaradabas. 

—¿Qué clase de cinturón es ese? 

—Aderezado con poderosa hechicería, este cinturón puede hacer 
milagros, especialmente en esta isla. El acerium, metal de montaña 


encantado, refuerza la magia de los artefactos mirneanos. Deberías 
forjar joyas con él. 

—¿Dónde busco este cinturón? —emocionado, el príncipe recordó 
el reloj de arena y la espada de Brawl, objetos de extraordinario 
poder. 

—No es posible que busques el cinturón. 

Karek no pudo reprimir su decepción. 

—«¿Por qué no? 

—Porque el cinturón está en mi poder. 

—¿Puedes dármelo? 

—Desde el principio de los mundos terrenales, los myrneanos se 
han propuesto no interferir en el destino de los humanos. Por lo tanto, 
solo recibirás si das. ¿Alguno de ustedes tiene algo que me 
pertenezca? ¿Algo que pueda darme? 

Karek se sonrojó. 

¡Otra condición no! ¿Qué puedo poseer yo que pueda interesar a una 
diosa myrneana? 

Nika se encogió de hombros, Eructos se rascó la barbilla, Torquay y 
Sagitta se arrodillaron, inmóviles, ante su Madre Celestial. Karek se 
golpeó la cabeza sin darse cuenta. ¿Tenía alguna información que 
pudiera dar a Arelia? Pero ¿qué podía saber él que la diosa myrneana 
no supiera ya? Contempló su vestido blanco, adornado con plumas. 
Una idea de lo alto empezó a flotar hacia abajo. Se balanceaba de un 
lado a otro mientras se acercaba a él. Flotaba en el aire como una... 
¡pluma peluda! Karek metió la mano en la riñonera y sacó una cajita 
de madera. La abrió y sacó la delicada pluma. 

Arelia extendió los brazos. 

—Esta pluma ha recorrido un largo camino desde que... la perdí... 
en las Islas del Sur. En aquella época, ayudé a Forand —o mejor 
dicho, a Garemalan, el guerrero de jade, con el cinturón de 
Binaradabas— tras su escaramuza con un kabo. 

Karek extendió la pequeña pluma entre el índice y el pulgar 
cuando, de repente, se desvaneció en el aire. 

—Lo siento. No tengo nada más. —Karek inclinó la cabeza con 
abatimiento. 

—Ha sido suficiente. A cambio, recibirás el cinturón —a medida 
que sonreía, su brillo parecía hacerse más intenso. 

Karek no se molestó en disimular su asombro. Miró hacia abajo y 
vio que llevaba un cinturón alrededor de la cintura. Parecía un 
cinturón de cuero perfectamente normal, de un pulgar de ancho más o 
menos, con una sencilla hebilla de metal oscuro. 

—Úsalo sabiamente, pero ten cuidado, porque no cumplirá todos 
tus deseos: ninguna deidad ni artefacto puede hacerlo. Y escucha, 
Karek Marein, heredero del trono de Toladar, uno de los cuatro reinos 


de Krosann: hay otro artefacto que puede servirte para alcanzar tu 
objetivo. Hablo de la lanza de Binaradabas. No poseo este objeto. Ha 
desaparecido durante generaciones. Debes encontrarla. 

—¿Dónde debo buscar esta lanza? 

—La fuente del invierno te mostrará el camino. 

En ese momento, una bola enmarañada de plumas cayó desde 
arriba y derribó a Karek. Aterrizó sobre su parte posterior y vio un 
pico dorado que lo miraba. Alborozado, rodeó la bola con los brazos. 

—¡FATA! ¡Estaba tan preocupado por ti! ¿Cómo te las has 
arreglado para llegar hasta aquí? 

Arelia respondió con voz dulce: 

—He llamado a la reina, igual que hice con las águilas a través de 
las cuales enviaron sus saludos. Y, de hecho, a todos ustedes, que han 
encontrado su camino hasta mí. 

El príncipe, con el rostro radiante de felicidad, soltó a Fata de sus 
brazos. La reina kabo le picoteó cariñosamente el pecho. Karek seguía 
pensando en nuevas preguntas: 

—-¿Cuál es tu conexión con Fata? 

—Los animales inteligentes como los kabos me sirven de médiums. 
De este modo, hablé contigo a través de Fata. Y pude asistirte cuando 
tu vida corría peligro en el puerto de Cragwater. 

—¿Cuando el sargento Karson me puso el cuchillo en la garganta? 

—En efecto. Básicamente, la hechicería de los myrneanos tiene sus 
raíces en dos círculos mágicos. Con uno de ellos, operamos hechicería 
mental a través de la cual podemos hechizar mentes humanas. Esto es 
lo que ocurrió en el puerto. Y con el otro, operamos la hechicería del 
tiempo. La magia del reloj de arena utiliza ese encanto. Oí que lo 
habías destruido. Eso significaba que otra pieza del poder hechicero 
myrneano ha desaparecido del mundo. 

—-Oh... uh... sí... —Karek no podía ocultar su remordimiento de 
conciencia. 

Arelia no parecía guardarle rencor. 

—Para hechizos especialmente poderosos recurrimos a ambas 
fuentes: para mantener la isla a salvo de visitantes indeseados, por 
ejemplo. El Acerium, obtenido de lo que los jovali llaman pilamadre, 
refuerza el hechizo. Desde el mar, viste cómo era el océano hace 
cientos de miles de años, antes de que el volcán que creó esta isla 
entrara en erupción. La mente humana es débil y perezosa, y las olas 
se colaron en sus mentes. 

—¿Por qué has engañado así a muchas generaciones de marineros? 
—preguntó Eructos. 

El espíritu de la diosa myrneana se volvió hacia el interrogador: 

—Respóndeme a esto, Bolkan Katerron: ¿cómo tratará la gente de 
Krosann a los bangesi y a los jovali una vez que descubran la isla? 


—Hm. Dependería de la gente. 

—¿Y cómo tratará esa gente a los bangesi y a los jovali una vez 
descubran que hay minas de oro y otros metales preciosos? 

—Es sabio que generaciones de marineros hayan sido engañados, 
Madre Celestial. —Eructos se rascó la barbilla. 

Arelia estaba perdiendo energía. Su aspecto era cada vez más 
pálido. ¿Era realmente posible que la última de su especie 
desapareciera pronto para siempre? Karek sintió un peso en el 
corazón. Pero el tiempo era esencial: muchas otras preguntas estaban 
haciendo a un lado su compasión. 

—¿Sabes lo que el duque Schohtar está planeando actualmente? 
¿Cómo puedo desafiarle? 

La figura fantasmal de Arelia se iluminó, al tiempo que una sombra 
oscura la atravesaba. 

—He concentrado demasiadas fuerzas en reunirlos a todos aquí. En 
el pasado, siempre tuve fuerzas suficientes para seguir los 
acontecimientos que rodeaban al duque Schohtar. Tú eres la clave, por 
lo tanto, el conocimiento de Star Fastness no debe ser ocultado de ti. 

—¿Qué conocimiento? —preguntó Karek con asombro. 

Antes de que la diosa myrneana tuviera la oportunidad de 
responder, Karek sintió como si alguien hubiera saltado sobre sus 
hombros desde atrás y lo empujara hacia abajo con una fuerza cada 
vez mayor. Sus rodillas se doblaron; parecía que sus piernas no tenían 
ni huesos ni músculos. Gritó. En un instante, toda la luz se extinguió, 
como si alguien hubiera apagado la última antorcha que quedaba en 
lo más profundo de una cueva. ¿Quién les atacaba a él y a sus 
compañeros en el reino de la Madre Celestial? 


Curiosidad 


—¿Arelia? ¿Nika? ¿Eructos? 

No hay respuesta. 

—¿Están ahí? ¿Torquay? ¿Sagitta? 

Sin respuesta. Solo oscuridad. 

Karek intentó ver alguna fuente de luz en la nada negra. Sin éxito, 
pero al menos sus ojos se estaban acostumbrando poco a poco a la 
nada. 

¿Le dije algo equivocado a Arelia? ¿Le he preguntado algo equivocado? 
¿Qué había salido mal? 

Karek se dio cuenta de que estaba en cuclillas en el suelo. No podía 
ver nada, por lo que su nariz chocó contra una elevación del suelo al 
avanzar. Otro de esos sueños. No voy a caer en la trampa. ¡Príncipe! 
¡DESPIERTA! 

Pero en esta ocasión, era diferente. Esta vez, las sensaciones en su 
cabeza martilleaban demasiado fuerte. Y martilleaban demasiado 
rápido. Sintió que su pulso se aceleraba. El miedo se apoderó de él. 
Esta es la realidad. Tenía que moverse. La gente que se quedaba 
paralizada por el miedo y se rendía a su destino siempre fue un 
anatema para él. Avanzó sigilosamente. Sintió las telarañas rozándole 
las mejillas. Intentó evitarlas lo mejor que pudo. Sintió que tenía que 
tirar de los hombros. 

Un estímulo le llegó desde la derecha, como si las yemas de sus 
dedos hubiesen tocado algo, pero avanzaban escarbando en la tierra 
que tenía delante. Al menos, parecía tierra. A ratos pedregosa, a ratos 
húmeda y a ratos arenosa de nuevo. Se desvió un poco hacia la 
izquierda, pero una sensación volvió a dirigir su cabeza hacia delante. 
Sintió que estaba en una zanja estrecha. 

Como un bebé, siguió arrastrándose por el surco. Potentes olores 
asaltaron de repente su conciencia. Arrugó la nariz, olfateó el suelo. 
Un congénere debía de haber caminado por aquí hacía poco. Karek 
cerró los ojos. En esta zanja apestaba a gloria por todos lados. A su 
izquierda, olía a moho, y a su derecha, a agrio. A medida que 
avanzaba, el hedor aumentaba: una combinación de vinagre, basura y 
retrete. Aunque los olores casi le hacían sangrar la nariz, ya no le 
molestaban. Ya no le alarmaban. Al fin y al cabo, le habían 
acompañado toda su vida. Apenas se le había pasado por la cabeza 
este pensamiento cuando se encontró aceptando el olor. 

Siguió avanzando. La profunda negrura que le rodeaba empezaba a 
volverse gris. Las sensaciones de su cabeza le anunciaron algo inusual 
a la izquierda, delante de él. Movió un poco la cabeza, de un lado a 
otro. El contorno oscuro y su sentido del tacto le dijeron lo que era. 


Una araña gorda yacía de espaldas, muerta, con sus numerosas patas 
apuntando al aire. Le gustó su olor: una mezcla de óxido y polvo. 
Karek resistió la tentación de morder el jugoso cuerpo de la araña. 

No, eso sería demasiado asqueroso. Ya es hora de que despiertes. O, al 
menos, que te compongas. 

Se escabulló, triste, porque empezaba a sentir hambre. ¿Dónde 
estaba? En todo caso, había un poco más de espacio. Karek se puso en 
pie y olfateó en todas direcciones. A su derecha, el ya familiar y poco 
interesante olor a basura y heces. Habría sido más sorprendente si no 
hubiera habido ese hedor. Un momento, ¿qué era eso? Un hedor 
peculiar provenía de su derecha. 

Apareció un agujero oblicuo por el que entraban rayos de luz. 
Volvió a ponerse a cuatro patas y empezó a moverse más deprisa por 
la estrecha oscuridad. Aunque no veía prácticamente nada, intuyó la 
dirección que debía seguir. Parecía como si los pelos de su cara le 
indicaran el camino. Pronto llegó a la luz. Otra pendiente ascendente. 
Ahora empezaron a llegarle sonidos. Aguzó el oído. Alguien estaba 
tocando un laúd, y además con gran habilidad. Una música que nunca 
antes había oído tocó su corazón, que latía furiosamente, colmándolo 
de halagos e incluso tocándole el alma. La hermosa melodía lo 
entristeció y alegró al mismo tiempo. Nunca antes se le había 
permitido escuchar armonías tan perfectas. Sacó la cabeza por el 
agujero. La luz le cegó los ojos. ¿No se había asomado antes a una luz 
demasiado intensa? 

Siguió asomándose por el resquicio de luz y luego metió la nariz. 
¿Qué le estaba pasando? Aunque ahora había más luz, solo veía 
sombras grises. Se coló por el estrecho hueco y se encontró en una 
pequeña cámara. Un agujero, a media altura de la pared opuesta, así 
como la rendija bajo una puerta daban cuenta de la tenue luz que 
entraba en la habitación. Por fin, Karek podía empezar a distinguir las 
cosas con la vista. 

Miró hacia abajo y se estremeció. ¿Por qué sus manos solo tenían 
cuatro dedos? Solo había una cosa fea como una verruga donde debía 
estar el pulgar. El pulgar, su parte en la mano del maestro espadachín. 
¿Y qué aspecto tenían ahora sus dedos? ¿Dedos? No, dedos no. ¡Pies 
delanteros! Una cola rosa se enroscaba alrededor de sus patas. Ahora 
se fijó en los bigotes grises que decoraban su hocico. ¡¿Hocico?! 
Aunque su antigua cara no fuera precisamente bonita, quería 
recuperarla. Al darse cuenta, Karek volvió a parpadear 
instintivamente. Estaba en el cuerpo de una rata. O, peor aún..., 
estaba en la mente de una rata. ¿O era él la rata? 

En una de las paredes había palos de escoba y cubos, así como 
varias cajas de madera y un saco lleno a rebosar que no olía más que a 
arena mojada. Un sabroso hedor a muerte dirigió su nariz hacia la 


esquina de la derecha. Allí yacía una rata. Estiró la lengua, casi 
tocando un bocado de tocino que brillaba tentador sobre un trocito de 
madera. Karek empezaba a babear de hambre. Le recordaba a sus días 
de juventud, días que consideraba ya pasados. 

Al final, venció su autocontrol. Dejó el trozo de carne donde estaba 
y observó la escena con más atención. Un grueso cable metálico había 
atrapado a la rata en el cuello. Y con tanta fuerza que le había 
arrancado los globos oculares. El impacto también le había reventado 
el estómago y las vísceras yacían en un charco de sangre sobre la tabla 
de madera. 

Karek sintió náuseas. Su hambre de tocino se desvaneció tan rápido 
como antes lo había hecho la Madre Celestial. No es el pájaro 
madrugador el que atrapa al gusano, sino la segunda rata la que se 
queda con el tocino. Pero solo si la rata aún tenía hambre. 
Claramente, no era lo suficientemente rata, porque se dio la vuelta. 

La música volvió a sonar. Los tonos del laúd le sedujeron. Un 
zumbido brillante acompañaba la melodía como un segundo 
instrumento. Una armonía perfecta. Sin embargo, el exótico aroma 
procedente de la misma dirección le repelió. Su penetrante dulzura le 
hizo cerrar las fosas nasales. Era una especie de olor antinatural, pero 
típicamente humano. Lo comprendió. Perfume. ¡Uf! ¡Peor que el 
miasma pestilente! 

Dicen que las ratas son curiosas. ¡Qué grotesco eufemismo! En total 
oposición a sus instintos de supervivencia, su curiosidad le impulsaba 
a oler, a sentir, a observar su entorno. Sus sentidos querían dirigir su 
atención literalmente a todo lo que había a su derecha, a su izquierda. 
Un impulso, más contundente de lo que un pie podría patear o una 
mano golpear. Solo tenía que subir la pendiente hasta el agujero. 

Ahora estaba sentado en los maderos bajo unos escalones de 
madera, y su único objetivo en la vida era asomarse a través de este 
agujero. ¿Qué otra razón podía haber para que el agujero estuviera 
allí? Una rata tenía que hacer lo que tenía que hacer. Karek introdujo 
la cabeza y se encontró ante una cámara magníficamente decorada. 
Un arpa y una espineta se erguían ante una pared adornada con 
tapices de tela. 

No podía distinguir al creador de los maravillosos tonos. Su visión 
se veía obstaculizada por un escalón que sobresalía justo por encima 
de él como un dosel. Bajó la cabeza entre los pies delanteros, lo que 
mejoró un poco la visión. La hermosa música se detuvo. Ahora miraba 
la parte posterior de una cabeza con dos trenzas grises. Tendría que 
haberlo sabido: solo una mujer podría haber arrancado sonidos tan 
encantadores de un laúd. Se oyó un golpe. La mujer no reaccionó. Una 
puerta se abrió y se cerró. Pasos. La mujer giró la cabeza. 

Karek estuvo a punto de caer de espaldas en la pequeña cámara 


que había detrás de él, tal fue su conmoción. El horror se apoderó de 
él. ¿Se les pone la piel de gallina a las ratas? La cara. Consistía en 
bultos rojos, cicatrizados y carnosos. Dos ojos de cerdo sin párpado 
arriba y dos labios de goma torcidos abajo. No había nada en el 
centro. La mujer no era una mujer, sino un hombre, un hombre sin 
nariz. 

—Ah, mi buen señor. Sabe que no me gusta que me interrumpan 
cuando hago música. 

El sonido chirriante penetró hasta la médula de los huesos de rata 
de Karek. 

—¡Rey Schohtar! ¡Su Majestad! Sabes que nunca te molestaría a 
menos que el asunto fuera de extraordinaria importancia. De hecho, 
traigo dos noticias de la corte del castillo Cragwater. 

La mano de Schohtar acarició el laúd, y una hechizante armonía 
musical besó la acústica de la cámara. 

—¿Buenas y malas noticias? Pues empieza por las malas. 

¡Plinnng! Una nota chirriante, tan inquietante como una señal de 
alarma, hirió los tímpanos de rata de Karek. 

—No te entretengas, buen hombre —la voz de Schohtar goteaba 
afecto. 

¿Las ratas pueden sudar? ¡Claro que sí! 

—i¡La San-Sacerdotisa Tatarie está muerta! Fue desenmascarada. 
No sabemos cómo. 

¡Plonnng! El siguiente sonido del instrumento atravesó la cámara 
con más brusquedad que el chasquido de un látigo, como si quisiera 
arrancar el yeso de las paredes. Una punzada penetrante en los 
tímpanos de Karek. 

¿Pueden las ratas cerrar los oídos? 

—Y Tedore está en vías de recuperación. Sobrevivirá. Su hijo, 
Karek, se ha embarcado en un viaje por mar sin ningún destino en 
mente. 

—Un viaje por mar sin destino es como una mujer sin pechos. El 
príncipe Karek nunca emprendería un viaje así. 

—Hay rumores en el extranjero de que ha perdido la cabeza. Otros 
dicen que está tratando de encontrar una isla perdida en medio del 
mar del Este. 

—El muchacho es cualquier cosa menos loco. Es más inteligente, 
más previsor y debe ser tomado más en serio que su padre. Un digno 
oponente. 

—Tedore ha retomado sus deberes de rey. Está fortaleciendo sus 
fuerzas armadas, reforzando sus fortificaciones y espera que nuestro 
asalto se lance hacia el final de la primavera. 

Schohtar siseó: 

—Déjale. Déjale. Se está armando contra el sur, el imbécil. Déjale. 


Schohtar se rio. Aunque sonaba más como un ahogo estrangulado. 

—¿Tienes alguna otra noticia que sea relevante? 

—FExcelencia: esos desertores soradianos, bajo el liderazgo de 
Bolkan Katerron, siguen con el príncipe. Le acompañan en el velero. 

—Esto sí que es una sorpresa —la voz de Schohtar era ahora más 
bien un quejido—. Ya está bien de que colabore con nuestros 
archienemigos. El príncipe Karek es un aguafiestas y copia todos mis 
movimientos. 

—NOo le servirá de nada, Majestad. Tedore no tiene ni idea de lo 
que le espera. Saldrás victorioso. 

El tono de Schohtar se volvió más relajado y menos venenoso. 

—La red se está cerrando. Pronto tendremos al clan Marein donde 
debe estar: en el cadalso. Entonces, sacaremos sus cabezas de la cesta 
y las lanzaremos unas contra otras con tanta fuerza que crearán una 
intersección Marein. ¿No sería simbólico? 

—;¡0 incluso diabólico! 

Siguió un húmedo chirrido. 

—Señor Scrutiny, admiro su estilo. No se arrastra por el suelo 
como un gusano escurridizo. No tiene la columna vertebral de una 
medusa como el buen Mondek. Me traes malas noticias sin andarte por 
las ramas ni caer en balbuceos. 

—Gracias, mi rey. 

—Pero hazme un favor. 

—Todo lo que esté a mi alcance, Majestad. 

—La próxima vez que me visites, tráeme al menos una buena 
noticia. No importa cuán insignificante sea. 

—Lo pensaré. 

—Ahora, ¡sal de aquí! 

De repente, Karek se sintió empujado hacia arriba, como si alguien 
le hubiera agarrado por las axilas y tirado de él con una fuerza 
sobrenatural. ¿Quién le había descubierto? ¿Un exterminador de 
plagas? 

Estaba de nuevo ante Arelia y la miraba, al igual que sus 
compañeros Nika, Eructos, Torquay y Sagitta. Su nariz parecía haber 
retrocedido, pero al menos ahora podía ver mejor. Se quedó en 
silencio. Lo que acababa de oír y vivir le pesaba mucho. Había 
perdido la oportunidad de ver a la persona que se había dirigido a 
Schohtar. Miró a Eructos y a Nika. Estaban tranquilos, como si no 
hubiera pasado nada. 

—¿Cuánto tiempo estuve fuera? —le susurró a Eructos. 

—No estuviste fuera, Karek. ¿De qué estás hablando? —+Eructos 
frunció el ceño y lo observó con atención. 

—Eh..., vale. No te preocupes. Más tarde. 

¿Por qué seguían asombrándole ciertas experiencias de este 


mundo? 

Porque aprendo cada día. Hoy, por ejemplo, he descubierto que nunca 
volveré a comer tocino. 

Sagitta parecía haberse recuperado de su estupefacción inicial e 
incluso se vio capaz de formular una pregunta: 

—¿Qué puedes darme, Madre Celestial? 

—Hija de la flecha, aunque es triste que los humanos crean que 
siempre deben hacer primero la guerra para crear la paz, tú puedes ser 
una clave importante en la lucha por la paz. Encuentra primero la 
tranquilidad dentro de ti. 

—¿Y yo qué? —Torquay no tenía intención de jugar un papel 
secundario. 

—Hijo del cazador, las mismas palabras se aplican a ti. Encuentra 
tu tranquilidad interior. 

Arelia los miró a los dos. 

—Las mismas raíces. Sus antepasados quedaron varados juntos en 
esta isla hace muchas, muchas generaciones. Un origen, una vida, un 
futuro. Evitad futuras hostilidades: hablen con sus tribus. 

Sagitta y Torquay intercambiaron miradas escépticas. Torquay se 
giró de nuevo para mirar a la diosa myrneana: 

—¿Qué pasará contigo? —sonaba preocupado. 

A pesar de la luminosidad que les rodeaba, la ansiedad de los 
presentes ensombrecía este lugar tan iluminado. 

—Por primera vez, estoy bajo la presión del tiempo. Durante 
mucho tiempo, la magia de los myrnes ha amasado y formado los 
años. Ahora ha llegado el momento. Dejaré la eternidad terrenal para 
siempre. Pongo mi legado en sus manos. El espíritu humano es 
poderoso e ilimitado. Usen sus habilidades para crear un mundo más 
pacífico. La isla solo permanecerá mágicamente protegida y sin ser 
detectada por unos años más. Jovali y bangesi deben prepararse. 

Ambos isleños miraron, asombrados, a la Madre Celestial. Eructos 
se adelantó de nuevo. Habló con determinación: 

—Arelia, hasta hace solo unos momentos, nunca habría creído que 
alguien como tú fuera posible. ¿Qué es lo que me guía? ¿Cómo 
podemos ayudar mis compañeros y yo? 

—Mediante mi magia, vi cómo podías estar en el futuro. Pero los 
acontecimientos de los tiempos futuros a menudo se bifurcan y, 
gracias a nimiedades aparentemente aleatorias, siguen de repente un 
curso completamente distinto. Por lo tanto, solo puedo aventurar una 
conjetura. Bolkan Katerron: tu pueblo pronto anhelará un nuevo 
liderazgo, pues tu actual rey ya ha traicionado su cargo. Te aconsejo 
que estés en el lugar adecuado cuando llegue el momento. 

Eructos parecía un poco pálido por la nariz, pero no dijo nada. 
Arelia se tambaleó. La niebla parpadeaba como un faro en el viento. 


—Ha llegado el momento. Lo último de mi poder está menguando: 
la torre del alma empieza a derrumbarse. Se han pronunciado las 
últimas palabras, se han pedido los últimos deseos. Que les vaya bien 
y que el legado de myrne les ayude a hacer lo que tiene sentido. 

La figura se volvió cada vez más translúcida. Entonces, Karek solo 
pudo ver la torre. Arelia, la última de las diosas myrneanas, había 
desaparecido, y si la había entendido bien, para siempre. 


Cinco personas quedaron atrás. Se miraron unos a otros. Karek frunció 
los labios mientras intentaba digerir y ordenar toda la nueva 
información que le habían proporcionado. Había muchas cosas que no 
entendía y le habría gustado hacer más preguntas. Le invadió una 
extraña tristeza. Con Arelia, había perdido algo que ni siquiera sabía 
que poseía. 

— ¡Ay! —Fata le dio un picotazo alentador en el pie antes de que su 
melancolía pudiera afectarle aún más. 

Un crujido hizo que el príncipe levantara la vista. Una fisura 
apareció en lo alto de las pulidas paredes de mármol de la torre. 
Descendía chirriante hacia la base. 

—;¡Fuera de aquí! —siseó Nika, y los viajeros trataron rápidamente 
de escapar de la torre corriendo varios pasos colina abajo. 

Cada vez aparecían más grietas en las paredes de la torre. Al 
principio, la estructura blanca se derrumbó un poco sobre sí misma. 
Después, toda la torre se hizo añicos como una taza de porcelana al 
chocar contra una roca. Karek se sintió mareado. Cayó de rodillas y 
tuvo que cerrar los ojos. 


De vuelta con los jovali 


Eructos abrió los ojos o, al menos, lo intentó. Un proceso que duró 
menos que un parpadeo —por supuesto— pareció eternizarse. 
Finalmente, pudo distinguir algo que se acercaba, aunque borroso. 
Una mujer con una maravillosa cabellera que parecía una cascada. Su 
rostro melifluo le miraba mientras se inclinaba sobre él y sonreía. Pero 
¿qué ocurría? El rostro de la mujer estaba moteado de barba 
incipiente. 

— ¡Ya era hora! —refunfuñó Crin. 

De alguna manera, el tipo de pelo largo siempre parecía asumir el 
papel de Barbón cuando este no estaba disponible. Eructos se levantó 
con dificultad. 

—¿Cómo que ya era hora? ¿Qué ha pasado? —sacudió la cabeza 
con cautela mientras asimilaba lentamente su decepción. 

—De repente, estaban todos de nuevo delante del portal. Y 
profundamente dormidos. ¡Felicidades! Eres el segundo que se ha 
despertado. 

—Ah, claro. ¿Y quién fue el primero? 

—La primera. Nika. 

Eructos bostezó. 

—Debería haberlo sabido. 

Miró a su alrededor. Karek, Sagitta y Torquay estaban acurrucados 
en el suelo de piedra, profundamente dormidos. Fata también dormía, 
con el pico metido bajo el ala. 

—¿Has intentado despertar a los demás? 

—No, empecé contigo, y eso fue bastante difícil. 

—¿Cuánto tiempo estuvimos fuera? 

—No mucho. Gabim, Nimdou y yo simplemente no pudimos 
atravesar el maldito portal. Todos nos quedamos con la nariz 
ensangrentada. Entonces, justo cuando deliberábamos sobre lo que 
debíamos hacer a continuación, Zas, aparecieron de nuevo. 
Acurrucados y durmiendo como osos en invierno. 

—¿Madre... Celestial? —Sagitta abrió lentamente los ojos. 

—¿Qué... eh... ha pasado? —Torquay intentaba sacudirse el sueño. 

—¡Oh! ¡Cualquier cosa menos una rata otra vez! —Karek parpadeó 
varias veces. 

Sorprendido, Eructos miró al príncipe. 

—Bueno, al menos, soñé con una diosa —dijo—. Se llamaba Arelia. 

Karek gimió. 

—Yo también. Salvo que no fue un sueño. 

—Ciertamente sonaba como uno. Los myrneanos, la magia, la 
hechicería del tiempo y toda la palabrería. Tal vez todos simplemente 


lo imaginamos. 

El príncipe se puso de pie y se metió los pulgares en la cintura. 

—No lo creo, teniendo en cuenta mi nuevo cinturón. 

En efecto, Karek llevaba un cinturón de aspecto inocuo que Eructos 
no le había visto nunca. Nika apareció de repente ante ellos, casi como 
si ella misma fuera una diosa myrneana. 

—Vamos, dormilones, nos espera un largo viaje de vuelta. 
Pongámonos en marcha. Puedes comprobar tu cinturón barabara más 
tarde. 

—¿No se llama de otra manera? —preguntó Eructos. 

—Por supuesto. Pero ya sabes que Nika tiene problemas con los 
nombres —explicó Karek. 

Nika frunció el ceño y bostezó. Todos los compañeros se habían 
reunido en círculo. Karek explicó lo que había ocurrido al otro lado 
del portal. Los que habían estado presentes en la conversación con la 
diosa myrneana asintieron o añadieron detalles relevantes. Crin, 
Gabim y Nimdou no ocultaron su asombro. 

—Si todos han tenido el mismo sueño, entonces, no ha sido un 
sueño. Y después de haber vivido personalmente la historia con el 
reloj de arena, no me queda más remedio que creer en la magia 
myrneana —concluyó Crin con firmeza. 

Eructos examinó el portal y golpeó contra su piedra. La antigua 
entrada era ahora una escarpada pared rocosa. 

—Es imposible que alguien pueda volver a pasar por aquí. 
¿Significa esto realmente el fin de la última existencia myrneana? 

—Debemos volver lo antes posible. Cualquier otra cosa que 
necesitemos discutir, podemos hacerlo en el camino —dijo Karek con 
firmeza. 

Pronto, los ocho volvieron sobre sus pasos hacia la aldea de los 
jovali. No tardaron mucho en llegar a la grieta por la que Karek solo 
había conseguido saltar con bastante dificultad cuando subían la 
montaña. Eructos se detuvo ante el abismo y se volvió hacia el 
príncipe. El abismo, que requeriría otro salto vigoroso para 
atravesarlo, no parecía haberse hecho más pequeño; sin embargo, 
estaba claro que el coraje del príncipe había aumentado. Karek se 
limitó a decir: 

—¡Sigan, tenemos que ayudar a Brawl! 

Eructos dio un salto y se volvió hacia Karek. Notó que sus propias 
cejas se alzaban sorprendidas cuando el muchacho, sin vacilar y con la 
mochila a la espalda, dio un salto y cruzó el barranco. Aterrizó al otro 
lado con una sonrisa y un encogimiento de hombros, aparentemente 
desestimando la travesía como un incidente trivial. 

Ahora era el turno de Fata. La reina kabo se precipitó hacia el 
abismo y, tras un torpe intento de salto —más alto que lejos—, cayó 


como una piedra al no alcanzar la otra orilla. 

—¡FATA, NO! —Karek se inclinó y miró hacia abajo—. ¡Se ha 
caído! ¡No! —gritó el príncipe. El eco que llegaba de todas direcciones 
no hacía más que acentuar su angustia. 

Eructos miró a Karek con asombro, pues estaba desconcertado por 
la desesperación de este. 

—¿Sí? —dijo—. ¿Y? 

—¿Cómo que «sí, ¿y?»? Fata ha caído al abismo. —Los ojos del 
príncipe se llenaron de lágrimas cuando añadió—: Se ha hecho 
pedazos. 

—¿Puede ahogarse un pez? 

—¿De qué estás hablando, Eructos? 

—Fata es un pájaro. No le pasará nada. 

La desesperación de Karek se transformó en sorprendido deleite 
cuando, de repente, Fata apareció a su lado como un enorme abejorro, 
con sus alas revoloteando furiosamente. Pequeños, pero poderosos, los 
piñones la ayudaron a aterrizar con éxito en el borde del abismo. 

—¿No sabías que, a partir de cierta edad, las reinas kabo pueden 
volar, como las jóvenes reinas hormigas? 

El príncipe agitó las manos animadamente: 

—No, no lo sabía... ¡Claro! —se volvió hacia Fata y la regañó—: 
¡Presumida! Me has asustado deliberadamente. Y ya estaba bastante 
confundido por el hecho de que consiguieras llegar hasta la diosa 
myrneana. 

¿Eran capaces los ojos de botón de irradiar lealtad e inocencia? Si era 
así, los ojos de Fata lo hacían con gran maestría. 


A Eructos le pareció que el viaje de vuelta era más corto y rápido que 
el de ida. A estas alturas, ya habían llegado a la selva. Poco después, 
Nika dijo: 

—Ahora deberíamos dividirnos de nuevo. Gabim y Sagitta no 
desean entrar en la aldea jovali, suponiendo que se les permitiera, 
cosa que dudo mucho, de todos modos. Volveré con ellos a la aldea 
bangesi. 

Eructos miró a Nika a los ojos y se dio cuenta inmediatamente de 
que no podría disuadirla. Decidió poner todas sus cartas sobre la 
mesa. 

—Entiendo. Dentro de tres o cuatro días, navegaremos con el 
Viento del Este hasta el extremo noroeste de la isla, cerca del pueblo 
bangesi. Allí podremos reunirnos de nuevo. ¿Quieres subir a bordo y 
volver con nosotros al viejo mundo? 

Nika apretó los labios. Eructos se preparó para la inevitable 
respuesta que no quería oír. Probablemente tardaría semanas en 
encontrar una respuesta igual de mezquina a la réplica que ella estaba 


a punto de lanzarle sin pensárselo dos veces. Ella abrió la boca. 

—Es una buena idea. Navega hasta allí con el Viento del Este. Nos 
veremos. No puede haber tantos engranajes viajando por la isla. 

Eructos asintió con indiferencia, como si esa hubiera sido 
precisamente la respuesta que esperaba. Ni Sagitta ni Gabim miraron a 
sus antiguos compañeros de viaje mientras se dirigían hacia el este 
con Nika. Tampoco se despidieron. Sin duda estaban en buena 
compañía, porque Nika tampoco se volvió para mirar atrás cuando el 
trío desapareció en la jungla. Desde las estribaciones, acababan de 
divisar los tejados de las casas del pueblo cuando Barbón llegó 
corriendo hasta ellos. 

—Los vigías anunciaron su llegada. Se han tomado su tiempo. 

Eructos saludó cordialmente a su viejo amigo. Se pusieron las 
manos sobre los hombros. 

—Y, sin embargo, regresamos tan rápido como pudimos. Míranos, 
estamos agotados por el viaje. ¿Cómo van las cosas en la aldea? 

Karek avanzó dando tumbos antes de que Barbón tuviera la 
oportunidad de responder. El príncipe estaba totalmente agotado y 
apenas podía mantenerse en pie. 

—¿Qué pasa con Brawl? —jadeó. 

Barbón negó lentamente con la cabeza. 

—Brawl está casi muerto. Debería haberle amputado el brazo 
mucho antes, pero ahora es demasiado tarde. Ni siquiera eso podrá 
salvarlo. Impy le está haciendo compañía. 

—Sigamos adelante —murmuró Karek, arrastrándose hacia la aldea 
jovali. Con sus últimas fuerzas, el príncipe subió con dificultad la 
meseta rocosa hasta el domicilio del jefe. 

Eructos y Barbón le siguieron hasta la cueva. Se encontraron con 
un hedor espantoso. Una mezcla de sangre, heces, orina y fruta 
podrida. Eructos ya había experimentado olores semejantes en 
hospitales de campaña, pero Karek tuvo arcadas ante el hedor. En la 
penumbra, pudieron distinguir una figura pequeña y encorvada 
delante del pedestal de piedra sobre el que yacía Brawl. Impy levantó 
la cabeza asustado. Parecía aún más agotado que el príncipe: su 
preocupación lo había agotado y parecía aún más pequeño de lo 
normal. 

—¿Karek? —susurró Impy. 

El príncipe puso una mano en el hombro de su amigo. Impy 
sollozaba en silencio. 

—Es demasiado tarde. Ni Barbón ni Chanelou pueden ayudarle. La 
gangrena y la fiebre lo están matando. Está inconsciente desde ayer. 
—Impy se estremeció. Una débil mirada de desafío se dibujó en su 
rostro cuando vio a Fata, que había entrado rápidamente en la cueva. 
El niño abrazó al pájaro—. ¡Fata! ¡Ya estás aquí! Al menos estás bien. 


El kabo arrulló como una paloma. Karek retiró la manta de lino del 
cuerpo de Brawl. Eructos notó cómo el príncipe luchaba por reprimir 
su horror mientras examinaba al paciente con total concentración. La 
herida tenía un aspecto espantoso. El antebrazo de Brawl no parecía 
más que un bulto podrido e hinchado: una mezcla de sangre negra y 
pus amarillo formaba una sustancia viscosa y espesa. 

Su rostro estaba encogido y sus pómulos destacaban como si fuera 
un esqueleto. Unos anillos negros alrededor de los ojos acentuaban el 
efecto. Su pecho no se movía. 

—«¿Está muerto? Déjame ver. —Barbón le tomó el pulso a Brawl—. 
¡Puedo sentir algo! Su corazón aún late. Apenas y por pura costumbre 
—se volvió tristemente hacia Karek e Impy—. Despídanse. No vivirá 
para ver el mañana. 

La mirada de Karek fue tan dolorosa para Eructos como ver a 
Brawl. El príncipe apretó los puños. 

—Arelia dijo que había utilizado el cinturón de los Binaradabas 
para ayudar a Forand tras su pelea con un kabo. La pregunta es cómo 
y qué debo hacer. 

Karek ya se había quitado el cinturón y trataba de colocarlo 
alrededor de Brawl. Lo pasó por debajo de la cintura de su amigo y lo 
abrochó. Este movimiento hizo que Brawl se despertara. Una mano 
débil agarró el brazo del príncipe. Un susurro bajo: 

—¿Karek? ¿Eres tú? 

— ¡Sí! Estoy aquí, Brawl. Silencio. Conserva tus fuerzas. Descansa. 
Intento ayudarte. 

Brawl deliraba: 

—Karek. Yo... lo siento. Estúpido..., como un idiota..., fui injusto 
contigo y con Impy. No es justo. —Cerró los ojos inyectados en sangre. 
Luego, añadió en un débil susurro—. Ustedes dos deberían... deberían 
partirme la cara. 

Impy lloró y gimió. Karek también se secó las lágrimas de las 
mejillas, pero consiguió decir con voz firme: 

—Lo haremos, te lo prometo. Pero solo cuando vuelvas a estar 
bien. No hay tiempo para morir. Brawl, ¿me oyes? 

Barbón negó con la cabeza y salió de la cueva. Eructos sabía muy 
bien que su viejo amigo el cascarrabias, que siempre parecía tan duro 
como el hacha del verdugo, estaba profundamente conmovido. Karek 
cogió una copa de líquido que había junto a la estera de paja. 

—¿Es agua fresca? 

Impy asintió. 

—Sí, he tirado esa maldita cosa de Ajá. 

El príncipe vertió con cuidado un poco de agua entre los labios 
descarnados de Brawl. Eructos ayudó levantando un poco la cabeza 
del moribundo. 


—No podemos hacer nada más, Karek. 

El príncipe asintió. Luego, retrocedió tambaleándose y se sentó, 
apoyando la espalda contra la pared opuesta. 

—Necesito descansar. 

Eructos se sorprendió de que el príncipe no se hubiera desplomado 
de puro agotamiento. Iba a decirle unas palabras de aliento cuando se 
dio cuenta de que Karek se había desplomado hacia delante y estaba 
profundamente dormido. 


Eructos se acercó a Barbón, que estaba sentado en el suelo ante la 
cueva con las piernas recogidas. Se masajeaba las sienes con los dedos. 

—Eructos, de verdad que no lo entiendo. Este loco nos salva a 
todos enfrentándose a seis jovali simultáneamente. Y encima les gana, 
para acabar poco después pudriéndose ante mis propios ojos. ¿Qué 
sentido tiene eso? 

Eructos se tumbó sobre sus cachas y se frotó los muslos. Sentía la 
tensión que el viaje de vuelta había ejercido sobre sus músculos. 

—Incluso el sinsentido tiene un significado oculto en él. 

Barbón le miró: 

—-Oh, sí, echaba mucho de menos tus perlas de sabiduría. Poner un 
cinturón alrededor de la cintura de alguien a punto de morir no puede 
tener más sentido. ¿Tienes algo más que quieras compartir conmigo? 
¿Unas bonitas profecías, tal vez? 

Eructos se encogió de hombros. 

—i¡Claro que sí! Estaba escuchando las palabras de una auténtica 
diosa myrneana en las montañas, no lo olvides. Vayamos a comer y 
beber algo. Luego te lo contaré todo. Y tampoco te vas a creer con 
quién nos hemos encontrado de camino a las montañas. 


Eructos, Crin, Barbón y Niño estaban sentados en círculo en su 
alojamiento. Eructos contaba a los demás la historia de los bangesi y 
de Nika, el difícil viaje a través de las montañas y su encuentro con la 
diosa myrneana. Terminó su informe con las siguientes palabras: 

—Recogeremos a Nika en la costa este de la isla. El pueblo de los 
bangesi está cerca. 

Barbón sacudió la cabeza: 

—Imposible creer que esta mujer haya aparecido allí. La mujer que 
se aferra a la muerte... ¡Increíble! —reflexionó—: Aunque ahora no 
obtuviste mucha información útil de la diosa myrneana sobre ti, 
¿verdad? Tienes que estar en el lugar adecuado cuando llegue el 
momento, pues el rey actual ya ha traicionado su cargo. Podría 
haberte dicho lo mismo en la taberna de Cragwater, no había 
necesidad de que navegáramos hasta aquí. 

—SÍ, sí, olvidé que eres la barba larga myrneano. 


Crin estaba tirando de una trenza de su largo pelo con tanta fuerza 
que corría el riesgo de romperse el cuello. 

—Dejen de discutir. Tenemos que volver a la nave y comprobar 
que todo va bien en Soradar. Al fin y al cabo, esa es nuestra patria, allí 
es donde pertenecemos. 

—Primero, deberíamos despedirnos de Brawl y darle un entierro 
decente —dijo Barbón con tristeza. 

Silencio. 

Eructos gimió: 

—Necesito descansar. Ya no soy el más joven y estoy hecho polvo 
después de tanto montañismo. 

—Hazlo. Yo vigilaré a Brawl y me quedaré con él la primera mitad 
de la noche —explicó Barbón—. Así es como lo hicimos en las últimas 
noches: Chanelou y yo. 

Eructos se estiró y luego se acomodó donde estaba. Antes de 
dormirse, volvió a pensar en Nika. El hecho de haberla encontrado de 
nuevo aquí, en el fin del mundo, le parecía maravilloso y fabuloso. 
Pero, al igual que Nika, no creía en las coincidencias. 


¡Un terremoto! ¡Todo estaba temblando! No. No. Solo era Barbón, que 
lo despertaba suavemente sacudiéndole el hombro con su enorme 
mano. 

—¡Vamos, Eructos! Brawl ya habrá muerto. Debemos consolar a 
Karek e Impy y prepararnos para el viaje de regreso. 

—Siempre es alentador que me despiertes con buenas noticias. — 
Eructos se incorporó—. ¿Qué es ese zumbido? 

Se oía un coro desde fuera, como el canto prolongado de un coro 
de iglesia. Cientos de voces entonaban solemnemente. 

—Me imagino que es el canto fúnebre por el cacique. Es cierto que 
Brawl aún respiraba cuando Chanelou me sustituyó a medianoche, 
pero la parca jugaba con él como un gato con un ratón. 

Eructos estaba bien despierto. 

— ¡Venga, vamos a ver! 

Los dos soradianos salieron de la cueva. Fueron recibidos por un 
espectáculo increíble. Toda la tribu jovali estaba arrodillada ante la 
meseta. Con los brazos en alto, recordaban a su jefe. 

Eructos frunció el ceño. Se dirigió rápidamente a la cámara del 
líder, seguido de su amigo. Entró esperando lo peor. En lugar de 
encontrar el cuerpo de Brawl, se encontró con una habitación vacía. 
¿Habían enterrado ya a Brawl o tal vez lo habían incinerado? Miró 
alarmado a Barbón, pero este se limitó a encogerse de hombros y 
extender los brazos inocentemente. 

—Vayamos a ver a Karek. —Barbón se dio la vuelta y salió de la 
cueva. Eructos casi chocó con él por detrás cuando el primero se 


detuvo bruscamente en la abertura. 

—-Pero... pero... pero... 

—¿Qué pasa? ¿Desde cuándo tartamudeas? 

Barbón no dijo nada. Lentamente, Eructos empujó a su amigo para 
que él también pudiera ver mejor. Había alguien de pie, que se 
parecía bastante a Brawl. Eructos miró más de cerca. Era Brawl. Con 
el pelo revuelto y bastante demacrado, pero muy vivo. Eructos se 
rascó la barbilla y fijó los ojos en el cinturón de cuero que llevaba 
Brawl. ¡Katerron! Estos increíbles artefactos myrneanos. Arelia había 
sido fiel a su palabra. 

Brawl se dio cuenta ahora de que Barbón y Eructos lo miraban 
como si fuera la primera nevada del invierno. Se acercó a ellos con 
cuidado, y Eructos se dio cuenta enseguida de que el muchacho estaba 
muy débil, aunque no estaba ni mucho menos al borde de la muerte. 

—Eructos y Barbón, me alegro de verlos a los dos. —Brawl bajó los 
ojos—. Debo  disculparme con ustedes dos también. Mi 
comportamiento fue imperdonable. 

Barbón tragó saliva. Estaba estupefacto. 

—Ni siquiera Banfor quería volver a tener nada que ver conmigo. 
Pero todo ha vuelto a la normalidad —su mano agarró la empuñadura 
de la espada que colgaba a su lado. 

Barbón por fin consiguió abrir la boca de nuevo: 

—-¿Qué tal tu herida? 

Brawl levantó el brazo delante de la nariz de su amigo. 

— ¡Mejor! —dijo. 

Barbón miró más de cerca la herida. 

—;¡Increíble! La herida ya no supura. La hinchazón ha bajado, parte 
de la carne ya se ha recuperado. En mi opinión, estás mucho mejor; de 
hecho, has resucitado. 

—Karek sigue afirmando que fue mi cinturón el que vino a 
rescatarme. —Brawl golpeó la hebilla de metal—. Pero no fue el 
cinturón, por supuesto. El príncipe me ha salvado la vida, otra vez. 

—Bueno, nos has ayudado con creces. Nunca olvidaré tu combate 
simultáneo con los seis jovali. Los amigos se ayudan. 

—;¡Sí, eso es lo que hacen, Eructos! —Brawl se acercó al borde de 
la meseta y miró hacia abajo. Se oían gritos de júbilo por encima de 
los cánticos. 

— ¡Viva el cacique! 

Los jovali estaban celebrando la maravilla de la vida que estaban 
contemplando: Brawl, que había estado a las puertas de la muerte el 
día anterior, estaba ahora de pie sobre sus dos pies ante ellos. Eructos 
pinchó al jefe de los jovali: 

—Es la segunda vez que vuelves de entre los muertos. 
Impresionante. 


Brawl asintió. 

—Ahora tengo hambre. Después, debemos considerar cómo 
proceder —saludó a la multitud. 

Chanelou apareció. Tenía una mirada deferente. 

—El hombre que habla con su espada se está recuperando. Apenas 
podía creerlo cuando de repente, en mitad de la noche, sus gemidos se 
hicieron más fuertes. La fiebre se desató en su interior, pero a su favor 
y no en su contra. Ante mis propios ojos, la herida empezó a 
cicatrizar. Nunca antes se había manifestado una recuperación 
semejante —el curandero sacudió la cabeza. Él también, como Barbón, 
había dado por muerto a Brawl—. Pero ahora vamos a celebrarlo. La 
mesa está servida. 


Capítulo y verso 


Tras su visita a la diosa myrneana, Nika, Sagitta y Gabim llegaron al 
hogar de los bangesi. Inmediatamente se vieron rodeados por una 
pandilla de niños, que los condujeron entusiasmados al centro de la 
aldea. Karesim salió de su choza y los saludó. 

—Ya están de vuelta. ¿Han llegado hasta la Madre Celestial? 

Nika dejó la conversación en manos de Sagitta. 

—Lo hicimos. Pasaron muchas cosas en nuestro viaje. Conocimos a 
algunos jovali, y hay mucho que debemos reflexionar primero. 

Karesim parecía sorprendido. 

—¿Se encontraron con los asquerosos jovali? ¿Lograron matarlos? 

Nika decidió intervenir después de todo: 

—Matarlos no era necesario; en muchos aspectos, incluso pudieron 
ayudarnos. 

—¿Qué? —la cara de Karesim expresó la consternación de toda la 
tribu. 

Sagitta dijo: 

—Te lo explicaremos todo más tarde con tranquilidad. Debemos 
convocar una asamblea de los ancianos esta noche. 

Nika simplemente dejó a Karesim allí de pie y siguió caminando. 
Vivía en la cabaña más grande del centro de la aldea, era su derecho 
como jefa de los bangesi. De hecho, no era muy diferente de su cabaña 
de madera —ahora quemada— en el Bosque de la Sangre, salvo que 
aquí había mucha más gente y siempre había alguien pidiéndole algo. 
Cacique o no, los isleños la acosaban con los pequeños problemas más 
irrelevantes. La mujer que se aferra a la muerte y la tribu que se le 
sube a uno a la chepa. 

Hablando de eso, Eructos vino inmediatamente a su mente. Lógico. 
Sin embargo, se había sorprendido de su propia reacción excitada 
cuando lo había descubierto tan inesperadamente en medio de la 
jungla. Tenía ventaja, pues había podido espiarle a él y al grupo de 
Karek durante algún tiempo antes de revelarse. Eructos no parecía tan 
contento cuando se encontró frente a ella. De hecho, se había 
mostrado algo desinteresado. Cabeza bloqueada se había convertido 
en Cabeza liviana. Pero ¿por qué quería salvarle la vida? ¿Y por qué le 
parecía importante que la recogiera en el Viento del Este y que 
volvieran a navegar juntos? 

Ella no podía quedarse aquí para siempre. Por eso había aceptado. 
El camino a través del yunque era otra opción, por supuesto, pero eso 
implicaría estar de nuevo en medio de Soradar, en ese maldito 
cementerio, y entonces tendría que salir de allí primero. 

Dos días, entonces. Karek y sus compañeros seguramente no 


necesitarían más que eso para remar río abajo hasta el barco. 


Pasaron tres días antes de que el Viento del Este fuera visto por los 
vigías. Y extrañamente, llevaban a Torquay y a otros diez guerreros 
jovali —uno de ellos Nimdou— a bordo. También pudo distinguir a 
Brawl, apoyado en la barandilla y con aspecto de estar bastante vivo. 
Estaba claro que habían vuelto a tiempo. Había preparado a su tribu 
para la aparición de sus amigos. Esto significaba que Karek, Blinn, 
Barbón y Eructos tenían permiso para entrar en la aldea de los 
bangesi. Los jovali debían permanecer a bordo, por supuesto. 

Ahora todos se encontraban en la larga mesa de la cabaña 
comunal. Sagitta y Karesim estaban sentados a ambos lados de ella, 
comiendo, mientras que Eructos, Blinn y Karek habían tomado asiento 
enfrente. Una vez que todos hubieron comido, el príncipe relató los 
sucesos que habían ocurrido después de volver a entrar en la selva. 
Luego, relató cómo habían partido en su ténder y en una carroza 
jovali hacia el Viento del Este. 

—¿Por qué están los guerreros a bordo? —preguntó Nika. 

—Torquay me había preguntado si podía venir. Y Chanelou había 
insistido en enviar diez guerreros como guardaespaldas del nuevo 
cacique. 

—¿Cómo está el hablador de la espada? 

Eructos sonrió. Barbón tenía el mismo aspecto de siempre, es decir, 
sombrío. Karek se rio entre dientes. 

—Le llamamos Brawl, ¿recuerdas? Y Arelia no exageraba. El 
cinturón myrneano sí que le curó las heridas. —Karek volvía a llevarlo 
puesto. 

Era el turno de Blinn: 

—Mientras Karek y sus compinches se divertían y vivían todo tipo 
de aventuras, Eduk y yo teníamos que vigilar la nave. Aburrimiento de 
la mañana a la noche. 

El príncipe suspiró: 

—Blinn, ya es hora de que me perdones. No podía llevarme a 
todos. Y para serte sincero, la expedición estuvo lejos de ser un 
camino de rosas. 

De repente, Nika se dio cuenta de que Eructos la miraba fijamente. 
Con decidida frialdad, le devolvió la mirada. ¿Debería? Sí, ¿por qué no? 
Entonces, sus ojos hicieron un movimiento lateral, indicándole que 
debían encontrarse fuera de la cabaña. Sin mostrar ninguna emoción, 
la soradiana asintió levemente. Se levantó y se alejó del grupo. Tal 
como había hecho durante aquel ridículo festín en el castillo de 
Cragwater. Excepto que esta vez, Eructos la seguiría. Apareció detrás 
de ella. 

—Vamos al mar. 


Se marcharon. El sol ya se había puesto, pero la playa aún estaba 
iluminada por los restos del día. Se sentaron en el terraplén. Eructos se 
frotó la cara con las manos. 

—Realmente me quemé un poco con el sol a bordo de la nave. 

—¿Necesitarás el cinturón de Karek o crees que sobrevivirás? 

Eructos suspiró resignado: 

—Como siempre, la maestra de la cháchara. 

Nika ladeó la cabeza y miró al soradiano. 

—/O volver a untarte la cara con arcilla para protegerte del sol. Eso 
te hizo increíblemente interesante la primera vez —frunció los labios 
—. Y atractivo. 

—Solo lo hago en Soradar para que la gente de mi tierra no me 
reconozca. Ya soy lo bastante interesante y atractivo sin barro. 

La maestra de la cháchara fue directa al grano: 

—Aquella vez, en la playa, cuando los ballesteros de Schohtar me 
habían disparado sus virotes, sacrificaste tu vida para salvar la mía. 
¿Por qué? 

—¿Te lo dijo Karek? ¿O simplemente tropecé con una ola y caí 
accidentalmente sobre ti? —Eructos sonrió. Ella siguió mirándole en 
silencio hasta que él añadió con voz seria—: Te confesaré la verdadera 
razón. No hay otra mujer como tú. Simplemente tenía que hacer algo. 

Qué imbécil. Claro que no había otra mujer como ella. Esto se aplicaba 
a todos los humanos, incluso a Eructos. 

No seas tan dura con él, Nika. Después de todo, solo estaba siendo 
amable. 

Ahora era el momento de mirarle profundamente a los ojos y 
abanicarle, agradecida, con sus largas pestañas. Eso era precisamente 
lo que haría Calinka Cornika. Eso era precisamente lo que le gustaría 
al gólem. Eso era precisamente lo que ella nunca haría. Si —y esto era 
realmente exagerado— se permitía, en teoría, acercarse a algo como 
un... bueno, un hombre..., entonces, esperaba ser halagada con gracia 
y conquistada con galantería. Lo que seguramente no era tan difícil. 
En tales ocasiones, se requería un enfoque paciente, algo a lo que 
estaba muy acostumbrada cuando encarnaba a Calinka Cornika en 
varios asesinatos por encargo. Si era necesario, podía esperar paciente 
y tenazmente en su escondite hasta que llegara el momento. A veces 
pasaban semanas antes de que diera el golpe. La paciencia era una de 
sus muchas virtudes. Ergo, esperar. 

Frunció los labios. Bueno, quizá no tanto. 

Se inclinó hacia delante, le agarró los rizos de la nuca con la mano 
derecha y apretó la boca contra sus labios. 

—Mmmmmmm —exclamó el imbécil mientras ella le introducía la 
lengua en la boca. 

También los hombres a veces no sabían cuándo callarse. Al 


momento siguiente, él correspondió a su beso, abrió los brazos como 
un molino de viento y la abrazó. Sentía su pecho ancho incluso a 
través de la camisa. Respiró hondo: olía una agradable mezcla de 
hierba y cuero. 

Sus labios volvieron a separarse. Sus ojos eran de un azul brillante 
y estaban más cerca de ella que nunca. ¿Qué estaba haciendo? Todo 
era tan ilógico. 

—Si insistes. Hagámoslo otra vez —sugirió, y volvieron a besarse, 
pero con más ganas. 

Las manos de Eructos bajaban por su espalda. Sentía que se le 
ponía la piel de gallina donde él había puesto las manos, lo cual tenía 
sentido, después de todo, era un ganso tonto. Y ella se había arrojado 
a los brazos del primer soradiano decente que había encontrado. El 
corazón le latía con fuerza: aquel hombre la estaba volviendo loca. Lo 
quería aquí, ahora y en todas partes. 

Eructos la levantó y la abrazó, como si quisiera llevar a la novia al 
otro lado del umbral. Oiga, almirante Balcony, aquí estamos 
negociando una aventura de una noche, no se puede hablar de 
matrimonio. La llevó hasta un trozo de hierba cercano y se tumbaron. 
De nuevo, sus labios encontraron los de él. Rodó sobre ella. Se 
miraron a los ojos. Pupilas negras, grandes agujeros negros como la 
noche de luna nueva. Su cabeza parecía vacía y perdida, y como si 
fuera una confirmación, tartamudeó de inmediato: 

—Oh, Nika, Nika, oh. 

Estupendo. Su razón parecía haberse deslizado hasta sus 
pantalones. Ahora estaba tumbado encima de ella y apoyándose con 
los codos para que todo su peso no la aplastara. Probablemente no era 
mala idea, después de todo el gólem pesaba al menos el doble que 
ella. 

La daga se le había salido del cinturón y algo duro le oprimía la 
entrepierna. No, estaba segura de que se había quitado las dagas. Ah, 
cierto. Su propia capacidad de pensar también parecía haberse 
resentido. 

Sintió la excitación de Eructos y empujó contra él, aumentando su 
propio deseo. Le sacó la camisa de los pantalones, le acarició la piel 
con ambas manos: estaba caliente, suave y dura a la vez. Sus manos se 
introdujeron bajo el cinturón y le agarraron las caderas. 

—Quítate la ropa, idiota —siseó sin aliento mientras le 
desabrochaba el cinturón. 

No necesitó volver a pedírselo. Eructos se quitó los pantalones y los 
tiró a un lado con una elegante patada en el tobillo. Luego se dispuso 
a desabrocharle los cordones de los pantalones. Actuaba con tanta 
torpeza que ella habría tenido que contenerse para no reírse, si 
hubiera sido de las que se ríen. Miró sus grandes manos. Le gustaban 


sus largos dedos que intentaban en vano deshacer los pequeños nudos. 

En un acto de piedad, se incorporó, tiró del punto justo y los 
cordones se aflojaron como por voluntad propia. Los pantalones de 
cuero ya le resbalaban por las rodillas. De un tirón, se quitó la camisa 
por encima de la cabeza. Subió las piernas. Eructos se apretó entre 
ellas. Aún estaba contemplando mucho allí abajo, ella podía sentirlo. 
Quería tragárselo entero, su piel, su pelo, su barba, eso era evidente. 
Nunca antes un deseo semejante se había apoderado de su mente y su 
cuerpo. La boca del estómago le temblaba. El cuerpo de Eructos sobre 
el suyo, sus pezones contra su pecho desnudo. 

¿A qué estaba esperando? Paciencia, Nika, uno de tus puntos fuertes. 

—¡Fóllame, idiota! —le ordenó tan suavemente como pudo. 

Hay que reconocer que su tono de voz, en su estado de excitación, 
posiblemente, sonaba demasiado severo para un alma tan sensible. 
Lógico, Eructos pertenecía a esta misma categoría de almas sensibles, 
pues levantó la cabeza y dijo con voz ronca: 

—Qué lenguaje tan florido estás usando hoy. 

¡Qué pelele! ¿Cómo esperaba que ella le hablara si él mismo no 
sabía qué hacer? Guía tu virilidad floreciente hacia mi rosa cubierta de 
rocío. Pura mierda. 

O estaba molesto por su uso de la palabra «idiota». No, eso no 
podría ser más florido. Después de todo, la expresión pertenecía a sus 
más apreciativos cuando se trataba de definir a los hombres. 

No quiso esperar más. Su mano se movió hacia abajo. Eructos 
parecía desearla aún más. Le hacía bien ser deseada así. La fuerza de 
sus sentimientos la sorprendió: o bien llevaba demasiado tiempo sin 
acostarse con un hombre o, simplemente, le gustaba. ¿O ambas cosas? 

Lo dirigió hacia donde quería tenerlo. Eructos tembló y gimió. 
Empujó hacia abajo y ella por fin lo sintió dentro. Sus cuerpos se 
movieron al unísono. Ella cerró los ojos. Él volvió a empujar, y esta 
vez gimió con fuerza. Y una vez más. Y entonces... se acabó antes de 
que hubiera empezado. 

—¿Qué? —por un momento, se pareció a Brawl. 

Muy diligente, este Eructos. 

—Eres aún más increíble de lo que había imaginado —le susurró al 
oído, haciéndole cosquillas. 

—Y eres aún más rápido que yo. —Ella empezó a empujarlo 
lentamente. 

—Un capítulo no hace un libro. Y esto solo ha sido la introducción 
—dijo Eructos, agarrándola por las nalgas y apretándose contra ella. 
Ahora buscó su boca y la besó apasionadamente. 

Ella lo sintió en todo su cuerpo. De arriba abajo y viceversa. Y 
entonces se dio cuenta de que él estaba contemplándola de nuevo. 
Claramente, pensando en el siguiente capítulo. La empujó un poco 


más arriba y le besó los pezones. Luego, volvió a tumbarse encima de 
ella, con sus grandes manos tocándola por todas partes, a veces con 
suavidad, a veces con rudeza. 

Volvieron a hacer el amor, Eructos cuidó de que ella recibiera su 
merecido. Ella se olvidó del mundo que la rodeaba. Sus uñas se 
clavaban en la espalda de él y la arañaban; era como una gata salvaje. 
Una gata salvaje gimiendo. Pero no gemía de dolor, como le había 
ocurrido a menudo en el pasado, en todas las situaciones de vida o 
muerte que había vivido. Gemía de lujuria. Gemía como nunca antes 
lo había hecho. 


Se despertó en sus brazos en mitad de la noche. Abrió lentamente los 
ojos. Negrura total. ¿Qué había pasado? La verdad es que no mucho. 
Supervivencia de la especie, dirían los románticos. Se apartó de 
Eructos y se incorporó. El soradiano se había dado cuenta. Sintió que 
la miraba. 

—Ha sido una velada agradable. Pero no te hagas ilusiones. 

—Nika, ¿cómo iba a hacerme ilusiones? —Eructos también se sentó 
—. Me he enamorado de una mujer que realmente se esfuerza por 
decir cosas bonitas en todo momento. 

Ahí va, hablando de amor en medio de la noche. Suficiente para 
sobrecargar incluso a la bien educada Calinka Cornika. 

—Tranquilo, Eructos. —¿Alguna vez lo había llamado Eructos?—. 
Eres bueno para mí, pero no estoy segura de ser buena para ti. —Las 
palabras se le habían escapado. El soradiano era un tipo decente y 
merecía honestidad. 

—No te preocupes por eso —respondió Eructos. 

Frunció los labios. 

—No puede preocuparte solo a ti. Por mucho que un cuervo se 
bañe, nunca se volverá blanco. Un leopardo también conserva sus 
manchas, por mucho que se rasque el pelo. 

—No me gustan los cuervos ni los leopardos. Esta noche me he 
acostado con una mujer maravillosa. Una mujer que encerré en mi 
corazón la primera vez que cayó de las nubes y aterrizó a mis pies. No 
veo ningún problema. 

—No quiero que me encierren en un corazón. 

Ella sintió la seriedad de su mirada. 

—Nika, no necesitas sopesar cada palabra. Eres libre, nadie quiere 
encerrarte. Es tu salvajismo lo que me atrae. —Eructos se llevó las 
manos a la nuca—. Karek sigue diciendo que «nada está decidido». 
Quizá seamos la excepción que confirma la regla y estemos destinados 
el uno para el otro. 

El hombre le martilleaba y serraba los nervios: era peor que todos 
los bangesi juntos. Se le daba tan bien decir lo correcto en el momento 


adecuado, que era precisamente eso lo que le hacía tan peligroso. 

—-¿Qué clase de tatuaje es ese en tu omóplato? Parece una espina. 

Hm. También era capaz de hacer la pregunta equivocada en el 
momento equivocado. Esto la tranquilizó. 

—No lo sé. No me acuerdo —Nika fue breve. 

Sería mejor que se vistiera rápido, no quería darle la oportunidad 
de interrogarla sobre todas sus marcas de nacimiento. A la luz del 
amanecer, miró a su alrededor. Se levantó y cogió la ropa que estaba 
esparcida por el lugar. Se vistió lánguidamente. Eructos la observó. 
Luego, le dijo: 

—No huyas de nuevo en aras de una supuesta libertad. Soy 
optimista y creo que las cosas pueden salir bien entre nosotros. 

—Odio a los optimistas. De recién nacida, era optimista. De niña, 
realista. De mujer, pesimista. 

—¿Y de qué sirve eso? 

—Mira toda la mierda que hay entre los jovali y los bangesi o entre 
Toladar y Soradar; debes admitir que tengo razón. 

—¿Te ayuda que cuando se trata de elegir entre dos males, siempre 
elijas ambos? —Sobre el puente de la nariz de Eructos apareció un 
surco en el que nunca se había fijado—. Concéntrate en algo 
agradable, como nosotros, como yo, por ejemplo. 

No le faltaba confianza en sí mismo. 

—Lo pensaré —dijo ella tras una pausa. Luego lo dejó y caminó por 
la playa hacia el mar. 


Secretos 


El viejo montón de maderos se mecía suavemente sobre las olas. Sus 
tablas y mástiles crujían soñolientos. El Viento del Este nunca habría 
imaginado, unas pocas semanas antes, que llevaría a bordo a tanta 
gente de todos los rincones de Krosann. Llevaría de vuelta a Toladar a 
un número de pasajeros considerablemente mayor que el que llevaba 
al partir: ese era el plan. 

Los jovali ya habían decidido que la popa sería su hogar; los 
bangesi podrían instalarse en la proa cuando embarcaran. Karek 
miraba mientras Barbón les enseñaba las cuerdas. Ambas tribus isleñas 
habían seleccionado a diez guerreros para el viaje, guardaespaldas de 
los dos jefes. Pero el príncipe tenía la sensación de que ni Nika ni 
Brawl daban mucha importancia a este privilegio. No querían ningún 
trato especial, ni tenían ningún deseo de liderar. Brawl, sobre todo, 
había aprendido la lección. Sin embargo, la animosidad entre él y 
Torquay persistía. Cada vez que este miraba a Brawl, sus miradas 
chocaban como espadas. 


Karek estaba encantado de que, junto con Torquay y Nimdou, Sagitta 
y Gabim también hubieran manifestado su intención de navegar con 
ellos. Los dos bandos hostiles habían colaborado asombrosamente bien 
en su viaje de ida y vuelta a la diosa myrneana. Todos los isleños 
habían prometido mantener la paz mientras estuvieran en el navío. Lo 
habían jurado en nombre de la Madre Celestial. Nadie quería una 
escaramuza a bordo en su viaje de regreso. 

Karek pensó con nostalgia en la diosa myrneana, Arelia. Parecía 
haber encontrado la paz después de tantos años. Y con su última 
hazaña, había querido extender esa paz a los humanos. 

Los dos barcos con los bangesi a bordo llegaron al Viento del Este. 
De repente, Blinn apareció a su lado y miró con curiosidad a los recién 
llegados. 

—Mira, los bangesi han enviado a tres mujeres. 

—Guerreros con arcos largos. Nika dice que son expertos en 
manejarlos. 

Los isleños ascendieron ágilmente por la escalera de cuerda y 
subieron a bordo. Observaron la nave con interés, mirando a los jovali 
mientras lo hacían. Gabim y Sagitta fueron los últimos en subir. El 
rostro de Torquay permaneció impasible y frío mientras observaba su 
llegada. Una reunión alegre parecía otra cosa. ¿Qué otra cosa podía 
esperar Karek de un jovali? 

Sagitta estaba junto al príncipe. Blinn no intentaba ocultar que la 
miraba fijamente, algo que Karek comprendía perfectamente. Esta 


mujer causó una impresión inmediata por muchas razones. Alta, con 
el arco largo al hombro, vestida con lino andrajoso que revelaba más 
de lo que ocultaba, estaba de pie, con las piernas separadas sobre la 
cubierta. Con su pelo negro y sus ojos marrones, tenía más de un 
parecido pasajero con Nika. Karek sonrió: 

—Me alegro de volver a verte, Sagitta. 

La guerrera respondió: 

—Yo también me alegro de verte. 

No estaría mal que tu rostro expresara felicidad de vez en cuando. 

Blinn pinchó al príncipe y susurró: 

—Está casi doblada de alegría. Podría ser la hermana de Nika. 

Sagitta vio a su compañero, Torquay, entre los jovali. Se acercó a él 
y le dijo: 

—Una vez más, nos hemos visto obligados a estar juntos en una 
comunidad, cazadores de la tribu jovali. Hemos prometido mantener 
la paz. Los jovali pueden relajarse y no deben tener miedo. 

—i¡No tememos a las mujeres bangesi semidesnudas! —bramó uno 
de los jovali. 

Buen comienzo. ¿Era realmente una buena idea tener tantos de 
cada tribu a bordo? Torquay dio un paso adelante: 

—Sagitta, bienvenida a bordo de esta enorme balsa. Sé que siempre 
estás dispuesta a prestarme a usar tus orejas conmigo. 

Los jovali vitorearon su aprobación. 

—¡Por supuesto! Sé que me has echado un ojo. Lanza el otro y yo 
lo cogeré. 

Los bangesi abuchearon su aprobación. Esto se pone cada vez 
mejor. ¿Cómo van a poder soportarse el uno al otro durante todo el 
viaje en condiciones tan reducidas? Blinn parecía estar pensando lo 
mismo. Frunció el ceño y arrugó la nariz. 

—Un velero comercial cuya bodega está llena de adelfilla, por no 
hablar de los innumerables portadores de antorchas, que se corretean 
nerviosos de aquí para allá. Y yo que pensaba que este viaje de vuelta 
sería aburrido. 


Todos los viajeros estaban ya a bordo, los botes habían sido izados y 
asegurados. Eructos estaba en el puente de mando y ladraba órdenes. 
Barbón corría de aquí para allá, asegurándose constantemente de que 
las instrucciones se cumplían correctamente. El cabrestante crujió al 
subir el ancla a bordo. 

Karek miró hacia la costa. Ninguno de los bangesi estaba allí para 
despedir a los viajeros: se habían negado a saludar a un barco en el 
que viajaba un jovali. Arena blanca hasta donde alcanzaba la vista. 
Detrás, el bosque con sus mil tonalidades de verde y su multitud de 
sonidos. 


Esta isla es realmente hermosa. No será mi última visita. 

Impy y Brawl también miraban con nostalgia. El grandulón se fijó 
en la expresión de Karek: 

— Ahora Chanelou es el nuevo jefe jovali. Lo hará mejor que yo. 

Karek respondió: 

—Solo en la isla y solo mientras no estés allí, Brawl. En este barco, 
sigues siendo responsable de diez jovali. Por favor, asegúrate de que 
permanezcan en paz. 

Impy miró al príncipe con los ojos muy abiertos. 

—Paz es el segundo nombre de Brawl. 

En ese momento, Torquay se volvió hacia ellos y preguntó en voz 
baja: 

—¿El hombre que no creció mucho está haciendo una... broma? 

Karek se preguntó si debía tomarse la formulación de esta pregunta 
como un intento de humor, pero luego decidió no hacerlo. No de un 
jovali. Un jovali nunca bromeaba. Habría más posibilidades de que 
Barbón se afeitara. Torquay debió de entenderlo como una pregunta 
seria. 

Impy también tuvo problemas para interpretar la pregunta. Le 
fallaban las palabras. A Torquay no se le movió ni un músculo de la 
cara: se mantuvo inescrutable. Presumiblemente, Nika también 
intentaba mantener a raya a sus bangesi. De hecho, aún no había visto 
a Nika. Había estado con el segundo bote que había subido pasajeros a 
bordo. 

¿Dónde estaba la hija de Tarantea? Así la había llamado la diosa de 
myrne. El príncipe pensó en su libro de ilustraciones con las deidades 
myrneanas, un volumen que realmente quería enseñarle a Nika. Así 
podría comprobar su parecido con Tarantea. Pero ¿dónde se escondía? 

Nimdou se abrió paso entre Torquay y se colocó frente a Karek. 

—Príncipe de los toladarianos, ¿es correcto dirigirme a ti como tal? 

—Llámame Karek, Nimdou. 

El jovali parecía avergonzado. 

—Nunca te di las gracias por salvarme la vida en las montañas. 
Torquay me dijo que me había dado por muerto. Sin ti, no habría 
sobrevivido. Estoy en deuda contigo. 

—Era lo natural, Nimdou. Yo habría hecho lo mismo por Gabim o 
Sagitta. 

—Lo sé, aunque no lo entiendo. 

Karek reflexionó un momento. 

—Si realmente crees que me debes algo, entonces, tengo una 
petición: intenta comprenderlo. Piensa en lo que hemos pasado todos 
juntos. Piensa en lo parecidas que son en el fondo las tribus isleñas. 
Arelia incluso dijo que surgiste de la misma fuente. 

Por la cara de Nimdou, Karek no podía saber si su mensaje le había 


conmovido o siquiera le había llegado. El príncipe volvió a la 
barandilla y se colocó junto a Eructos. 

Eructos le miró. 

—¿Estás deseando volver a casa, Karek? 

—Estoy deseando tener un hogar como potencialmente podría ser 
—volvió a escudriñar la cubierta. 

Justo cuando estaba a punto de preguntarle a Eructos si sabía 
dónde estaba Nika, ella apareció por detrás, abriéndose paso entre 
ellos y diciendo con una voz suave que desentonaba completamente 
con su personalidad: 

—Aquí están mis dos amigos especiales. El príncipe Karek y... el 
hombre que disparó demasiado pronto. 

¿Eh? ¿Qué quería decir eso? 

Eructos tampoco pareció entenderlo, pues no reaccionó en 
absoluto. Al menos, eso es lo que Karek pensó al principio. Craso 
error. Con una velocidad que solía asociar a Nika, Eructos la agarró 
por la cintura, la levantó por los aires y la arrojó al mar por encima de 
la barandilla. Se oyó un chapoteo cuando Nika cayó al agua. Eructos 
gritó inmediatamente: 

—¡Mujer al agua! ¡Rescátenla! 

La tripulación no tardó en bajar un bote auxiliar. Los demás 
marineros que observaban el espectáculo se reían a carcajadas y se 
daban palmadas en los muslos. 

—El rumor es cierto. A nuestro capitán se le dan bien las mujeres 
—gritó uno de los marineros. 

Las risas aumentaron. La mayoría de los bangesi y jovali levantaron 
un brazo sin emoción, se pusieron los puños delante de la nariz y los 
giraron lentamente. 

Era insólito ver tanta unidad entre los cerdos bangesi y los 
asquerosos jovali. Karek observó la expresión del rostro de Nimdou. 
Pero el príncipe no entendía nada de la acción de Eructos y apenas 
podía explicárselo al isleño. 

No pasó mucho tiempo antes de que Nika, empapada, trepara por 
la escalera de cuerda y subiera a cubierta. Karek se temió lo peor. Sus 
numerosas dagas iban a clavarse inminentemente en los ojos de 
Eructos en venganza por lo que había hecho. ¿Cómo podía evitar la 
catástrofe? 

La mujer que se bañó rápidamente está a punto de descuartizar a 
Eructos. Ninguno de los marineros se reía ahora: todos conocían 
demasiado bien las historias relacionadas con la dama de los cueros 
negros. 

Karek estaba a punto de colocarse en posición de protección frente 
a Eructos cuando observó más de cerca el rostro mojado de Nika. El 
sol se reflejaba en las gotas de agua, lo que creaba una ilusión óptica, 


pues parecía que la joven sonreía. 

El príncipe había desvelado muchos secretos en los últimos meses: 
el secreto del reloj de arena, el secreto de la isla, el secreto de la diosa 
myrneana. Pero por qué Nika estaba allí, de pie junto a Eructos, 
permaneciendo perfectamente tranquila y sin decir una palabra, sin 
desenvainar una daga, sin vengarse, sino mirando a Eructos con sus 
ojos oscuros y su rostro perfectamente tranquilo, todo eso creaba un 
secreto que él simplemente no podía desvelar. También Eructos 
parecía perfectamente tranquilo, como si fuera lo más natural del 
mundo. 

Bueno, que lo entiendan los que puedan, yo no. Pero me alegro de no 
haber tenido que intervenir. 


El Viento del Este zarpó de nuevo a un ritmo pausado. Karek se sintió 
lleno de cálida satisfacción. Se dirigía a casa. De vuelta con su padre, 
de vuelta a Milafine. Por desgracia, también de vuelta a Schohtar y de 
vuelta a la guerra civil, a las intrigas de la corte, a la vida cotidiana 
política y militar de Toladar. Como rata, había oído por casualidad 
algunas palabras de Schohtar que le preocupaban seriamente. Este 
enemigo era casi imposible de predecir. Pero el príncipe no sintió 
miedo. Decidió confiar en sus propias fuerzas. Sus camaradas le 
ayudaron con sus fuerzas. Este viaje le había traído más amigos y 
mayores conocimientos. 

Aunque —y cómo no— nuevos misterios se desplegaban ante él. 
Uno de ellos era: «La fuente del invierno te mostrará el camino». 
Karek no tenía la menor idea de lo que eso significaba. Pero haría 
todo lo que estuviera en su mano para convertir ni la más remota idea 
en un germen de idea. Al fin y al cabo, todo giraba en torno a nada 
menos que el legado de la diosa myrneana y una lanza mágica. 


OS FIN ROS 


***Hasta ahora va así...*** 
Las aventuras de Karek y el cuervo continúan 


en el Volumen 5 La lanza del alma 
Aquí está el enlace al libro electrónico: 


(Volume 5) La lanza del alma 


P 
P SAM FEUERBACH 


LA LANZA DEL ALMA 


Muchas gracias por leer este libro. Si te ha gustado, por favor, deja una 
breve valoración/reseña en Amazon. Como soy un autor independiente sin 
el respaldo de un editor, cada comentario positivo ayuda a convencer a 
otros a leer mis novelas. 


Enlace al ebook para una breve reseña 


Hay más aventuras por venir... 
Mantente siempre al día. 
Suscríbete a mi boletín: 


